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1 N Y R 0 0 U C G 1 0 N 

Al ser el recurso de crpelacidn, i?n mi t:,pint r, im-

portante de todos los qua otorga nuestra Ly Adjetiva vigente para im--- 

pugnar las resoluciones que causan ur, agravio, consideró conveniente. U—

nalizar la forme en que dicha recurro es tramitado en el Chdig-o de Pro—

cedimientos Civiles para el Distrito Federal, en comparación con algGn_,  

Cddigo de Procedimientos Civiles vigente de alguno de los Estados de — 

la Republica Mexicana, inclinándome por el del Estado de Hidalgo, por_  

ser éste el lugar de mi origen, 

El presente trabajo lo divide en cinco capítulos, en el 

primero de éstos, me avoco e expresar en quá consisten los recursos ỳ   

los medios de impugnación, así como a realizar una clasificación de los 

mismos, ya que =_s necesario para alcanzar a comprender mejor dicho trrr 

bajo saber lo que significan uno y otro, porque la epelacl6n se consi—

dera como un recurso y por ende es un medio de impugnaci6n. 

Se habla además de los recursos que establece le Ley Ad—

jetiva vigente para el Distrito Federal, con la finalidad de señalar 

con mayor claridad para que sirven éstos, y el objeto que se persigue_ 

el interponerlos. Asimismo, se da el concepto de apelación para que eri 

los capítulos segundo y tercero, en los que se habla con mayor profunda 

dad de ésta, ya se tenga una idea de los alcances de la misma. 

Dentro del segundo y tercer capítulo, de una forma direc 

te realizo el estudio del recurso antes mencionado en el Código de Pro—

cedimientos Civiles para el Distrito Federal, y el del Estado de Hidal—

go, estableciendo algunas sugerencias en la redacción dn los artículos 

que regulan el recurso de apelación, principalmente al del Estado per_ 
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ser confusa la redacción en algunas partes de dichos art.culos. 

En el último capítulo, se señalan algunos precedentes de 

jurisprudencia y ejecutorias de la H. Suprema Corte de Justicia de la 

Nación, con la finalidad de que el lector pueda comprender con reyor fas  

cuidad algunos aspectos del tema tratado en esta tesis. 



CAPITULO I 

EL RECURSO DE APELACION 

1.1.— Concepto de recurso. 

1.2.— Clasificación de los recursos, 

1.3.— Objeto de los recursos. 

1.4.— Definición de la apelación. 

1.5.— Clases de recursos que regula el Código de Procedimientos Civiles 

para el Distrito Federal. 

1.6.— Concepto de medios de impugnación. 

1.?.— Clasificación de los medios de impugnación. 



CAPITULO I 

1.1.-CONCEPTO DE RECURSO. 

Antes de iniciar el estudie del recurso de apelaciin 

en lea Cidigas de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal y_  
el Estado de Hidalge, es necesario definir en que consisten los re--

curses ya que la apelaciín es considerada como recures. 

Mí vemos que para COUTURE "recurso quiere decir, li 

teralmente, regrese el punto de partida. En un re-cerrar, cerrar de 

nueva el camine ya hecho. Jurídicamente la palabra denota tente el_ 

recorrido que se hace nuevamente mediante otra nueva instancia, cene 

el medio de impugnaciin par virtud del cual se re-cerro el proceso". 

(1) 

Oe le expuesto con anterioridad par COUTUFE despren 

densa, que les recursos ete gan la facultad de abrir otra nueva in_ 

tercie, per medio de la que se va a retornar nuevamente el inicia - 

del proceso pera que analizando todos y cada uno de lea puntos ya -

reeueltss y que se impugnan, es llegue a determinar si se revoce e, 

modifica la ressluciin de que se trate, • bien la confirmaciín de -

la misma en case de considerar que el recurso está mal fundada. 

Para WO ALSINA, los recursos son- "Las medios que 

la ley cercada a las partes para obtener que una providencia judi—

cial sea modificada o dejada sin efecto". (2) 

Para el autor antes citado, de acuerde a la defini- 

ciín que risa preperciena de los recurso, éstes únicamente tienen 
r 

(1).- COLffUEDUMOOO, FlNOMIENTOS DE DERECHO PROCESAL, Buenas Ai-
res., Edicien de Palma., 1980., Pág 340. 

(2).- ALBINA FUGO, TRATADO TEORICO PRACTICO DE OEIEt.#10 PROCESAL CI- 
¥1¥IAL, 8uenss Aires., Temo IV., Edit, Sec. Año Edi- 

tares., 19161., Pág, 184. 
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la  finalidad de hacer que la resolución emitida por el órgano jurie-

dicci•nal sufra variaciones • bien que se le prive de sus efectos, -

absteniéndose de hacer c•mentari• alguno en el caso de que al dictar 

se la res•luciin que resuelve el recurso, se considere que la resalu 

cian recurrida se confirma por considerar improcedente el recurso. 

Mientras que RAFAEL DE PINA Y LNfW AGA, 1• define - 

"c.. les medias técnicos mediante los cuales el Estad• atiende a ---

asegurar el más perfecto ejercicio de le función jurisdiccional!", -

(3) 

En tanta que para PEfiEZ PA{J.1A bst•s:'en actividad - 

que sólo a las partes incumbe, per. han de hacerse valer en la forma 

prescrita por la ley, ante la autoridad que c•rresp•nda, y en ti•mp• 

que la ley establezca, pues de 1• contraria, pr•cluye el derecho del 

agravie y la res•luciín quede firme". (4) 

De acuerde a 1• expresad• por los autores entes cita 

des, podemos decir que las recursas son el derecha atorad• por la - 

ley a las partes agregaremos a terceros para que a través de 61 s•li 

citen la modificación • revocación de las resoluciones judiciales e-

mitides por el í gano jurisdiccional y que se consideren injustas, - 

p•r n• estar apegadas a l• que la ley establece, pera para que su in 

terpesiciín sea válida, es necesario que se haga a la forma estable-

cida en la ley, ya que en casa de no ser es£, el derecha que se tic 

me se pierde y la resolución quedará firme quedando obligados a eum-

plirla sea bata justa • injusta. Se menciona a los terceros con pe- 

sibilidad de interponer loa recursos, ya que existen durante la tra-
mitecibn del procedimiento ciertas 3ituacienes que dejan en un com-- 

(3).- DE PINA n*AEL Y. CASTILLO LN1RAÑAGA Jf 3E, II8tUuCIOfES DE DE 
PECHOPF=EE&AL CIVIL, xicee y Editerid1 Parra,, 1974., Pbg. 
3'150 

(4),- FREZ PALMA RAFAEL, GULA DE DERECHO PROCESAL CIVIL, México, ,_ 
caraerraslar ors,rmnr W 
Cardanes Editor y Distribuidor,, 1972., Pán, 644. 
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plato estad• de indefensión a personas ajenas al juicio. Un ejemplo 

de estas es el siguiente; A tiene una deuda con ©, C le interpone la 

demande a A con la finalidad de que el pague, par• se da el case de-

que en el domicilie del deudor vive un hemínim• de éste entonces al_ 

requerirse por parte del juzgad• el pago a A, dicho requerimiento ne 

se 1• hacen a éste sino a su hemínimo y el h•minime no paga, enton-

ces se precede a embargarle bienes suficientes hasta cubrir el mento 

de la deuda y come consecuencia del ne pago se rematan por la negli-

gencia del juez de n• haber determinad• si realmente a la persona — 

que se le embargí era la deudora, por 1• que en este case el tercer. 

se le debe dar le oportunidad de interponer el recurso precedente — 

contra la negligencia del juez. 

Aunque generalmente 1•s recursos se realizan a peti- 

ciín de la parte que considera estar recibiendo algún daño can la re 

seluciín emitida per el irgan• jurisdiccional, existe sin embarga, - 

una excepción establecida en la Ley Adjetiva para el Distrite Fede—

re]. y Territorios Federales, concretamente en su articule 716 que 

la letra dice: "La revisión de las sentencias recaídas en los jui- -

ciee sobre rectificeciín de actas delestad• y sobre nulidad del me—

trim•nie per lee causas expresadas en les artículos 241, 242 y 248 a 

251 del Cídige Civil, abre de juicio la segunda instancias, can in— 

tervenciLn del. Ministerie PGblico y aunque las partes ne expresaren 

agravies ni prwmevieren pruebas, el tribunal examinará la legalidad_  

de la sentencia, de primera instancia, quedando entretanto sin inter-

preterse éste." Aquí el Legislador consideré que tratand•se del esta 

de civil de las personas aunque las resoluciones n• sean apeladas, -

el juez tiene la ebligaciín de remitirlas al superior jerárquico pa-

re que revise eu falle para que sea confirmado, revcade, • modifica 

dei  este es 1• que caracteriza al"llamade recurso de revisi6rr del --

que me acupere más adelante. 
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1.2.- CLASIFICACIDN DE LOS RECUISOS. 

Respecto a la clasificacién de les recursos, las opi-

niones de diversos autores se inclinan per dividirlos en MDINARIOS Y 

EXTRAcIiDINARIOS, dentro de las que se considera a les siguientes; Hu-

ge Alsina, Jaime Guasp, Eduarde Pallares, Alfredo Drnnírguaz del Rial -

Rafael Pina y Lerrei5aGa. 

Alsine define a los recursos ordinarios "come les que 

el Cídig • de Procedimientos concede en situaciones normales durante - 

la tramitación del preceso. Y a las extraordinarios; como les que la_ 

ley concede en casos excepcionales y en condiciones expresamente de--

terminadas." (5) 

De acuerde e l• manifestado per este autor, para pe—

der determinar cuando un recurso es ordinarias • extraordinaria baste 

r& con ver si se encuentra reglementede per el Cídige de Precedimien-

tes e bien por la ley. Sin embargo, considere que el error en que in 

curro Alsina al dar su concepto de recursos extraordinarios, es que -

ne precise cual es le ley que les va a conceder, ye que el término --

ley ne síl• abarca el Cídigs de Procedimientos, sine a todos les der--

més C4diges existentes, así como e la misma C.nstituciin, per l• que_ 

cree que este autor debió decir; las recursos extraordinarias san - -

aquelles que la ley adjetiva concede en cases excepcionales y en con-

diciones expresamente determinadas. 

Jaime Gueap dice " Les recursos ordinarios son aque- 

lles'que se dan con cierta carácter de normalidad dentro del ordena- 

	

(s).- ALSINA lUGO, 11AFA!H 7:(1IC! mtrT : 	i i    
Ir.''¥ ir t. },¥...Z 	, 	¥. r • ., loo, 



miento procesal. De esta normalidad deriva la mayar facilidad con que 

el recurso es admitid• y el mayor poder que se le atribuye el írgen. — 

jurisdiccional encargad• de resolverlo. Per ese puede decirse que el_ 

recurso ordinario n• exige motivos para su interpesiciín, ni limite --

les poderes judiciales de quien les dirige en relación a los poderes — 

que tuvo el érgar'u que dictf le reselucii¥n recurrida". (mientras que —

les extraordinarios ) "exigen para su interpesiciin, motivos determina 

das y concretos y en que el irgan• jurisdiccional ni puede prenunciar—

se sobra la totalidad de la cuestiín litigiosa, sino solamente sobra e 

quellss sectores acatados de le misma que la índole del recurso esta—

blezca particularmente." (6) 

Vemos que pare date autor lees recursos ordinarias no — 

requieren de causas especiales para interponerlas, puesto que estas se 

dan para combatir las equivocaciones más comunes en que puedan incu— — 

rrir les personas encargadas de administrar justicia, de ahí que las - 

partes le otorgan toda su confianza el írgana,juriediccisnal encargado 

de resolverles, ya que por no ser ten complicada la reseluciín recurrí 

da estas no tienen restricciín alguna para analizar a fondo dicha res• 

luciín y reselveran de acuerde e 1s proporcionad& por cada una de las_ 

partes y además de ecuerds a.le que el írgens pueda allegarse para emi 

tir una sentencia los mía justa que sea posible. En tanto que lee ex—

trasrdinariee exigen motivos especiales para darse, es decir, le resdu 

cün que se intenta sembatir per medio de una de estos debe estar fue-

ra de la normal jurídicamente, y aquí el poder del árgana encargad• de 

resolverla estaré mas limitado que en los ordinarias, ya que si en lea 

ordinarias pedían analizar toda la resaluciin recurrida, aquí selamen- 

(6).- G1#tSP¥JADE,OEAECFiO F OCEBAL CIVIL, Madrid.# Instituto de Estu-
disa Pe ticas., 1968., P6g. 712. 
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te  lo harén sobre la parte de la reseluci6n que se considera que per-

judica. Pero respecto a la concepci n de los recursos extraordinarios 

este autor no esta de acuerdo, porque considera que dicha concepciin_ 

es equivocada ya que dice; "ningún proceso de impugnación se identifi 

ca can el principal que dictó la resolt i6n recurrida, puesto que te- 

des los procesos de impugnaciín aun independientes y distintos, aun—

que en cierto modo estan ligados con el principal ya que de éste van_ 

a surgir los elementos necesarios mediante los que la autoridad campe 

tente determinará sobre le precedencia o improcedencia del recurso. - 

Por lo que no es posible considerar que el recurso extraordinaria se 

configure como una acción impugnativa eutinuma, pues todos les recur-

sea son acciones impugnativas autónomas y la ruptura de la unidad del 

proceso es característica esencial de ellos. (7) 

Pallares considera que para la clasificación de los - 

recursos en ordinarios y extraordinarios, hay que tomar en cuenta las 

diversas clases de recursos que en cada legislacin se establece. Por 

le que dice: "En nuestra legislación son recursos ordinarios aquéllos 

que se interponen contra una sentencia que no ha causado ejecutoria,_ 

mientras que los extraordinarios acontece lo contrario". (a) 

Analizando la definición que proporciona Pallaras de_ 

recurso ordinario creo que está incompleta ya que dice que éstes sólo 

podrán ejercitarse contra una sentencia que no haya causado ejecuto—

ria, •lvidéndose par complete de los autos y decretas ya que estos --

también pueden ser recurridos, y no únicamente las sentencias, por la 

que agregando a dicha definición les autos y decretos éste queda cam- 

pleta. En nuestra legislación podemos considerar como recursos ordina 

(7).- GUASP JAIh1E,..Ob. cit., pág. 713. 
i11LI000IRLCOCQ.. 

(A).- PALLARES EDUARDO, DERECHO PfOCESAL CIVIL, h!éxico., Edit., Porróa 
traoQQQ¥aa¥smoQn 

l974., pág. 441. 



risa a los siguientes; revocaciin, repasicién, epelaciin ordinaria, - 

queja y responsabilidad, en tanto que como recursos extraordinarios - 

tenemos: la apelación extraordinaria, el ampare y en algón tiempo es-

tuve considerada dentro de estas la casación. 

Para Alfredo Deminquez del Ría, los recursos erdina--

ries "son en general aquellos que tienen ligar, y se interponen den--

tre del mismo proceso y les extraordinarias fuera de &l, pare de evi-

dente repercusión sobre el mismo." (9) 

De acuerde a le anterior, vemos que para este autor - 

les recursos ordinarios deben intentarse dentro del mismo preceso y - 

en el término concedido para ellas, mientras que las extraordinarias. 

se  intentan una vez que ha concluido el procese, como es el case de - 

la apelación extraordinaria la cual puede intentarse hasta dentro de_ 

les tres meses siguientes a la fecha de la que le sentencia haya cau-

sede ejecutoria. 

Rafael de Pina y Lerrañaga, define e los recursos er-

narcos "como aquellos que entregan en toda su integridad a la activi-

dad del árgano jurisdiccional que ha de resolverles, la cuestión lita 

glose. (Y a les extraordinarias) "come aquéllos que versen sobre la - 

cuestión de derecha (casación) e de hecha (revisión) y han de fundar-

se en motives específicas, determinados para cada clase, previamente, 

en le ley." (10) 

Por l• que de acuerde a le manifestad• por los diver-

sos autores antes citados, considere que los recursos ordinarias de-

ben definirse cene, las posibilidades de defensa otorgadas por la ley 

a las partes que consideran haber recibida un agravie y que les perj2 

(9).- tXL,iIM31EZ DEL RIO ALFFEDO, CMIPENDIO TEORICO PRACTICO DE OERE - 
wrrsm¥msramswras¥rrrrrswr 

CHO R (CESAL.CIVIL, Héxice., Edit., Perrúa., 1977., pég. 284. 

(10).- DE PINA RAFAEL Y LN RAÑAGA CASTILLA JOSE, Ob. cit., Pég. 376. 
.. 	¥_ _._th m•_.we=•naa.ne+mtc¥mesac¥aaa ¥a5masanmaacecr.. 	 . 
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daca « Través de una resolución emitida por el órgani jurisdiccional, - 

pero para que este recurso pueda tener validez es necesario que se in-

tente dentro del mismo proceso y en los plazos concedidos para ello, - 

siendo su objetivo principal lograr la rovocacihn o medificacibn de la 

resolución recurrida o en su defecto la confirmación, Mientras que ---

los extraordinarios son squuóllos que roquiaran motivos espaciales y de 

terminad©s por la ley para poder interponerlos y a diferencia de los - 

ordinarios no buscan revocar a modificar la resolución recurrida, sino 

lo que se pretende mediante ellos es la nulidad del procedimiento a — 

partir de la etapa del mismo en que haya habido una violación y que —

pueda dar origen a éstos. 

Dentro de los recursos ordinarios de acuerdo a nuestra 

Cbdige Adjetivo tenemos a los siguientes; revocación, reposición, ape-

lación, queja y responsabilidad, dentro de algunas de sus carecterísti 

cas podemos considerar a las siguientes: (1G) bis. 

PRIVACIDAD.- Ya que éstos tienen como objetive salve—

guardar las derechos privados que se deriven de la controversia y sean 

discutidos dentro del mismo juicio, 

LA AFERTIAA DE UNA NIEVA INSrAf'EIA.- Puesto que todos_ 

ellos den lujar con su interposición a una nueva instancia, as; terr-~ 

mes que la apelación ordinaria, queja, responsabilidad y revisión, la 

nueva instancia se abrirá ente el superior jerárquico de aqu61 que ami 

t16 la resolución recurrida, mientras que tratándose de la revc,cacióǹ   

y reposición, éstas también darán lujar a una nueva instancia pero a -• 

ferencia de los demós éste se abrirá ante el mismo juez que conoce del 

asunto -principal. Para interponer estos recursos es necesario que la 

3e trate cause un agravio, y que éste a su vez se ex 

9, ya que de no ser así la sentencia que los resuel- 

s'ravoreble, 

otro de los extraordinarios se considera e las si- - 
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r;uientes; a la apelación extraordinaria y al empaco, considero que su 

característica más importante es la siguientes 

S1 1 DE CAflN TER PUBLICO Y SOCIAL.- Ya qua el Estado y 

la sociedad siempre son los primeras interesados en que las resolucio 

nos emitidas por los órganos jurisdiccionales sean hechas de acuerdo_ 

a lo manifestado por la ley, y que edanás en los juicios se cumplan - 

con las formalidades esenciales del procedimiento, por le que el Esta 

de y la sociedad no pueden permitir que se pronuncien ❑ ejecuten sen- 

tenias que sean contrarias al orden constitucional, es por ello que_ 

conceden los recursos extraordinarios para proteger a las partes de - 

las posibles violaciones que pudieran sufrir en sus derechos pGblices 

durante el desarrollo del juicio. Por lo tanto,a través de estos re-

cursos se persigue la anulací6n del juicio por considerar que se han 

violado derechos de orden pGblic., pero para poder lograr dicha anula 

ci6n os necesario promover otro juicio, en el que deberán satisfacer-

se los requisitos esenciales señaladas en nuestra Legislación Ádjeti-

va para el Distrito Federal en su artículo 255, 

Para Couture, las características que presentan los - 

recursos son las siguientes: 

"1.- Sen medios de fiscalización confiados a las par-

tes; el error de procedimiento e el error de juicio, sólo se corrigen 

mediante requerimiento o protesta de la parte perjudicada. Si ésta - 

no impugna el acto, el juicio queda subsanado. 

`2.-- Los recursos no son propiamente medios de subsana 

ci6n que funcionan por iniciativa de la parte y a cargo del mismo - -

juez (reposición) o de otro superior (apelación, nulidad)."(11) 

(10) bis.- Cfr. Ff3iE2 PALMA RAFAEL., Ob. cit., Pég.645. r¥¥aaarr.raaasaarrr 

(1J.).- COUTInE EDUAMO, Ob. cit., pág. 350. a.to oaa^osar sfaaaa¥ 
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Par lo que interpretando cada una de las característi 

ces de los recursos, señaladas por Ceuture, desprendemos; PRIMEf1O.- - 

Es indispensable que la parte que considera que la resolución emitida 

por el órgano ,jurisdiccional es injusta y que la perjudica debe inr-- 

terponer el recurso adecuado pare combatirla ya que en caso de no ha-

cerle dentro del término concedido por la ley para ello, Este quedará 

firme. SEGUNDO.- La acusación hecha por le parte perjudicada con una.  

resolución puede estar dirigida al mismo que la dicte o a otro dife---
rente, para que estos a su vez la anulen, modifiquen a en caen de con 
siderar infundado el recurso la confirme, pero para que existe mo-

dificaciín o anulación de la resoluci6n combatida, es necesario que - 

la parte recurrente exprese en su escrito de expresión de agravios --

los vicios en que incurrii la autoridad al emitir la resolución. 
Ahora bien, hay que tener en cuente que al impugnarse 

una resolución no debe caerse en el error de pensar que con la sola - 

presentaci6n y admisión del escrito mediante el que se interpone el - 
recurso se va a cambiar el cotenida de la resmluci n, sino más bien - 

con la presentaci6n y admisi6n se le otorga la facultad al juez comp` 

tente para que conozca del recurso, y éste analizando lo manifestado_ 

en el escrito y la contestaci6n que dé al mismo, la otra parte, y con 
los medios de prueba que pueda allegarse a su vez el juez, éste consi 
dererá si revoca, modifica confirme o bien anula la resoluci6n recu-

rrida, m en case de que la considere infundada la confirmará. 

1.3.- OBJETO DE LOS RECtRSOS. 

Se ha establecido con anterioridad que el objeto de - 

los recursos ordinarios es revocar o modificar la resoluci6n recurri-

de, e en case de no proceder el recurso, su confirmación la cual pie» 
so que no debe considerársele como objeto de los recursos ordinarios, 
en tanto que como finalidad de los recursos extraordinarios se tiene 



a la nulidad, por lo que es necesario decir en que consiste cada una_ 

de ellos, 

REVOCNI,- Al no encontrar níng6n autor de los consul- 

tados que defina nl término revocar como objeto de los recursos, con-

sider6 que lo más conveniente para determinar el alcance de la pala—

bra revocar era acudir al diccionario el que lo define de la siguien-

te forma; "REVCCAR v.t, (lat. revocare). Anular." Par la que de a- - 

cuerdo a lo expresado por el diccionario acerca de este término y ha-

ciéndo un análisis de lo que en la práctica el término revocar como - 

objeto de los recurses significa, pienso que la revocación cama obje-

to de les recursos ordinarios tiende mas que nada a dejar sin efectos 

en forma total la resolución recurrida, la que será cambiada por otra 

que elaborará el juez que conoce del recurso y esa nueva resolución - 

no será elaborada únicamente al arbitrio del juez que conoció. de la_  

impuj.naci6n, sino que éste debe tener en cuenta lo apertade por cada_ 

una de las partes y con los medios de prueba. que el mismo pueda alle-

garse la emitirá, la cual substituirá a la revocada. En otras pele- - 

bras el beneficia que proporciona la revocación de una resolución, es 

quo .través de la sentencia revocatoria que se dicte, se le va a qui-

tar la eficacia que pudiera tener le resolución combatida, puesta que 

si no se recurre la resolución emitida por el órgano jurisdiccional - 

dentro del término concedido por. la  ley para ello, ese reseluci6n - - 

transcurrido el plazo para recurrirla será válida en su totalidad, en 

tanto que si se interpone un recurso en contra de ella, no producirá 

sus efectos a menos que el recurso sulomento,se acepte en efecto devo 

lutivo o se otorgue fianza. 

Por lo que de acuerde a le expresado con anterioridad 

pienso que el término revocar como finalidad de los recursos debe de-

finirse;'como uno de los cbietivos que persiguen las partes al inter-

poner un recurso ordinario, en contra de una resolución que les psrju 
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dica y causa un agravio para que en el caso de que el ór ano jurisdiccicr 

nal que se encarge de resolver dicho recurso considere que procede revo—

car la resolución recurrida, con la sentencia revocatoria se le quita to—

da la validez que pudiera haber tenido la resolución combatida, 

Ahora, considero que en nuestro Código de Procedimientos_ 

Civiles para el Distrito Federal, existe un grave problema en cuanto el —

usa de los términos revocar como finalidad de los recursos, y el término_ 

revocar como recurso, ya que si bien es cierto la palabra es la misma y — 

el diccionario la define igual, el problema., es que el término revocar es—

te mal usado ya que en nuestra Ley Adjetiva no tiene la misma finalidad,—

puesto que como recurso tiene por objeto; revocar, modificar o en todo ce 

so confirmar una resolución recurrida, mientras que como objeto de los — 

recursos la que se persigue es dejar sin efectos en forma total una reso—

lución válida jurídicamente hasta en tanto no se dicte una sentencia que_ 

le revoque, es decir que la prive de esa validez temporal que tiene y a — 

su vez la sustituya por otra válida. Por lo que los legisladores deben — 

tener en cuenta este grave problema- ya que en un momento dado puede exis-

tir confusión en cuanto el empleo de estos términos, por lo que considero 

que lo más conveniente para solucionar este problema es utilizar un sin6—

nimo de término revocar y adecuarlo a cualquiera de ellos. 

Existe otro problema en la misma Ley Adjetive comentada,—

y este es que el término revocar según Pallares ha sido mal usado en los_ 

Arte, siguientes: 

"Art. 251. Si el actor no cumple con lo dispuesto en el — 

articulo que precede, la providencia procautoria se revocará luego que lo 

pida el demandado,"` 

"Art. 742. El concursado que hubiere hecho cesión de bie—

nes no podrá pedir la revocaci6n do la declaración respectiva, a no ser 

que alegue alq n error en le apreciación de sus negocios." 
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"Art. 925. Cuando el adoptante y el adoptado pidan que 

la adopción sas revocada, el juez los citará a una audiencia verbal pa 

ra dentro de '_os tres días siguientes, en la que resolverá conforme a-

lo dispuesto en el articulo 407 del Código Civil. 

" Si el adaptada fuere menor de edad, para resolver so—

bre la revocación se oirá previamente a las personas que prestaron su_ 

consentimiento conforme a]. articulo 397 del Código Civil, cuando fuera 

conocido su domicilia, o en su caso se oirá al representante del Minis 

terco Público y el Consejo de Tutelas. 

Para acreditar cualquier hache relativo a la convenien 

cia de la revocación, en la.s casos del artículo anterior, pueden ren—

dirse toda clase de pruebas." 

"Art. 926. La impugneci6n de la adopci6n y su revoca--

cián, en los casos de los artículos 394 y 405, fracción II del C6digo_ 

Civil, no pueden proncverse en diligencias de jurisdicción voluntaria." 

En cuanto al primer Art, que el autor antes citado con 

sidera que esta mal usado el término revocar, pienso que si efectiva—

mente la palabra revocar esta mal usada,ya que,aunque efectivamente se 

pretende dejar sin efecto una providencia pr©ceutoria lo cual es lo —

que se persigue al interponer el recurso de revocación, pero aquí no 

se habla de recurso ni de objeto del mismo, por lo que creo que en vez 

del término revocar debió utilizarse el término improcedente. 

El segundo caso pienso que se usó en forma inadecuada 

dicho,térnino, ya que aunque también se trata da dejar sin efectos una 

declaración, no debe seguir utilizándose la palabra revocar para indi-

car esto puesto que el diccionario no únicamente tiene este palabra pa 

ra indicar tel situación sino que tiene otras que pueden indicar lo - 



mismo. 

En el tercer ar-ticu u SE?¥1EllddU porel out : , igua.`fnCE, 

ha sido mal usada la palabra rovccar, puesto qt e ahf pueue utiiízar5e ni 

término dejar sin efectos. 

En el cuarta artículo creo que la palabra revocar si está 

bien usada, puesto que habla de irpugnaci5n y el hablarse de una impugna 

ción, ésta ].leva implícita la idea de que con ella se busca una revoca -

cián. 

Pienso que los legs;adores deben tener muy en cuenta la-

palabra revocar y evitar utilizarla en situaciones en que pueda ser sus 

tituida por otra que pueda significar lo mismo, ya que con ello evitaran 

problemas en cuanto a la interpretación de este tármino, puesto que, co-i 

mo ya se señaló can anterioridad na sido utilizado para designar un re— 

curso y al objeto de los mismos. 

MODIFICAR.- El diccionario ha definido a esta palabra co-

mo; •V.T. ( lat. Modificare). Cambiar la forma, la calidad etc., modifi-

car una ley. (SINGA. V. Revisar) Gram. Limitar o determinar el sentido 

cambiar ,transformarse.* Por lo que tomando en cuenta lo manifestado en 

,este concepto acerca de la modificaci6n, pienso que efectivamente ésta 

al ser considerada por'la ley como objeto de los recursos ordinarios 

tiende más que nada e realizar cambios, en cuanto al contenido de la rE:--

solución impugnada, pero estos no van a quedar el arbitrio del árr¥ano 

jurisdiccional encargado de resolver el recurso, sino que Iste una vez 

que ha revisado lo aportado por las partes en la tramitación del recurso 

determinará cuales sori las modificaciones que deben hacerse a dicha 

-I6- 



resolución. Y esas modificaciones que so realicen a la resolución no 

podrán ser respecLn a su totalidad, sino únicamente a determinadas — 

partes de la misma, ya que en caso de hacerlo cambios n toda la ruso 

luci6n impugnada no se estará en presencia de la modificación como — 

objeto del recurso, sino so estará en presencia de la revocación. 

Por lo que el término revocar como objeto de los re—

cursos ordinarios debe definirse, corno una de las finalidades que — 

persigen las partes al interponer un recurso ordinario, en contra — 

de una resolución judicial que lea causa un agravio, para que `,una_ 

vez dictada la sentencia modificatoria por el órgano jurisdiccional 

encargado de resolver el recurso, la resolución impugnada sufra va—
riaciones en cuanto a su contenido. Aunque sin ser propiamente la —

confirmaci6n objeto de las recursos pienso que es necesario hacer 

mención a ella.. 

CON=IFV.IACION.- Este término ha sido definido por el 

diccionario como "V. T. (Let. Confirmare). Hacer más cierto, más es 
tabla. SIL. Verificar, corroborar. V. tb. Sancionar.", pero con—

siderar a la confirmación como objetivo de los recursos resulta ab-

surdo, sin embargo de acuerdo al Art. 638, de nuestra Ley Adjetiva_ 

se desprenda que éste es considerado por los legisladores corto obje, 
te del recurso de apelación ya que dicho precepto dice; "E]. recurso 

de apelación tiene por objeto que el superior confirme, revoque o — 

modifique la resolución del inferior". La confirmación como objeto_ 

de. los recursos realmente pienso que en nuestra legislación no debe 

darse, puesto que al interponer las partes un recurso en contra de- 
una resolución que les causa un agravio, persiguen con ello privarla 
de sus efectos en forma total, o bien en forma parcial pero nunca — 
se intenta el recurso con el ánimo de confirmarla ya que si se quie— 



re confirmar no se interpone el recurso y al no interponerse ésta que-

de firme. Otra gran inconveniente que le encuentrn al término revoca—

ción como finalidad de los recursos, es el de que al permitirlo la ley 

cualquiera de las partes puede hacerlo valer pera hacer más retardada_ 

la tramitación del juicio, ya que según el precepto antes mencionado - 

mediante le apelación se pueden confirmar las resoluciones pronuncia-•-

das por el juez de primera instancia, entonces si una de las partas la 

intenta cada vez que se dicto una resolución estará en su derecho pues 

to que la ley se la permite. Por la que considera que únicamente debe 
tenerse canto objeto de los recursos ordinarios a la revocación y la mo 
dificación y en cuanto el término confirmación debe decirse que proce-

de cuando no es aceptado un recurso ordinario a extraardinario,por lo_  

que debe considerersele como el término usado para declarar la impreco 

ciencia de un recurso, y no como finalidad de estos. 

ANULACION.- El diccionrrio la define tamos "e. Acción 
y efecto de anular" y la palabra anular la define como "v. t, da por - 
nulo, (SINON. Abrogar, abolir, revocar, invalidar, cancelar, derogar,-

inutilizar, rescindir, suprimir." por lo que la anulación como finali-

dad de los recursos extraordinarios persigue dejar sin efectos en for-

ma total a una resolución porque ha hóbido errores en cuanto a su for-

ma y con la anulación no solamente se logrará que la resolución quede_ 
sin efectos, sino que además quedarán sin efectos todos aquéllos que -
se hayan realizado con posterioridad a esa resolución que se ha decla-

rado nula. 

Por lo que a la anulación como objeto de los recursos 

extraordinarios la definiría; corno la única defensa que tienen las par 
tes contra una resolución emitida por un órgano jurisdiccional y que - 
tiene erraras en cuanto a su forma, para que mediante la sentencia c e 



resuelva el recurso se anula no únicainente la resolución recurrida sino 

todo lo actuado con posterioridad a ella. 

1.4.— DEFINIGICN DE LA APELACION. 

De entre los diversos autores que han definido el recurso 

de apF1ación haré mención a los siguientes: Rafael de Pina y Castillo La—

rrañaga José, Eduardr, Paf i ;ri:s, Hugo Alsina, Jaime Guasp y J. Eduardo Cou 

ture. 

De Pina y Castillo Larrañaga afirman: "Mediante este recur 

so, la parte vencida en la primera instancia obtiene un nuevo examen  y fa 

llo de la cuestión debatida por un órgano jurisdiccional distinto, que en 

la organización judicial moderna es jerárquicamente superior el que dictó 

la resolución recurrida (tribunal de segunda instancia)"(12). 

Efectivamente como lo mencionan los autores antes citados, 

en el concepto que dan de recurso, lo que se persigue al interponerlo es_ 

que mediante el mismo se logre un nuevo examen de la resolución recurrida, 

ya sean sentencias o autos, para que una vez que se ha realizado el exa—

men de dichas"resoluciones por parte del Tribunal de Alzada éste emita 

sentencia, y.mediante ésa, se puede revocar o modificar le resolución im—

pugnada, o en caso de considerarse infundado el recurso la confirmación 

de la misma. Y será un tribunal distinto al que dictó dicha resoluci ón,_ 

por considerarse que tratándose de resoluciones que tienen grantrascendei 

cia en el desarrollo del juicio, lo conveniente es que el superior 1111 que ]as 

(12).— CE PJPA RAFAEL Y CASTILLO LAARAÑAGA JOSE., Ob. cit., póg•, 381. 
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dictó se encargue de resolver las controversias que huye rnrp^to a f'`itns. 

El artículo 668 de la Ley Adjetiva vigente, es el que señale c 	ui&n do 

heconocer de la apelación, lo es el superior jer¥írquice de aquel que emi- 

tió le resolución, 

Pallares Eduardo defirle a la apelación: "Ceno la que se 1r 

terpone ante o). Juhz de Primera Instancia pare que el tribunal de segunda_ 

modifique o revoque la resolución contra la cual aquél se hace valer."(13) 

Realmente como lo menciona este autor, la finalidad quo se 

busca el interponer este recurso es que mediante la sentencia que lo resol 

ve se revoque o modifique la resolución impignade, ya que curca debe inten 

tarseeste recurso con le finalidad de que sea confirmada la resolución, ya 

que le confirmación se hace únicamente cuando es declarado lnfuc.4aGo 	el 

recurso, por lo que a este definición se le debería agregar que en caso de 

ser 	infundado, el recurso la resolución impugnada quedaré firme. 

Hugo Alsina, lo define de la fornia siguiente. "Es el me— 

dio que permite a los litigantes llevar ente el tribunal de segundo grado_ 

una resolución estimada injusta, para que la modifique o revoque segíón el_ 

caso."(
14) 

Esta definición, al igual que la anterior adolece del - — 

error de señalar únicamente que en caso de considerarse fundddo el re—

curso la sentencia que lo resuelva modificará o revocara dicha resolución- 

por lo debe agregársele que en caso de no ,fundamant ::i 	rti .;rso la 7 

(13).- PALLAt1E5 EDUARDO, DERECHO PROCESAL CIVIL, pfg. 442. 
assaaaaswasºssaa 

(14).- AL6I'A HJGO, Ob. cit., Pág. 207. 



lución sera confirmada, pero esa confirmación no debe entenderse como un 

objeto que se persigue el interponer el recurso, sino más bien esa ptmvie 

ne como consecuencia de la improcedencia del mismo, 

Jaime Gussp la define diciendo: •"&a aquel proceso de im-

pugnación en que se pretenda la eliminación y sustitución de una resolu—

ción judicial por el superior inmediato jerárquico del que dictó la reso-

lución impugnada"., 

De acuerda a lo manifestado por este autor, desprendemos 

que mediante la sentencia que resuelve el recurso de apelación, lo único-

que se va e lograr es eliminar o sustituir por otra a la resolución recu-

rrida, pero de acuerdo a lo expresado por nuestra Ley Adjetiva en su arta 

culo 68B, no es esta le única finalidad que busca al interponer el recur-

so, sino que además se pretende igualmente con esa sentencia la resolución 

pueda sufrir variaciones, en caso de que no.puede ser revocada. Por lo - 

que para que este concepto se pueda aplicar en nuestro derecho es necesa-

rio agregarle que también la que se va a buscar al interponer ese recurso 

es que la resolución recurrida sufra variaciones. Además creo que a la -

defJnici6n que se comenta, en la parte en que expresa "una resolución esti 

mada injusta" debe agregarsole por no esta apegada a derecho, ya que aun-

que generalmente en la práctica los litigantes apelan de todas las resolu 

clones que consideran injusta& aunque están perfectamente apegadas a dere-

cho, es conveniente indicar que sólo procederá este recurso cuando estas 

resoluciones no estén apegadas a lo que la Ley establece. Puesto que la 

maynr;a apela con el objeto de hacer más retardado el juicio. 

(i).- GUASP JAD.'E, Ctb. cit., pág. 729. 
■¥¥Qersa,aaaa 



Eduardo f oi.iture, ha derinido a 1. 	lacihr 	e1. re- 

curso concedido a un litigante que he sufrido un arrnvin por la sentencia 

del juez inferior, para reclamar de ella Y obtener su r3!cea.r.1hn por el  

juez inferior. (16) 

Interpretando dicha definición se desprende que e través 

de este recurso sólo pueden apelarse sentencias pero nunca autos, ya que_ 

en dicho concepto se expresa claramente que sólo procede contra Astas, ^--

por lo que este concepto no puede ser tomado muy en cuenta en nuestro de-

recho para definir a le apelación, puesto que le Finalidad que se persi—

gue el interponerlo es pura que las resoluciones judiciales sean autos o-

sentencies sean revocadas o modificadas por el superior Jerárquico del — 

juez de primera instancia, es decir en nuestra legislación no únicamente 

pueden apelarse sentencias sino tambif n autos y el Fundamento de esto nos 

lo proporciona el artículo 594 de le ley adjetiva que se ha mencionado en 

teriormente. 

Couture, considera que de este concepto se desprenden --

tres elementos que son: "Objeto, sujetos y efectos. 17 

Definiéndolos de la siguiente formet 

"El objeto es en consecuencia, la operación de revisión 

a cargo del superior, sobre la justicia o injusticia de la sentencia ope-

lada. En cuanto e los sujetos aquí se deterninará qué personas pueden in 

terponer dicho recurso y quiénes no, ya que el recurso interpuesto por -- 

quienes no tienen derecho a él carece de validez. Los efectos en que se_ 

(16).- J. COUTWE EDUARDO, Ob. cit., p6g. 351. 
a¥oenaarmrussascc¥ 

(17).- Ibídem., pág. 351. 



edmite la apelación son: el suspensivo y el devolutivo; so dice que es de 

volutivo porque una vez que se he interpuesto el recurso 	procede la in 

mediata sumisión del asunto el superior. Pero en la previsión natural de 

que la nueva sentencia pudiera ser revocataria de la anterior, normalmen— 

te se suspenden (efecto suspensivo) los efectos de la sentencia recurri--- 

de"• (in) 

Carnelutti dice: "que la apelación se hace para corregir 

los errores eventualmente cometidos en la primera decisión. El mismo nom 

bre de apelación (de apellare, llamar) alude al hecho de dirigirse la par 

te a otro juez a fin de que juzgue mejor el juez que ha juzgado ya."(19) 

Respecto a este concepto podemos decir, que para nuestro 

derecho resulta inaplicable, puesto que aunque efectivamente mediante el_ 

mismo se logra la remisión de la resolución emitida en forma incorrecta a 

juicio del apelante en primera instancia al. tribunal de segunda instan- 

cia, no precisa qué beneficios va a obtener la apelante con ello, es de-

cir, se abstiene de mencionar cuál es el objeto del recurso, ya que no --

servirte de nada que la resolución impugnada sea revisada por el superior 

si no se sabe si con ello ésta va a sufrir cambios, por lo que pienso que 

para que este concepto pueda ser aceptado en forma total en nuestro dere—

cho, es necesario que se mencione si las modificaciones que sufra le raso 

lución van a ser en forma total o parcial, 

Definición del mismo por parte del C6digó de Procedimien 

tos Civiles, éste lo define de la forma siguiente en su artículo 688: "E1 

(1R).— Ibideo.,'p&ps. 351 y 352. 

(19).— CARt€LUTTI f-RANCESCO ÜERECHO PROCESAL. CIVIL Y PENAL, tomo 1. , ©ue --, 
caaaammaºmmasaaaroiap¥. 	 .. 

nos Aires,, ediciones jurídicas Europa—Americo., 1959., pág., 2'3. 
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recurso de apelación tiene por objeto que el superior confirme, revoque 

a modifique la resolución del inferior"; considero que a esta definir 6n 
le sobra el término confirmar como objeto del mismo, ya que como lo her  
manifestado con anterioridad a éste no puede considerarse como tal, puf 
to que en caso de interponer el recurso con el objeto de confirmar unas  
resolución con ella se estará en contra de la finalidad de los recursos 

como es la da revocar o modificar la resolución recurrida. 

En mi opinión el recurso de apelación debe definirse co-
mo el medio de impugnación otorgado por la ley, para que mediante el mis 
mo las partes o terceros que consideren estar recibiendo un agravio a 

través de una resolución judicial (auto o sentencia), recurran al Tribu 
nal de Alzada para que las revise y determine si son revocadas a modifi 

cadas, o en caso de ser infundado el recurso la confirmación de les mis 
mas. 

La tramitación del mismo se desarrolla ante el superior- 

jerárquico del juez que dictó la resolución impugnada, para que éste es 
tudiando los agravios y contestación y medios de prueba que hayan ofre-

cido las partes en caso de que se les permita, decida sobre el mismo. 

1.5.- CLASES DE RECIASOS QUE REGULA EL CODIGO 

QE PROCEDIMIENTOS CIVILES PARA EL DIS—

TRITO FEDERAL. 

Con anterioridad se habló del concepto de recurso, su 
clasieicación y objeto de los mismos, pero considero conveniente: que 

sin ser propiamente mi tema de estudio los recursos de una manera doto-
liada, si es necesario hacer mención a los diversos recursos que regula 
la Ley Adjetiva vigente para el Distrito Federal,' 
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Así tenemos que el Código de Procedimientos Civiles —

para el Distrito Federal y Territorios Federales, en su título decimosegun 

do establece las siguientes clases de recursos¡ revocación, reposición, --

apelación ordinaria y extraordinaria, queja, responsabilidad. 

fEC1F SO DE REVOCACION. 

Antes de iniciar un estudio de la misma de acuerdo a 

lo expresado por nuestra Legislación Adjetiva, es conveniente señalar algu 

nos conceptos cjue dan sobra la misma diversos autores, entre los que se -- 

tienen a los siguientes: 

José Ovalle Favela, la ha definido: "Como el recurso 

ordinario y horizontal que tiene por objeto la modificación total o par- —

cial de una resolución judicial por el mismo juzgador que la ha pronuncia—

do." 

De acuerdo al concepto que de éste autor de la revoca 

ción, podemos afirmar que efectivamente la revocación es un recursb ondina 

rio ya que de acuerdo a la clasificación estudiada con anterioridad de es—

tos, ésta fuá clasificada dentro de los ordinarios. Además de que tiene - 

como finalidad revocar o modificar los autos que no admiten apelación, así 

como a los decretos por el mismo juez que dictó dichas resoluciones, o — —

bien por aquel que lo substituya en el conocimiento del negocio. 

En tanto que Eduardo Pallares, en su obra Diccionario 

C20)— O/ALLE FAVELA JOSE, MECHO F11(XESAL CIVIL, México., Editorial 

+ LA, 1S8O., pógp2].1. 
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de Derecho Procesal Civil, lo .he definido: "Como aquél que sblo proceda_ 

contra los decretos y los autos no apelables, y su objeto es que se roscin 

da la resolución contenida en el auto o decreto, sea para substituirlo por 

otra, que el recurrente considera legal o para que aquólln quedo sin efec— 

to" (21) 

En esta definición se habla de autos no apelables, — 

por lo que creo que es conveniente indicar cuales son los autos no apela—

bles ,.así tagemos que. Rafael Pérez Palma nos señala a los siguientes: 

"1.- Los autos dictados en asuntos cuyo interés no pa 
se de cinco mil pesos (articulo 691, párrafo final en relación con le - --

fracción I del artículo 426).' 

"2.- Los autos respecto de los cuates la ley admite - 

expresamente el recurso de queja. 

"3.- Los autos respecto de los cuales la ley estab].e-

ce expresamente el mal llamado recurso de responsabilidad. 

"4.- LÓW autos que no causen un cdravamer, irreparable_ 

según lo previene el segundo párrafo del artículo 691. 

"6.- Los autos que por disposición expresa de le ley, 

no son recurribles y que son las siguientes:; 

"a).- El artículo 99 que manda repeler de oficio docu 

mantos exhibidos con posterioridad a le citación para sentencia o la cele-

bración de la audiencia; 

"b).-- El artículo 19E respecto al auto que concede la 

diligencia preparatoria, en los actos perjudiciales (sic);1° 

(21) .-  PALLARES E(JJN1(XJ QIC` DIO D  QFREC  O M=SA CIVIL,  PbC1, 6390: 
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"c).- El que se funda en el artículo 213 resolviendo_ 

las rerlarnac;iones de los consortes sobre el depósito de los hijos; 

"d).- El que con fundananto en el art!culo 286 resuel 

ve sobre la oposición de terceros para exhibir documentos o cosas que ten- 

Can en su poder; 

"re).- El auto que admite pruebas, en los términos dei. 

artículo 2.í;C; 

"f).- El auto que admita o deseche la recusación del_ 

perib ncihrado por el Juez, de conformidad con el párrafo final del ertícu 

1.o 3." 1;' 

"j),- Contra las sentencias pronunciadas en las deman 

das de responsabilidad civil centro. los treces de primera _nstancia, de 

acuerdo con el artículo ?31;' 

"h),- Contra el auto que otorgue la posesión o admiras 

tración el cónyuge, en los términos del aegurdo párrafo del artículo 332;" 

"i).- El que marida devólvor a la concubina la promo-

ción de que hable P1 artículo B04."(,¥¥ 

De acuerdo a le anterior, desprendemos que les ha lla 

mado cono autos no apelables, puesto que no se causa con ellos un gran de-

+.o o perjuicio a la persona que ).e afecte la resolución, en caso de no in-

terponer el recurso, ademáis por economía procesal y para no hacer más cos-

tosa la tramitación del juicio se ha permitido que el mismo juez que eni--

tió la resolución la resuelva. 

Asímisinn, en el concepto que de Pallares de revoca- - 

(22),- PÉREZ PAUAA RAFAEL, Ob. cit.s pdgs. 651 y 652. 
eanueºau.e.nnaax.aaannn 



ción habla da decretos, prir lo que os ne!cr,sario r1t%firti2 	Cr,r._} sr. 1.in 

decreto. El Código de Procedinentnss civiles rn su ;\rt. 	Prnrc, 1 lns 

ha definido "cano simples deter iinocion¥s de t.r&imi.i:e", l `centres qur f,'-

frado Dom%nuez del Río en su obra compendio Teórico Próc"ico de Derer- 

cho Procesal Civil., los ha definido diciendo; "Son ogitsl.los que por su 

naturaleza no causan un perjuicio irreparable ni tienen la s•igriiíicación 

procesal de un verdadero auto n proveído, capaz de hacer variar al pro-

ceso en uno y otro sentido, así romo el fallo, a i.nmediaci6n de a el". 

(23) 

De acuerdo a lo expresado con anterioridad respecto a la 

importancia de los decretos, puedo decir; que se cree que los decretos 

no pueden tener gran influencia al tratar de resolver un juicio sea en 

forma positiva o negativa para cualquiera de las partes que en 61 inter 

vengan, puesto que más que nada le finalidad de los decretos en la de -. 

resolver situaciones de maro trémite, ejemplo de un decreto: expídase - 

copia certificada del testimonio de poder presentado por la actore, es 

decir, son situaciones que se dan durante el desarrollo del procedimien 

to que no influyeb para nada en el momento de dictar la sentencia. Y al 

ser considerados como intrascendentes para el momento de reunir los ele 

mentos necesarios para dictar 	&.entencia se creyó que lo más convenien 

te era que el 6r ano jurisdiccional que resolvería los recursos que se 

interpusieran en contra de ellos lo será el mismo que loa haya 	nurcia 

do ya sea en primera o segunda instancia. 

Ahora, continuando con el análisis del concepto de 

revocación que nos de Pallares, creo que este autor no debió utilizar - 

la palabra nzctndir para darnos a entender la finalidad de este recur- 

(23).- DQ,1INGLEZ DEI, FIJO ALFREDO, Ob. cit., p(j, r 284. wasm eme fw¥ aa aa aae¥rsressa o. 



sc¥, ya que el tirmino rsa:,.indir únicamonte se entiende como anular, 

y los recursos no tienen solamente como finalidad la anulación de - 

la resolución, sino tamhiIn revocar, modificar a en casa de conside 

rarse que el recurso es, infundado, se confirma dicha resolución. 

De acuerdo e lo manifestado por los autores antes — 

mencionados un concepto del recurso de revocación pueda ser el si—

guiente: La revocación es el recurso ordir.ario que tiene coma fina-

lidad revocar o modificar aquellas resoluciones que se consideran -

intrascendentas dentro del juicio sean autos o decretos$ dasarro- -

llándosa la tra-nitacibn del recurso ante el mismo árgano jurisdio--

cional que los anitió, siendo en este caso el de primera instancia. 

No se incluye dentro de este concepto a las sentencias puesto que - 

la m.isn€ Ley Adjetiva lo prohibe expresamente en su artículo 683. 

Para poder interponer este recurso de acuerdo al ar-

ticulo E3: de nuestra Ley Adjetiva, es necesario presentar un escri 

te dentro de las veinticuatro horas siguientes a la notificación --

del auto a decretó que causa algún agravia¡ en dicho escrita aunque 

la ley no lo menciona deben expresarse los cerevics que la resolu—

ción recurrida causa, ya que en caso de no hacerlo así, cl juez ig-

norar la causa por la que se interpuso el recurso, de acuerdo a lo 

expresado por cictho artículo se desprende que del escrito de expre-

si6n de agravios debe acanputarse una copia para la contraria, pero 

el precepto no menciona si la parte debe contestar los agravios o 

no, y además no se indica cual es el tanino para hacerlo, por lo - 

que por equidad se le debe conceder igual término que al actor, o -

bien de acuerdo al artículo 137 de la Ley Adjetiva fracción IV di—

cho plazo debe ser• de tres días. Adori s el trinino que señala de --

tres días para que el juez resuelva el recurso es únicemonte una --

disposición que en la práctica no se cumple puesto que el juez en -

ocasiores torda hasta ocho días un dictar un auto, tratándose de aun 

tercias el tis rpo serás rrayor del plazo señalado en el cn t• co.-nentudo. 
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Ahora en cuanto al tórmino de veinticuatro horas señalado para interpo 

ner el recurso surge el problema de saber a partir de que manento mm - 

piezen e correr las veinticuatro horas, por lo que para poder el térrai 

no es necesario tomar en cuente lo siguiente; si la notificación es he 

cha por medio de publicación en el Boletín Judicial las veinticuatro 

horas se empezarán e contar a partir de las doce horas del día siguien 

te de la publicación en que surte sus efectos dicha notificación esto 

de acuerdo a lo dispuesto por el artículo 125 del Códijo citado; Ira -

tándose de las notificaciones que anteceden a un día inhábil, no debe_ 

creerse que las veinticuatro horas terminan en ese día inhábil sino _ 

hasta el siguiente día hábil, esto conforme al artículo 131 de la Ley_ 

Adjetiva ye que en el artículo 685 de la ley de referencia se habla de 

"las veinticuatro horas siguientes a la notificación" y el 131 dice: 

"En ningún t6rmino se contarán los días los días en que no puedan te-

ner lugar actuaciones judiciales", por lo que de acuerdo a lo manifes-

tado con anterioridad, las veinticuatro horas se seguirán computando a 

partir de las cero horas del día hábil siguiente para terminar a las 

doce horas de ese die. 

En le parte final del artículo que se comenta, se mencio 

na que la resolución que resuelva el recurso, no admitirá más que el de 

responsabilidad, sin embargo, se debe tener en cuenta como lo menifes-

teró más adelante, que el recurso de responsabilidad Lnicamente tiene 

.como finalidad. el pago de daños y perjuicios que la autoridad responsa 

bla haya causado alas partos por la ignorancia a negligencia inexcuse 

bis en el desempeña de sus funciones, por lo que al no tener éste la 

finalidad de revocar o modificar las resoluciones impugnadas deja en 

un estado de indefensión a la parte que lo promueva, siendo lo mbs con 

veniente para aquéllos que consideren que la sentencia que resuelve Ja 

revocación por no haber sido pronunciada conforme a lo que, dice la ley 
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intentar el juicio de garantías, pero al intentar éste piensa que es i-

nadocuado ya que se hará más retardado el juicio, además de que no tie-

ne caso intentarlo puesto que a través de la revocación se resuelven si 

tuaciones de mero trámite, que como ya se ha dicho con anterioridad no 

son tomadas en cuenta de una forma determinante al momento de dictar la 

sentencia que resuelva el juicio. 

De acuerdo a lo expresado con anterioridad este recurso 

presenta las siguientes características: 

1.- Sólo procede contra autos y decretos, siempre y cuan 

do los primeros no fueran apelables. Y no procede contra sentencias in 

terlocutorias o definitivas porque el artículo 683 del Código de Proce-

dimientos Civiles dice: "las sentencias no pueden ser revocadas por ele  
juez que las dictaN. 

2.- Su interposición se llevará a cabo ante el mismo juez 

que emitió la resolución recurrida, y éste también será el encargado de 

resolverlo. 

3.- El. término para interponerlo es de veinticuatro horas 

contadas a partir del momento en que la notificación queda legalmente -

hecha. 

4.- Para la fijación del vencimiento de lea veinticuatro 
horas, unicamente deben tomarse en cuenta los días en que haya actuacio 
nes judiciales. 



5.- Su traniiiac:ún as r¥l+pidü, puss¥u que i :stielva u¡— 

tuacionos intrascudentes centra del juicio. 

S.- El único Hedía ordinario de irupusracibr que se ad 

mito en contra de ella, es el de rasponsu 1idad, puro 4stc n.o ayuda 

mucha a la parte que la interponga, ye que con l no va a lograr c:3 

biar el sentido de la sentencia que se pronuncia resolvién a al re-

curso, sino más bien, logrará una indortinizaci6n por parte del juez - 

responsable. (24) 

F1 L SO DE HE~10N. 

El artículo 636, de la Ley Adjotiva que se ,.enciona - 

establece el llamado recta sc de reposición diciendo 'De 1es decretos 

y autos del tribunal superior ein de aqu6llos que dictados en prime-

ra instancia serian apelables, pueda.pediree reposici6n que se subs-

tancia en la misna furia que la revocación". Oe este articulo se --

desprende que la tramitación de esto recurso es idéntica al de la re 

vocación por lo que considero que hablar nuevamente de la forma en -

que se tramita el recurso de revocaci6n es inadecuado, ya que Cnica-

mente al mento de tramitar el recurso de reposición hay que tener_ 

en cuenta que son las mismas Pases, con la diferencia de que su tra-

mitaci6n se desarrollará ante el tribunal superior, y que ademas Es-

te pueda interponerse contra los autos pronunciados por el Tribunal 

Superior que en primer instancia serían apelables. Respecto a ést 

P6rez Palma dice: "En segunda instancia, excepci6n hecha de las eje- 

cuterias que resuelvan la epelacián, todas las demás resoluciones — 

(24).- cfr. PALLARES EDUARDO, OET LHO RKtE8AL CIVIL, Ob. cit. págs 
rrarrsorrrsar.mra 

446. 
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son impuRnebles mediante el recurso de reposición". (25) 

Por lo que de acuerdo a lo manifestado con anteriori-

dad pienso que un concepto del recurso de reposición queda de la si-

guiente forma: El recurso de reposición, es el recurso ordinario o—

torgado por la legislación adjetiva a las partos que intervienen en. 

el juicio para impugnar los autos y decretos emitidos por el Tribu—

nal Superior y que causen un agravio, pare que mediante la sentencia 

que se dicte resolviendo el recurso, se revoque o modifique la reso-

lución impugnada. 

Con anterioridad, se ha hablado de los recursos de re 

vocación y reposición, teniendo éstos características comunes en lo. 

que toca a su tramitación por lo que considero que es necesario ha-

cer una diferenciación entre uno y otro: 

Así tenemos que Becerra Bautista, en su obra el Proce 

so Civil en l,¥éxico, dice que; "La diferencia entre estos dos recur—

sos, estriba únicamente en cuanto al órgano que dicta la resolución 

impugnable, ya que cuando la resolución combatida es dictada por el_ 

tribunal de primera instancia nos encontramos en presencia del recia' 

so de revocación, no así cuando dicha resolución es emitida por el -

Tribunal de segundo grado, aquí se hablará del recurso de reposi- -- 

ci6n," (26) 

Ovelle Favela José, en cuanto a ésto dice lo siguien-

te; El Código de Procedimientos Civiles al referirse a los recursos_ 

de revocación, y reposición, menciona que los primeros proceden con- 

(25).- PEAEZ PALMA ni a, Ob. Cit., P'68. 655. msaanmo.aaasasunacs. 

(26).- eECEJT3A BAUTISTA JOSE, Ob. Cit., p'óg. 643. 
raorwssaaaasºoa¥aam:m 



- 32 - 

tra resoluciones dictadas por el juez de primera instancia o sea el 

A Quo, mientras que la reposición va contra lag resoluciones dicta-

das en seq unda instancia, es decir, los dos proceden contra autos o 

decretos, pero al momento de interponer cualquiera de ellos se debe 

tener cuidado si éstos fueran dictados en primera o segunda instan- 

cia. Por lo general de acuerdo al. erticulo E,6, todos los autos -- 

pronunciados en segunda instancia pueden ser impugnados a través de 

la reposición, sin embargo con los autos dictados en primera instan 

cia no sucede los mismo, ya que existen algunos que pueden ser im—

pugnados por medio del recurso de apelación, y en algunos casos por 

el de queja, asimismo existen algunos que son inimpugnables cuando_ 

la ley lo determina expresamente, y existen otros que no admiten —

máa recurso que el de responsabilidad. En consecuencia se puede e-

firmar que son impugnables, a través del recurso de revocaci6n, los 

autos dictados en primera instancia que no son apelables ni recurri 

bles en queja, ni que le ley los declare expresamente inimpu+gnebles 

o sujetos únicamente al recurso de responsabilidad. Y continúa di-

ciendo, es decir, el recurso de revocación contra autos en primera 

instancia funciona como un recurso subsidiario. S610 a falta de la 

apelación o la queja, y siempre que no se trate de resoluciones - -

inimpugnables, (,) 

Por lo que se puede decir, que la diferencia existen 

te entre estos dos recursos consiste: En que el de revocación proce 

de contra autos y decretos pronunciados por el juez de primera ins-

tanóia siendo la substanciación ente el mismo, pero no procede con-

tra todos los autos y decretos dictados por el mismo, sino 6nicamen 

27.- MALLE FAVELA JOSÉ, Cb. Cit., p&j 213. o¥¥q¥Rao¥aamosao 
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te contra aquóllos que no pueden ser apelados según lo dispuesto por 

el artículo f34 del Código de Procedimientos Civiles, En tanto que — 

la reposición procede también contra autos y decretos pronunciados - 

por el juez de segunda instancia desarrollándose su tramitación ante 

el Tribunal de Alzada, pero a diferencia del de revocación, éste si_ 

procede contra todos los autos y decretos pronunciados por el juez — 

antes mencionado según se desprende del art1culo 666 del Código an—

tes citado. 

RECUM DE APELACICN.— Considero que este recurso es el mós importan 

te de todos lo que regula nuestra Legislación Adjetiva, por lo que —; 

haré un análisis breves del mismo, ya que por ser el tema de estudio—

en este tesis, lo tratar € con mayor profundidad en el capítulo si— — 

guiente. 

Pero antes de iniciar el breve estudio de los diver—

sos artícul.osque en nuestra Ley Adjetiva hablen de éste, es conve— —

niente aunque sea de forma muy simple hablar de como surge por prime 

re vez dicho recurso. Así tennos que Becerra Bautista José, dice — 

en cuanto a esto: "Este recurso surge por primera vez en el Derecho_ 

Romano desde el momento en que se concede al emperador revisar y re—

examinar las decisiones pronunciadas por los funcionarios que depen—

dían de él, sin embargo en un principio no fue estructurado debida—

mente ya que sólo se interponía en aquellos casas en que procedía la 

nulidad, por lo que es hasta el siglo III cuando toma su verdadero —

sentido ya como juicio, y era utilizado no sólo para el reexamen de- 

sentencias defánitivas y validas, sino también contra resoluciones  

jurídicas" 
(2S)*. 

SItuación que sigue imperando actualmente en nuestro 

(25).- BECERRA BAUTISTA JOSE, Cb. Cit., póg. 532. 
ea¥aaaaaanonaaaaaczCoa 
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derecho  ya que con ese recurso no se va a lojrar únicamente la revi-

sión do sentencias definitivas, sino también de algunas interlocuto-

rías y de autos. 

Q. autor antes citado en su obra menciona algunos - - 

principios de la apelación romana que aón tienen vigencia siendo ós-

tos los siguientes: 

"No ere posible apelar contra la venta en subasta du_ 

las cosas pignoradas cuando tendía a satisfacer un crédito. Iten qua 

ninus pignus vendere liceat, non potest. 
M14.¥/iY¥Y¥..¥../ IwI.r111¥¥iYlt.1 Y¥Yoi.. Ign.q¥l/¥Mi/i¥nl  

"Seria7.a el principio que prohibe apelar del ejecutor_ 

de sentencia ab excecutere sententiae. appeilare non licet. 

"El que dice que no podía apelarse de la sentencia -- 

pronunciada entre otros a menos que hubiere justa causa; a senten-- 

tiae inter ellos dicta eppellari non potest nisi ex justa causa",. 	. 

De los tres principios entes mencionados el que consi 

dero que ain sigue teniendo vigencia en nuestro derecho es el pronun 

ciado en tercer tórmino, ya que sí puede apelarse de una sentencia\ - 

pronunciada en un juicio en el que no se es parto, siempre y cuando_ 

esa sentencia cause un-perjuicio a osa persona ajena al juicio. Y 

puede decirse qua el furdamento de dicho principio en nuestro dei 

chalo encontramos expresado en el artículo f,49 de la Ley Adjetiva -- 

que dice: "Pueden apelar: E]. litigante si creyere haber recibido al 

gún sgrevio, los terceros que hayan salido el juicio y los demás in-

teresados a quienes perjudique la resolución judicial". 

A continuación procederé a realizar un breve análisis 

rete la forma en que se encuentra regir] ido este recurso en nuestra Ley 

(2w).- 9ECM-; OAUTIETA JOSE, Idem.l págs. S32 y 433. cnaacaa_::a¥>~na¥acaacic 



- 

Adjutivap y será breve: por las razuroo oxpucztac on pc7z af o:i unl: — 

rieres. 

En la Ley antes mencionada, en wu título decirnose--

gundo, capítulo I, se habla de este recurso, y un al artículo t3S 

menciona que el juez encargado de sustanciar Date recurso lo sc:rá—

el superior jerárquica de aquél que eciiti6 la resolución ca;nbatiúc 

al que se le llama tambi1n Tribunal de Alzada pero al hableu'su cr~ 

dicho artículo de resolución, no debernos caer en el error de supo-

nor que ese término comprende tanto a los aut:os, decretcs y sentenn 

cias, sino que dicho recurso procede solamente contra autos y sen-

tencias, pero cabe preguntar ¿Todos los autos y sentencias son ape 

labios?, a este respecto Eduardo Pallares en su obra Derecho Proce  

sal Civil nos dice: "No todos los autos y todas las sentencias son 

apelables, sino s610 aquellas que se pronuncian en los juicios de.  

cuantía mayor a G 5.000.00. El Código no ha provisto el caso rela-
tivo a las juicios en que no se puede fijar valor económico a las—

cuestiones litiiicsas por ser estas de índole moral poro tal vacío 

puede llenarse acudiendo al artículo 238 del Código Federal de Pro 

cedind.entos Civiles para el Distrito Federal que proviene; 5810 son 

apelables las sentencias que recaigan en negocios cuyo valor exce-

de de t 1.000.00 y en aquellos cuyo interés no sea suceptible de -

valuerse en dinero. En algunos casos, la ley comen, concede el re-
curso de apelación expresamente contra las sentencias pronunciadas 

en juicios de esta última naturaleza. Len ejemplo es#  en determina-

das diligencias de jurisdicción voluntaria.'  

"La tesis antes mencionada se funda en el artículo 

246, fracción I del Código de Procedimientos1  segGn el cual causan 

ejEcutoria por ministerio de ley las sentencias pronunciadas en jui 
cios cuya valor no pase de t 5.000,00, A su vez, el artículo 691 - 
previene que los autos earén apelables cuando lo fuere la sentencia 
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definitiva, y otro tanto puedo decirse de las sentencias interlocu—

torias"(). Se deja fuera del alcance de este recurso a los decre 

tos por así encontrarse manifestado expresamente en la segunda par-

to del articulo 6.91 del Código de referencia que dice; "Los autos - 

que causan un gravamen irreparable, salvo disposición especial, y - 

las interlocutorias, serán apelables cuando lo fuere la definitiva" 

por lo que vemos que en dicho artículo en ning6n momento se refiera 

a los decretos puesto que para imptrjnarlos existe el llamado recur- 

so de revocación, cuando los mismos son dictados en primera instan-

cia, y reposición cuando se dictan en la segunda instancia, pero de 

be aclararse que no todos los autos serán apelables sino como lo ex 

presa dicho artículo sólo lo serán "los que causen un agravio irre-

pareble", y no todos los autos son apelables, porque nuestra Ley Ad 

jetiva además del recurso de apelación ha establecido otra serie de 

recursos mediante los que pueden recurrirse también autos, como son 

la revocación, reposición, responsabilidad, queja, además, conside-

ro que por economía procesal no todos los autos pueden ser apela- - 
bles ya que de ser así lds juicios tardarían mucho para poder resol 

verse. Por lo que del artículo comentado se desprende que no todas 

las interlocutorias serán apelables, sino que sólo se apelaran és—

tas cuando lo fuere la definitiva. 

Ahora en cuanto al término y forma de interponer es-

te recurso el Código antes citado, en su articulo 691 dices "La ap_ 

laci6n debe interponerse por escrito, o verbalmente en el acto de 

notificarse, ante el juez que pronunció la sentencia, dentro de cin 

co días improrrogables si la sentencia fuera definitiva, o dentro - 

de tres días si fuere auto o interlocutoria, salvo cuando se trate 

(30).-.Ob. Cit., pécg. 440. 
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re de epeleción extraordinaria." Por ?o que de acuerdo a este arti-

culo existen dos formas para interponer el recurso, ya sea en forma 

oral o escrita, sin embargo oralmente casi no se interpone dicho re 

curso, puesta que le única forme de hererlo valer aeí,.lo será al - 

momento de celebrarse la audiencia dentro del mismo juicio, por lo_ 

que generalmente, éste se expresa en forma escrita dentro del tiem-

po concedido por la ley siendo de cinco día improrrogables cuando - 

se apelara una sentencia definitiva y de tres días cuando se trata_ 

de autos o sentencias interlocutorias, sin embargo, interpretando -

dicho artículo se desprende que los tres días concedidos para ape—
lar si pueden sor prorrogables, ya que, en dicho precepto no se en-

cuentra manifestado expresamente si lo será, o no, por lo que par—

tiendo del principio general de derecho que dice "ahí donde la ley_ 

no distingue, no se debe distinguir", suponemos que deben ser pro-

rrogables, en tanto que los cinco días para las definitivas no lo - 

serán, par así manifestarse expresamente. 

El juez que primeramente conoce de asta recurso lo - 

es el de primera instancia, o sea el mismo que dictó la resolución 

recurrida, pero dicho juez únicamente se encargará de admitir provi 

sionalmente el recurso en uno o en a-+bos efectos, o bien en forma - 

preventiva esto de acuerdo e lo expresado por el articula 693 del - 

C6digo de Procedimientos Civiles, ye que el encargado de establecer 

si el recurso es aceptado, en forma definitiva de acuerdo a la cala 

ficaci6n que haya hecho del mismo, el de primera instancia, lo será 

el de segunda, es decir, el de primera solamente califica provisio-
nalmente el recurso y remite al superior jerárquico de acuerdo el - 
efecto en que se haya aceptado el recurso, el testimonio de apela—

ción tratándose de autos, o interlocutorias, en tanto que si es una 

sentencia definitiva enviará los autos originales quedandose con co 
M 

pie certificada de la ientencia y dirás constancias que el mismo -- 
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considere convenientes para continuar con la secci6n de ejecuci&n. — 

En tanto que el de segunda determina al procede substanciarlo, 

5e ha manifestado con anterioridad los efectos en que 

puede a&nitirse el recurso de apelación, a los qua tanbi&i suele lla 

marse efecto devolutivo cuando es aceptada en un solo efecto y sus—

pensivo cuando lo es en ambos efectos, en tanto que la forme preven—

tiva que se menciona en el artículo 6093 no puede considerarse como — 

un efecto$  sino más bien como un derecho concedido a las partes de — 

tener latente durante todo el procedimiento la posibilidad de confir 

mar su apelaci6n contra un auto que les nego la admisi6n de una prue 

be, o contra las resoluciones que no les concedieron un medio prepa—

ratorio, pero dicho derecho la harán valer nuevamente hasta después_ 

de que se haya dictado la sentencia definitiva. Por lo que a cada_ 

uno de estos efectos se les ha definido de la siguiente forma en el 

Código de Procedimientos Civiles, así tenemos que el efecto devoluti 

va de acuerdo al artículo 694 puede definirse: "Como aquél a través_ 

del cual una vez que ha sido aceptado no suspende la tramitaci6n del 

juicio, ni la ejecución del auto o sentencia y en el caso de que es—

te sea definitiva se dejará en el juzgado, para su ejecución copia — 

certificada de ella y de las demás constancias que el juez considere 

necesarias. En tanto que tratándose de autos se remitirá únicamente 

el superior testimonio de lo que el apelante señalara ^n su escrito_ 

de apelación o bien de lo que,  señale cuando los autos están en esta—

do de acuerda al artículo 697, agregándose las copias que el coliti—

gente solicite dentro del término concedido por la ley para ello," 
En tanto que el efecto suspensivo de acuerdo al artí—

culo 694, segundo párrafo: "Es aquel que suspende la ejecución de la 

sentencia, hasta en tanto Esta no cause ejecutoria o la tramitaci6n r 
del juicio, cuando se interponga contra autos". Es decir, me-diante 

este recurso cuando es aceptado en ambos efectos el juez de primera 



instancia se va a abstener de seguir conociendo del juicio hasta en tan 

te no se dicte la sentencia por el tribunal de alzada ya sea que revoque 

e rnodifique la resolución recurrida, o bien en caso de considerarla in — 

fundada la confirme: 

En cuanto a la forma preventiva en que se admite el recur 

soy De Pina Rafael y Castillo Larrañega José handicho: •El efecto pro----

ventivo quiere decir que interpuesta la apelación se mandará tenerla — —

presente cuando, apelada la sentecia definitiva, se reitera ante el su—

penar lo pedido en su opartunidad,'y procede respecto de las resolucio— 

nes preparatorias y de las que desechan pruebas.~ (31) 

En cuanto a este efecto en que puede admitirse la apela—

ción, El Código de Procedimientos Civiles vigentes sólo se concretan a — 

mencionarlo en su articulo 693, y no dice los casos en que procede admi—

tirse este recurso en, dicho efecto, pero consultando algunos Códigos an—

teriores a las reformas de 1973, puede verse que si están establecidos —

los casos en que procede el efecto preventivo. As 1 el artículo 694, del 

Código de Procedimientos Civiles vigente de 1971 en su tercer párrafo di 

ce: "El efecto preventivo sólo significa que interpuesta la apelación se 

mandará tenerla presente cuando apelada la sentencia definitiva se reite 

re ante el superior lo pedido en su oportunidad; procede respecto de las 

resoluciones preparatorias y de las que desechan pruebas% Por lo que —

es conveniente hacer notar que a este respecto hay un error por parte de 

los redactores del Código de Procedimientos Civiles posterior a la refor 

me de 1973, porque como ya se dijo con anterioridad no se mencionan los_ 

casos en que procede, analizando el Código vigente vemos que aún seta  

(31).-  DE PINA RAFAEL. Y CASTILLO LA¡VAGA JOSE, Ob. Cit., P&g. 386. 
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encuentran casos en que se acepta preventivamente, tal es la situación 

de loa erticulnd 195, 277, 360 y 693 entre algunos otros, por la que r  
es un grave error de los redactores del Código vigente el haber supri-

mido en el artículo 694 los casos señalados en .os Códigos vigentes _ 

anteriores a las reformas de 1973 en que procedía apelar preventivamen 

te, aunque si bien es cierto, esta forma de apelar no es utilizada por 

los litigantes debido a la forma tan irregular en que se encuentra re-
glamentada. Por lo que el sustentante considera que deben indicarse r  
en el Código de referencia los casos en que procede apelar en forma r  
preventiva, o bien en todo caso suprimirla y así de esa forma se evi-

taran confusiones. Entonces unicamente procedería apelar en efecto 

suspensivo o devolutivo, y los casos en que procede apelar preventiva-

mente se adecuarían a cualquiera de éstos. 

Una vez que se ha determinado en que' efectosrpuede admi-

tirse el recurso, se enviarán al tribunal de segunda instancia por par 

te del primero el testimonio de apelación cuando se admite en un sólo_ 

efecto el recurso, o los autos originales en caso de ser admitido en r  
ambos efectos, une vez que el tribunal de alzada tiene en su poder el_ 

testimonio o los autos se encargad+ de establecer la calificación del_ 

grac y a su voz determinar si acepta o no el recurso, para que en el_ 

caso de que el efecto en que se admitió la apelación no sea el correc-
to, óste lo determine y le mande pedir al de primera los autos origina 

les o el testimonio segón el caso. 

Una vez que ha sido aceptado el recurso, se conceder 6 a 
la parte apelante un término de seis días para que exprese agravios, 

este plazo procede sólo cuando se trata de sentencias definitivas, ye_ 

que tratándose de autos o interlocutorias se reduce a tras días, conce 
diérndose igual término a la contraparte pura que los conteste. 
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Pero si el apelante no los expresa en los plazos concedí 
dos, se tendrán por desiertos sin necesidad de que el superior le de - 

clare la rebeldía, 

Existen casos excepcionales en que pueden ofrecerse prue 

bus en segunda instancia, pero para ello es necesario que se cumpla - 

con alguno de los requisitos señalados en el articulo 708 del Código,. 
y que además se ofrezcan en el escrito de expresión de agravias y que 
as trate de sentencias definitivas. Las pruebas ofrecidas se desahoga 

ran en la misma forma,en que se hace en los juicios ordinarios. 

Después de contestados los agravios, y en caso de ofrecí 
miento de pruebas el.desahogo de las mismas, se pasará al periddo de 

alegatos y sentencia. La sentencia puede ser revocatoria a modificeto 

ría. 

Una vez que ésta he sido dictada, se remitirá copia cer - 
tificada de la misma al inferior junto con los autos originales en caso 
de que se le hayan remitido, o en caso contrario solamente la copia cer 
tificada cuando se quedándose el testimonio de apelación en la sala, en 
caso de inconformidad con la sentencia podrá irse en demanda de amparo. 

Como en el capitulo siguiente no haré mención a la llama-

da apelación adhesiva es conveniente que aquí lo haga, así vemos que 
nuestra Ley Adjetive en su articulo 690 habla de ésta diciendo.* "La 

parte que venció puede adherirse, a. la apelación interpuesta al notifi - 
carsele su admisión, o dentro de las veinticuatro horas siguientes a e-
sa notificación. En este caso, la adhesión al recurso sigue la suerte 
de éste". 
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De acuerdo a ósto el único que puede adherirse a le apa-

lación principal ea aquél que obtuvo una resolución favorable. En - 

cuanto a la forma de adherirse no se.indica si es en forma oral o es - 

crita, por lo que en dicho artículo debe menciúrnñx'se la forma cc que 

ha de interponerse. 

En cuanto a la finalidad con que se adhiere la parte que 

obtuvo la resolución favorable, es la de lo¥grar"la restitución ds fru-

tos, la indemnización de danos y perjuicios o el pago de costas'. Sin 

embargo en cuanto adato Rafaól Pórez Palma dice: "En la apelación á 

dhesiva, lo que se recurre por así decir, son los considerandos que 

sirven de antecedentes o fundamento al fallo, buscando que el superior 

confirme la sentencia, por razones y con argumentos mds firmes que los 

invocados por el juez"(32). 

Por lo que considero que lo expresado por este autor de 

be tomarse muy en cuenta al hablarse del objeto que se persigue al a-

dherirse a una apelación principal, ya que como lo menciona hay oca—

siones en que se, piensa que aquello que sirvió de fundamento el juez 

para dictar la resolución,no es lo suficiente firme como para que en 

segunda instancia no pueda ser revocada o modificada.. 	.. . 

Del artículo comentado se desprende que unicamente la 

puede Interponer la parte que obtuvo resolución favorable en primera 

instancia. Existen dos momentos en qué puede interponerla; al notifi-- 

sale la admisión, o dentro de la; veinticuatro horas que sigan a ese 

(32).- PEAEZ PALMA rW Aa, Q.. cit., p&g. 662. aa.¥aars¥snaaaaaaa 
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notificación, pero debemos entender que ésas deben ser hábiles. 

Aunque no se indica la forma en que debe manifestarse, 

suponemos que debe ser forma oral o escrita, puesto que en dicho artí 

culo no se indica haca ndo valer al principio general de derecho que_ 

dice "donde la ley no distirj ue nosotros no tenemos porque hacerlo" - 

eso desprendemos, además de que el articulo 591 autoriza a realizarlo 

en cualquiera de las formas manifestadas anteriormente, 

Al igual que en la principal se expresaran agravios. 

La adhesión se hace con dos objetos: 

PRWERO: Para obtener el pago de gastos y costas. 

SEGUNDO: Para reafirmar los puntos en que se haya basa 

do el juez pare emitir la resolución. 

NATURALEZA JURIDICA DE LA APELACION. 

Respecto e la naturaleza jurídica de la apelación, 

Eduardo Pallares ha dicho: 'Tres principales sistemas han estado vi—

gentes sobre la naturaleza y trascendencia jurídica de la apelación,_ 

siendo estos loa siguientes: Uno.- El que considera que en la apelen-

ción hay renovación de la instancia, de tal modo que sin restriccio-

nes se examina de nuevo la sentencia apelada y todo el proceso en que 

fuá dictada; Segundo.- El que consiste en limitar estrictamente la - 

apelación a la revisión de la sentencia apelada, a'tiavéé de los—sera 

v,ias y sólo de la materia que el los tratan. Es lo que en la América 

del Sur llaman la apelación estricta y dentro de ella cabe la que no_ 
tiene más suata.nciacion que el examen de la sentencia recurrida; y -- 

Tercero.- El mixto, que sigue un término medio entre ambos: Revisa -

la sentencia impugnada pero admite excepciones supervenientes y tam—

bién la recepción de pruebas que no pudieron recibirse en primera ine 

tenia" 3)• 

(33).- PALLARES EDUARDO, DERECHO PROCESAL. CIVIL., Ob. Cit., péq. 455. 
eswaa¥as¥a¥s¥eoew 
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APELACION EXTRAORDINARIA. 

Antes de iniciar el estudio acerca de la forma en que 

esté reglamentada en el Código de Procedimientos Civiles para el Dis-

trito Federal, es conveniente determinar si es un recurso y un proce-

so para determinar esta señalaremos a algunas autores que no la consi 

deran como un verdadero recurso, dentro de los que se tiene a los si-

guientesi 

Eduardo Pallares el que dice: "La apelación axtraordi-

naria no puede ser considerada como un recurso porque la finalidad de 

todo recurso, es la de revocar o modificar un fallo, mientras que le_  

apelación extraordinaria, nulifica una instancia o la integridad de -

un proceso. En realidad, su naturaleza jurídica ea la de constituir_ 

una auténtica acción de nulidad que por varios conceptos puede equipa 

rarse al juicio de amparo, aunque éste tiene mayor esfera de acción y 

trascendencia social y jurídica, e incluso política"(34). 

Realmente como lo menciona este autor, la finalidad de 

todo recurso es la de buscar la revocación o modificación de la reso-

lución impugneda, por lo que en base a esta se puede decir que no pue 

de considerarse como un recurso a la apelación extraordinaria, ya. --

que su objetivo es el de buscar la nulidad de la sentencia impugnada. 

Ademas es note característica de todos los recursos la expresión y --

contestación de agravios cosa que no sucede en ésta, ya que en vez de 

agravios lo que se.formula es una demanda la que debe contener los ro 

quiaítos señalados en el artículo 255 de nuestra Ley Adjetiva. 

(34).- PALLARES¥EDEDUARDO, DERECHO PROCESAL CIVIL., (b. cit., págs., -

467 y 468. 



En tanto que Ovalle Favela José a este respecto dices - 

"La apelación extraordinaria no puede ser considerada como un recurso, 

sino que éste es un verdadero proceso impugnativo, un nuevo proceso pa 
re anular otro en el cual ha habido violaciones a determinadas formal¡ 

dudes escenciales del procedimiento, es puás un medio de impugnación - 

excepcional" 

Es decir, pera este autor la apelación extraordinaria - 

constituye un nuevo procesq situación con la que estoy de acuerdo pues 

to que efectivamente éste da lugar a un nuevo proceso, ya que analizan 

do la definición_ que proporciona Eduardo Pallaras del procese el cual-

lo define de la siguiente forma: "En su acepción més general, la pala-

bra proceso significa un conjunto de fenómenos, de actos o aconteci: -

mientos, que suceden en el tiempo y que mantienen entre sí determina--

das relaciones de solidaridad o vinculación"(). Así como lo manifea 

tado en su diccionario de Derecho Procesal Civil acerca de que todo 

proceso se inicia con la presentación y admisión de una demanda culmi-

nando por cualquiera de las causas establecidas ponla ley para solu— 

cionar ese tipo de controversias 	Vemos que afectivamente para -- 

que pueda iniciarse la tramitación de la apelación extraordinaria, ea 

necesaria la presentación de una auténtica demanda y una vez admitida 
se sustanciara siguiendo las formalidades establecidas para un juicio 
ordinario, concluyendo con el dictamen da una sentencia por parte del 
órgano encargado de resolverlo. Además menciona este autor que es un - 
nuevo proceso situación que realmente es cierta puesto que éste es in-
dependiente del proceso que dio origen a la apelación extraordinaria - 

(3d.-  OVALLE FAVELA JOSE,  DERECHO PROCESAL CIVIL., Ob. cit., págs•  -  
183 y 184. 

(3).- PP1LAAES EOUÍRDO, DICCIONARIO DE DERECHO PROCESAL CIVIL., pég 

636. 

(7),.Ibidem., pég., 635. 
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el cual concluyó con la sentencia definitiva la cual ya adquirió el - 

carácter de cosa juzgada, es decir, el proceso original en donde hubo 

violaciones a las formalidades esenciales del procedimiento, concluye 

al dictarse la sentencia definitiva, siempre y cuando no se interpon-

ga en tiempo el recurso ordinario concedido para ella. 

Domínguez del Río exprese lo siguiente en cuanto a la_ 

discusión existente respecto a que si la apelación extraordinaria pue 
de ser considerada como un recurso, o no, por lo que dice, que la ar 

gumentación manifestada en cuanto a que. la finalidad de la apelación 

extraordinaria es lograr la nulidad de la sentencie recurrida a tra—
vés de un juicio ordinario, no es suficiente pera considerar que ésta 

no ea un recurso ya que en lo primero coincide con la casación que ha 

sido siempre un recurso y en cuanto a lo segundo para poder determi—
nar la nulidad de la sentencia, es necesario seguir un verdadero pro-

ceso en donde se oiga ampliamente a las partes inclusive con rendí- - 

ción de pruebas(  . 
383j  
Situación con la que no estoy de acuerdo ya que no es_ 

motivo suficiente el que haya tenido su antecedente en el recurso de 
casación pero que puede considerarsele como un recurso, ya que además 

no cumple con la finalidad de éste que es la de revocar o modificar - 

la resolución impugnada. En cuanto a lo que menciona el autor de re-

ferencia respecto a que para poder determinar la nulidad de la senten 

cia es necesario seguir un verdadero proceso en donde se oiga amplia-

mente e las partes, con ésto pienso que les está dando la razón a los 

autores citados con anterioridad de que 'a la apelación extraordinaria 

(36)•- OO IM3 EZ OEL RIO ALFREDO, CCZ PENDIO TEORICO PRACTICO DE DERECHO 

PROCESAL CIVIL., Ob. cit., p6g,,,283. 
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no puede considerarsele como un recurso, puesto que corno lo menciona„ 

Cipriano Gámez Laag9 Ovalle Favela Jo¢ 5 característica de los re- 

cursos que éstos se interpongan dentro de].mismo proceso , 	Co-

se que no sucede con ésta, ya que se interpone cuando la sentencia 

que resuelve el proceso ha causado ejecutoria. Por lo que al interpo 

nerse la apelación extraordinaria ya no será dentro del proceso que - 

le da origen puesto que el interponerse dentro de loa tres meses si-

guientes al día do la notificación de la sentencia, la sentencia ya - 

causo ejecutoria puesto que las sentencias definitivas de acuerdo al- 

articulo 695 de la Ley Adjetiva causan ejecutoria en el término de °--

cinco días razón que es suficiente para considerar que la apelación - 

extraordinaria al interponerse ya se hace fuera del proceso original_ 

por lo que debe conaiderarsele no como un recurso, sino como un medio 

de impugnación extraordinario: 

De lo manifestado por los autores citados se puede de-

cir que a la apelación extraordinaria debe tenersele como un medio de 

impugnación extraordinaria otorgado a las partes para que mediante el 

mismo busquen la nulidad de la sentencia definitiva y del procedimien 

to mismo que le dio origen por haberse violado cualquiera de las for-

malidades escencieles del procedimiento. 

REGU.ACION DE LA APELACION EXTRAOROINAUTA EN LA LEY ADJETIVA. 

Una vez que se ha determinado que la apelación extreor 

dinaria no es un recurso sino un medio de impugnación extraordinario 

el que da origen a un nuevo proceso, es conveniente establecer la for 

(39) I3IEZ LARA CIPRtlIANO, TEGUA GENERAL DEL PROCESO., México., 1976, 

Edit. UNAN., págs. 3.83 y 184. 

(d)), OV/ LLE FAVELA JOSE, DEAECHO PROCESAL CIVIL . , Ob. cit. , pbg • , ' 293 • .. tlraRc r1.¥004tlai¥tl tlOCq■ - 



-Q8- 

ma en que se encuentra regulada en la Ley de referencia. 

Así tenemos que su artículo 717 dice: "Será admisible 
la apelación dentro de los tres meses que sigan al día de la notifi-

cación de la sentencia: 

"I. Cuando se hubiere notificado el emplazamiento al 

reo, por edictos, y el juicio se hubiere seguido en rebeldía; 
rII . Cuando no estuvie, en representados legítimamente 

al. actor o el demandado, o siendo incapaces, las diligencias se hu-

bieren entendido con ellos; 

"III. Cuando no hubiere sido emplazado el demandado - 

conforme a la Ley; 

"N . Cuando el juicio se hubiere seguido ante un juez 

incompetente, no siendo prorrogable la jurisdicción". 

En cuanto al término se-Halado por la Ley en este ertí 

culo para interponerla, es necesario señalar que no se indice si los 
días de los tres meses serán hábiles o inhábiles, por lo que con fun 
demento en lo dispuesto por el artículo 131 de la Ley de referencia, 
se desprende que para determinar el cerrputo de los tres meses para -
interponer la apelación extraordinaria no se contarán los días en --

que no haya actuaciones judiciales, por lo que entonces el término -
que se tiene para interponerla será mayor a tres meses. 

En cuanto el primer caso de procedencia de ésta Bece-

rra Bautista dice: "El único caso en que podría, hablarse de recurso-
de apelación sería en el primero o sea cuando el emplazamiento se ha 

ce por edictos y el juicio se sigue en rebeldía, por que la santan--
cia respectiva no causa ejecutoria airo pasados tres meses a partir 
de la última publicación en el Boletín Judicial o en el periódico -- 
del lugar, motivo por el cual esa sentencia puede considerarse pen-

diente ya que no se convierte en ejecutoria y, por tanto en senten-

cia firme con autoridad de cosa juzgada, sino hasta que hayan pasado 
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los tres meses, ple7n durante el cual puede hacerse valer le apelación 

extraordinaria" (4l)' 

Respecto a este mismo caso, Eduardo Pallares dice que -

el caso señalado en la fracción primera puede ser criticado, ya que — 

puede darse la situación de que la persona demandada haya sido emplaza 

de por edictos pero queriendo retardar el juicio no se presenta al mis 

mo, y así se le declara rebelde, y el procedimiento continuará dictan-

dose una sentencia que les es desfavorable, entonces en contra de ella 

interpone la apelación extraordinaria invocando que se violaron las ---

formalidades esenciales del procedimiento señaladas en el artículo 14 

Constitucional (4. ) Situación que los legisladores deben tener muy en - 

cuenta pues como lo menciona el autor de referencia no debe aceptarse_ 

la apelación extraordinaria, a no ser que se pruebe que realmente se - 

desconocía la tramitación del ,juicio. Por lo que tomando muy en cuan-

ta la opinión expresada por el autor en cuanto al primer caso de proce 

dencia, considero que los legisladores deben agregarle a este primer -. 

caso lo siguientes que se admitiré la apelación extraordinaria siempre 

y cuando se demuestre fehacientemente que no se tuvo conocimiento de - 

la tramitación del juicio además de que se demuestre que no se cumplió 

con cualquiera de los dos supuestos a que se refiere el artículo 122 - 

de la Ley citada(43). 

En cuanto el segundo caso no únicamente podrá apelar en 

forma extraordinaria el demandado sino que también podre hacerlo el ac 

tor siempre y cuando no hayan estado representados en él juicio ordina 

rio. Sin embargo considero que es muy dificil determinar cuando una - 

persona estuvo bien representada y cuando no, porque puede darse la si 

(41).- BECERRA BAUTISTA JOSE, EL PROCESO CIVIL EN MEXICO., Ob. cit., -
cmºaaººnmaaanaamoaºsam 

(42)•- PALLARES EDUARDO, DERECHO PROCESAL CIVIL., Ob. cit., pág., 476. 
arcaºaaaºeaa¥aamm 

(á3) .—cfr. Idom., p&., 478. 



tuación de que se otorgue un mandato a una persona para que represente 

a otra en un juicio pero ese mandato se hace en forma verbal, entonces 

la tramitación del juicio el mandatario no le realiza en le forma ade-

cuada y se dicta sentencia que es dasfavorable al mandente, entonces és 

te como al mandato se realizó de manera verbal podra apelar extreordi-

neriamante manifestando que el en ningún momento otorgó facultades a - 

la persona que lo represente en el juicio. Por lo que para evitar este 

tipo de situaciones que entorpecen la marcha del juicio es conveniente, 

tal como sucede actualmente que para representar a una persona se pre-

sente poder:- que lo acredite .' 

icto.: a los incapaces con los que se entienden las-

diligencias, si debe proceder que se apele en forma extraordinaria por 

que la parte contraria de los incapaces al querer terminar rápido le --

tremitaci6n del juicio puede notificarselos a éstos y por la situación 

que guardan los mismo puede darse el caso que no sepan como actuar en_ 

tal situación que les es desconocida y al no tener quien los represen-

te legalmente es causa suficiente para que en caso de que a ellos se - 

les hubieran realizado todas las notificaciones se pueda pedir la nula 

dad del juicio. Sin embargo, existe una disposición en el artículo --

721 que dices 'Cuando el padre que ejerza la patria potestad, el tutor 

a el menor en su caso ratifiquen lo actuado, se sobreseeré el recurso 

sin que pueda oponerse la contraparte". Es decir, cuando lo actuado 

por un incapaz tratándose de los casos aquí señalados sea ratificado - 

no procederá el medio de impugnación. 

En cuanto al tercer supuesto de procedencia de la apela 

ción extraordinaria se entiende pués el emplazamiento a juicio es muy_.. 

importante dentro de la tramitación del mismo, ya que de acuerdo a la 

forme en que éste se realIPr las partes estarán en posibilidad de de— 

fenderse adecuadamente, puesto que pueden darse situaciones tan irreju 

lares en los e plazamientos como puede ser el siguiente: Que el notifi 



cdrsele a una persona la demanda para que la conteste no se le otorgue 

el término señalado por la Ley, ya que el actuario al poner su razón — 

puede acortarle dicha término para que al contestarla se le declare re 

balde por no haberle contestado en tiempo, y así como este ejemplo — —

existen muchos otros en que no se notifica debidamente a cualquiera de 

las partes que intervienen en el juicio, 

En cuanto al cuarto supuesto se puede decir que se con—

cede cuando se presenta una demanda ante una autoridad que no es compe r 

tente para conocer del negocio, y ésto se explica porque si la ley ha 

establecido los casos en que debe acudirse a determinado juez para que 

resuelva un negocio, no existe razón para tramitarla ante un juez in---

competente, además de que éstos al momento de presentarseles un juicio 

del que no pueden conocer deben manifestarlo pués de no hacerlo así es 

tacán dando lugar a que se tramite la apelación extraordinaria. 

Ovalle Favela José en cuanto a estas supuestos que seña 

la el artículo 717 ha dicho: "Aunque en todos hay violaciones a la for 

malidades especiales del procedimiento, en los tres primeros supuestos 

se trate de infracciones a la llamada garantía de audiencia y en el --

cuarto a la garantía de juez natural o juez competente"(44). 

Por lo que tratándose de los primeras tres supuestos se 

gún el autor citado la parte que es perjudicada mediante let sentencia_ 

definitiva puede optar por la apelación extraordinaria a acudir el en—

pero que en este casa será directo por tratarse de una sentencia de? i—¥ 

nitiva. El fundamento de esto lo encontramos en el artículo 156 de la 

Ley de I paro en su última parte establece "Para los efectos de este`— 

(44).— OUALLE FAVELA JOSE, DERECHO PROCESAL CIVIL, m . cit., pág., 221. sasaaruasaeaaeevnw 	 - 
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artículo sólo será procedente el ampara directo contrc: las sentencias 

defintivas de tribunales civiles...". 

El cuarto supuesto tiene su razón do ser en el artículo 

143 da la ley de referencia, el que dices "Toda demanda debe formu - 

larme ante juez competente", ese competencia conformo el 144 dehe ser 

por le materia, grado, territorio y cuantía, por lo que si se presere-

te una demanda y no se toma en cuanta lo dispuesto por estos artícu - 

los, habrá razón suficiente para interponer le apelación extraordina-

ria, pero existe una excepción, y es que tratándose de la prorroga de 

jurisdicción no procede apelar extraordinariamente, 

La interposición de ésta debe hacerse valer ante el juez 

de primera instancia, al cual sólo podrá desecharla según el artículo 

718 de la misma ley: "Cuando resulte da autos que el recurso fue in -

terpuesto fuera de tiempo y cuando la demandada haya contestado la de-

manda o se haya hecho expresamente sabedor del juicio", situaciones - 

que se comprenden pués en estos casos en juez de primera instancia be-

sándose en los autos determinará si procede aceptar o no este medio de 

impugnación, en tanto que tratándose de casos que no estén cunprendidos 

dentro de los anteriores, será el tribunal de segundo grado el encarga- 

do de decidir si procede o no, pero para esto, el que conoció original-

mente del negocio remitirá al superior la demanda de apelación junto 

con los autos originales, asimismo emplazar & a las partes para que con. 

parezcan ante el mismo, en donde se les oirácomo si se tratare de un 

juicio ordinario, es decir, podrán ofrecer pruebas, su desahogo, ale-

gatos y sentencia la cual en la mayoría de las veces es desfavorable,_ 

ye que por lo general se niega. Una vez que ae ha dictado la senten -

cia favorable o desfavorable, se regresarén los autos originales, al, 

inferior junto con copia certificada de la sentencia pronuncieda por 
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el. superior para que se encargue da nulificar la sentencia y el proca 

so que le di6 origen. 

El única recurso que procede contra estas sentencias as 

el mal llamado "recurso de responsabilidad", y ésta mal llamado por - 
que no cumple con los objetivos de, todo recurso como son el revocar o 
modificar la resolución impugnada, ya que con la interposición de és-

te lo Ónico que se obtiene es una indenmización. Por lo que lo mds. 
conveniente es interponer el juicio de amparo en contra de las sen - 
tencias que resuelvan una apelación extraordinaria, porque en el jui-
cio que le di6 origen se ésta violando una garantía individual consa-

grada en el artículo 14 Constitucional. 

RECURSO LE QLEJA. 

pe Pina Rafadl y Castillo Lerrañaga José, lo han defini 

do diciendo:" Es el medio de impugnación utilizable frente a los ac 
tos judiciales que quedan fuera del alcance de los demás recursos, pa 

re dar al tribunal superior la oportunidad de correguir los defectos~  

de las decisiones del juez inferior, en los casos expresamente deter-

minados, y utilizable igualmente frente a los actos de los ejecutores 

y secretarios, ante el juez titular del órgano a que pertenezcan, en 
condicionesanálogas y con idéntico objeto que el interpuesto ante el 

tribunal superior" (45). 

Por lo que mediante éste se puede acudir ante el tribu- 
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nal superior con la finalidad de que éste corrige el resultado de las 

resoluciones judiciales dictas por el inferior, lo mismo sucede cuando 

secretarios o ejecutores realizan actos judiciales, pero en es-

te caso no seré necesario acudir ante el superior sino que el juez del 

órgano a que pertenezcan se encargarA de resolver el recurso. 

Para Josó Becerra Bautista, el recurso de queja tiene 

dos acepciones: .*La primera mediante la que se presenta como un pro-

ceso impugnativo y la otra como un procedimiento impugnativo"(46). 

Seré proceso impugnativo cuando el recurso se tramita en 

te 	tribunal distinto del que pronunció la resolución recurrida, co- 

mo es el case de la queja que se interpone en contra de las decisiones 

judiciales emitidas por el juez de primera instancia y como procedi -

miento impugnativo cuando es tramitada ante el propio tribunal al que_ 

pertenece el funcionario contra el que se interpone el recurso. 

Es muy importante distinguir entre el recurso de queja, 

seielado en el Código de Procedimientos Civiles en sus artIcalos¥723 

a 727, de la queja verbal que se hace ante los jueces o magistrados 

coni.ra el personal que depende de los mismos, en cuanto a ciertas ano 

mallas en el desempeño de sus funciones, porque mientras en el primer 

ceso podrá lograrse una revocación o modificación, en el segundo lo 

que se logra es una medida correctiva.' 

En cuanto a la forma de interponerlo, la ley de refere` 

cia no establece si ha de hacerse en forma oral o escrita, ademes de 

(46).- BE( ARA BAUTISTA JOSÉ, qb.` cit., páB., 625. ra.a¥asissaasamaa 



que no indica con claridad a partir de quá momento eipieza a correr el 

término para interponerlo, ya que sólo el artículo 725 habla ".,,de 

las veinticuatro horas que sigan al acto reclamado...", pero no dice. 

a partir de que momento empiezan a correr, por lo que es de suponerse 

que se empezarán a contar a partir de que haya surtido sus efectos el 

auto que la da a conocer. 

Rafael Pérez Palmas la considera como "un recurso subsi 

diario"¥47). Denominación que estoy de acuerdo, ya que para que éste 

pueda darse es necesario que no exista otra recurso ordinario median-

te el que pueda impugnarse le resolución reclamada, o también puede 

llamarsele como"un recurso especial o supletorio"(48). 

Un concepto sería el siguiente; el recurso de queja es 

aquél que se interpone en contra de todas aquéllas resoluciones que 

no admiten recurso ordinario, y que hayan sido emitidas par jueces,se-

cretarios o ejecutoria. 

RECURSO LE flE6P0NSABILItD. 

Respecto a éste surge la pregunta obligada. ¿ realmente 

puede considerarse a la responsabilidad como un recurso 7, varios su-

tares han vertido su opinión en cuanto a ésto, dentro de los que se 

a los siguientes: 

José Ovalle Favela que dice: "No ©s ni un recurso, ni 

- PEREZ PALMA RAf Aa ., Ob. cit. 0 pág. 700. 

- LE PINARAFAEL.•Y CASTILLO LARRAÑAUUA JOSSE, (b. cit., pág• 379.q oa¥e+.u¥rram acsswam 	aw ssaen cm¥assetx aaots ¥o 



un medio de impugnación, sino simplemente un juicio para exigir la les 
ponsabilidad civil, el pago de daños y perjuicios del juzgador que ser  
ha conducido con negligencia o ignorancia inexcusable(49)". 

Becerra Hautista ha dichos " El juicio ordinario de res-

ponsabilidad carece de interés jurídico"(50). Ya que unicemente tiene 

como objetivo qua el juez o magistrado responda de la responsabilidad̀   

civil en que hubiere incurrido por el desempeño de sus funciones, pero 

nunca la resolución que se dicta en este clase de juicios va a cambiar 

el contenido de la resolución impugnada. 

Para Domínguez Del Ríos "E1 recurso de responsabilidad_ 

no puede considerarse como un verdadero recurso, ya que al interponer 

un recurso, lo que se busca es que la resolución sea revocada o modi-

ficada, mientras que en el llamado recurso de responsabilidad la fina 

lidad no es la revocación o modificación, sino unicamente el pago de_ 

daños y perjuicios causados por la autoridad responsable, ya sea por_ 

ignorancia o negligencia inexcusable en el desempeño de sus funcio 

nes" 

(51) 

Eduardo Pallares dice: "E1 llamado recurso de responsa 
bilided no es un recurso, sino un juicio en forma qua se entabla con 
tra el funcionario que ha incurrido en responsabilidad civil por ac-

tos realizados en el desempeño de sus funciones. Tiene por objeto 
hacer efectiva dicha responsabilidad"( a2). 

(49).- GVALLE FAVELA JO9E, Ob. cit., póg.  186. 

(5o).- BBB1RA ©AUTISTA JOSE, Ob. cit., pág., 635. 
M~MW ~woasv. .a:  

(si).- DQ,IING 2 LEL RIQ MFREDO, Ob.. oit., pág., 281. 
(52).- PALt.ARES EDUARDO,  DICCIONARIO OE EEFECHO PROCESAL CIVIL,'(Jb.  

oil:,, pág., W9, 
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De acuerdo a las diversas opiniones señaladas por los aun  

toros antes citados, se desprende que el término recurso esta mal usa—

do para designar dentro del Código de Procedimientos Civiles, a la w 

responsabilidad en que incurren jueces y magistrados en el desempeñe.  

de sus funciones por su negligencia o ignorancia inexcusables, porque_ 

Esta no cusple con los objetivos que so persiguen al interponer un re--

curso como son los da lograr la revocación o modificación de la resolu 

ci6n impugnada, y ésto se deduce de la dispuesto por el articulo 737 w  

del Código citado el que dice! " En ningún caso la sentencia pronunciada 

en el juicio de responsabilidad civil alterará la sentencia fimo que 

haya recaído en el pleito en que se hubiere ocasionado el agravio". A—

demás de que en la tramitaci6n de los recursos no es necesaria la pro — 

santaci6n de una demanda, cosa que si sucede en el juicio de responsabi 

limad, Por lo qua es necesario que los legisladores hagan una reforma-

al capítulo IV, del titulo décimosegundo del Código, encamindada a cen-

biar el término recurso por el de juicio de,  responsabilidad. 

Adet s respecto a éste, se puede decir que en la práctica 

muy difícilmente se da, puós los litigantes que pueden hacerla valer se 

abstienen de hacerlo para evitarse enemistades con los jueces o mejis — 

trados contra quienes lo interpongan. 

Un concepto del mismo es el siguiente; es el juicio ordi-

nario otorgado a las partes y a sus causahabientes por el Código de pro 

cedimientos Civiles, para que mediante el misma exigen la responsabili—

dad civil en que incurran jueces o.magistrados en el desempeño de sus 

funciones por su negligencia o ignorancia inexcusable. 

1.6.— CONCEP O DE t+EDIO6 DE IMPUGNHCID . 



Con anterioridad se ha dejado establecido cual os ol con 

capta de recurso, sin embargo es necesario que se mencione en que con-

sisten los medios de impupnaci6n, ya que los recursos forman parte de_ 

éstos. 

Así se tiene que Cipriano Gómez Lara, los define dicien-

do: "Los medios de impugnaci6n, son todos aquellos recursos, procedi -

mientos,instancias a acciones, que las partes tienen para combatir los 

actos o resoluciones de los tribunales, cuando éstos sean incorrectos, 

equivocados, no apegados a derecho o injustos"(53). 

De acuerdo a esta definición, vemos que no unicamento a 

los recursos debe considerarseles cono medios de impugnación, sino que 

aquéllos solamente vienen siendo una forma de hacer valer un medio de- 

impugnaci6n, es como lo menciona Rafael Pérez Palmalos medios de im-

pugnaci6n son el género y los recursos la especie"(54). Además los me 

dios de impuuneci6n.no sólo podrán interponerse contra resoluciones co 

mo sucede, con los recursos, sino que también podrán hacerse valer co` 

tra loa actos emitidos por los tribunales. 

En mi concepto a los medios de impugnaci6n.puede definir 

sales¡ como los distintos medios de defensa existentes y otorgados por 

la ley a las partes que consideren haber recibido algún perjuicio por 

el acto o resoluci6n emitido por cualquier órgano jurisdiccional, así 

como de las personas que dependen de los mismos, y mediante éstos no 

unicamente podrá lograrse la revocación o modificaci6n de la resolu - 

• (53).- GOf.EZ LHRA CIMIAWOCb. cit e , p9., 295. 

(54).—PF}EZ PALMA RPFAE1. Cb. cit., pácj • 644. 



ción o acto cornbatido, sino también la responsabilidad civil, la nuli-
dad como sucede el ganarse une apelaci6n extraordinaria etc. 

Aunque de una forma muy rápida ha quedado establecido - 

que es un modio de impugnación, así como.lo que sig;i`ica el término.  

recurso, por lo que es necesario indicar cual es la diferencia exis—

tente entre uno y otro. 

Por lo que el maestro universitario Cipriano Gómez Lara 

ha dichos "Cl recurso técnicamente, es un medio de impugnaci6n intra- 

procesal, en el sentido de que vive y se da en el seno mismo del pro-
ceso ya como un reexamen parcial de ciertas cuestiones, o como una se 

gunda etapa, segunda instancia, del mismo proceso. Por el contrario, 

pueden existir medios de impugnación extraordinarios o metaprocesales 

entendido esto en el sentido de que no estén dentro del proceso prima 

rio, ni forman parte de 61; estos medios de impugnación pueden ser 

considerados extraordinarios y frecuentemente dan lugar a nuevos o ul 

tenores procesos. En el sistema procesal mexicano podrían conside - 

rarse como recursos, la apelaci6n, revocación y queja, que están re - 

glamentados y se den dentro del proceso coman y corriente, por el con 

trario el juicio de amparo, es un típico medio de impugneci6n, porque 

no es parte del proceso primario... 55). 

Tal como lo menciona el maestro Cipriano, todos los re-

cursos ser"ialados en el Código de referencia se dan dentro del proceso 

mismo, y como puede verse de lo dispuesto con anterioridad por el rme- 

(S5).- GOAIEZ LARA CIPRIANO, Ob.cit., p6g.285. 
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estro citado, se deja fuera el llamada recurso de responsabilinad por 

que como ya lo mencioné con anterioridad no puede considerersel-e com.1 

un recurso, faltandole agregar dentro de su clasificac 6n que hace de 

los recursos a la reposición, ya que también debe tenersele cc.,.o un re--

curso, aunque ésta se de ante el Tribunal de Alzada. 

Se puede decir, que las diferencias existentes entre las 

recursos y medios de impugnación son las siguientes: 

1.- Los recursos siempre se dan dentro del proceso, en 

.tanto que los medios de impugnación pueden darse dentro o fuera de di-

cho proceso; 

2.- Los recursos sólo revocan o modifican, las medios de 

impugnaci6n además de revocar y modificar pueden anular, 

3,- Los recursos no dan lugar a un nuevo juicio, los me-

dios de impugnaci6n si pueden dar lugar a ello. 

1.7.- CLASIFICACION CE LOS MEDIOS GE IMPLGNACION. 

Jota Ovalle Favele(..), considere que los medios de impus 

nación pueden clasificarse en raz6n de; la generalidad o especialidad 

de los supuestos que puedan combatir y por la identidad o diversidad 

o diversidad entre el órgano que dictó la rosoluci6n impugnada y el que 

decidirá la impugnación, dentro de los primeros se puede considerar po-

drán'ser ordinarios,: especiales o excepcionales; dentro de los segundos 

puede haber medios de impugnacihn verticales y horizontales. 

Dar una clasificación con precisión de los medias de im-

pugnaci6n es muy complicedo'por ser éstos muy diversos, por lo que s 

guiendo el criterio expresado por fose Becerra Bautista 	los medios 

(56). (HALLE FAVELA JOSE, D. cit., Págs., 152, 183. ¥anassssa.rnasae 
(57). BOA BAUTISTA JOSE, Ob. cit., Pág. 505. ws as..asasaasaxsassa 
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de imptxjnacián pueden clasificarse en ordinarios cuando se dan dentro 

del mismo proceso, y extraordinarios cuando surjan fuera del proceso. 
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CAPITULO II 

2.1.- RESQLUCIONES APELABLES. 

En el capítulo anterior cuando se habló de la forma en 

que se encuentra regulada la apelación en el Código de Procedimientos w 

Civiles para el Distrito Federal me adentré un poco al estudio de este-

capítulo) sin embargo, fue v n una forma muy simple por lo que aquí lo ha 

ró con mayor profundidad. 

Antes de señalar cuales son las resoluciones apelableŝ  

es conveniente establecer qué es una resolución judicial; en cuanto a 

esto Alfredo Rocco dice: "Es el acto por el cual un órgano jurisdiccio-

nal, aplicando la norma el caso concreto indica el derecho que se tones 

dió a un determinado interes"
(58)
. 

Por lo que de acuerdo a lo anterior se desprende que pa.-

" re la existencia de una resolución judicial es necesario que ésta sea 

emitida por un órgano jurisdiccional resolviendo una petición que le ha 

ge cualquiera de las partes dentro del proceso. 

En mi opinión un concepto de ésta es el siguiente; La_ 

resoluciónjudicial es el acto emitido por un juez a magistrado a peti-

ción de cualquiera de las partes que intervienen dentro del proceso. 

Nuestro Código de Procedimientos Civiles, ha estableci-

do les siguientes clases de resoluciones concretamente en su articulo 

(55).- ROCCO ALFREDO,LA SENTENCIA CIVIL, México., 1945., Edit., STYLO., sraarrrsrr¥ra 
Púg• Sl. 



79 siendo éstas las siguientes: 

"I. Simples determinaciones de trámite y entonces se 

llamarán decretos; 

"II. Determinaciones que se ejecuten provisionalmente y 

que se llaman autos provisionales; 

"III. Decisiones que tienen fuerza de definitivas y 

que impiden o paralizan definitivamente la prosecución del juicio, y se 

llaman autos definitivos; 

"IV. Resoluciones que preparan el conocimiento y deci_ 

sibn del negocio' ordenado, admitiendo a desechando pruebas, y se llaman 

autos preparatorios; 

'N. Decisiones que resuelven un incidente promovido an 

tea o después de dictada la sentencia, que son las sentencias interlocu 

tortas; 

"VI. Sentencias definitivas". 

Resumiendo lo expuesto en el artículo antes mencionado 

tenemos que las resoluciones judiciales pueden ser; autos decretos o 

sentencias 

Se ha indicado con anterioridad qué es una resolución 

judicial, así como las resoluciones judiciales existentes según el C6—

digo de Procedimientos Civiles por lo que ahora hay que indicar cuales 

de éstas son apelables. En cuanto a esto Alfredo Domínguez Del Río ha 

dicho: "Las resoluciones judiciales impugnables son , pues, intrínseca 

• mente aquellas que no llevan ínsita la verdad legal, que no quedan fir 

mes en tanto no pi ecluye el derecho del supuestamente leso, para comba 

tirlas,'recurrirlas, e intrínsecamente, las que de acuerdo con las pre 

visiones de la misma ley admiten algún recurso ordinario"(Sg). 

(59).— P)IING-Z [EL RIQ ALF'¥L'Y:' [.Ya. n t. p&j.271. aArtrassa.aAii/iArAA¥üA/arQi 
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Di:rie d •trF f?- :, ces C'.crcC:terl!i' ir i es'nciai de toda 

r5D7 1 ir Judicial el ester epp'7adt a lo dispíeetn por 1e ley, para 

que pueda set' e ecutsdda sin mey^r prCl'!1F_• 1a, pero en casa de rzz ser dicte 

Ceda G.On-nree a -0 que establece le ley, ésta podre Ser inued ,. 

Las r -,?-ücinnes cue pueden ser apelables seC,,nn el Cgdi 

ro de Fr c dic,i tos Civiles para e:1 Distrito Federal lo son; los autos 

y sentencias sean éstas ?.nterlocutorias o definitivas, dejandose fuera 

a los decretos por considerarse que no causan perjuicios irrepertables 

a.,nt:•r, del juicio, además de que contra elles se puede ínter oner el lle 

orado recurso de revocacién. 

Es conveniente .;ue quede establecido que nctcdos los eu 

tos y sentencies definitivas e interlocutorias pueden ser apelables, ye 

que en cuanto a las últimas y a los primeros sala podrá epelarse cuando 

sea apelable le derinitive, y serán apelables éstas cuando el juicio 

sea de cinco mil pesos o mas. 

Respecto e las sentencias deFinitives e inter'_ocutorias 

puede establecerse una regla diciendo; que istas generalment2 son apela 

bles, sin embarro la excepción a la regla, es que cuando cua ;viera de—

ellas cae en alguno de los supuestos seiSelados en los ertículc•a 426 y 

427 de la Ley Adjetive, ro será objeto de apelación. 

El artículo 426 dice: "Hay cosa juzgada cuando .la ser 

tercie cause ejecutoria. Y causar ejecutoria por ministerio de ley; 

"T. Las sentencies pronunciadas en juicio cío interés 

no pese de cinco mil pesos; 

"II. Les sentencias de segunda instancia; 

"III. Las sentencias ;fue resuelven una queja; 

"I'l. Las -que c¥irimc'n o resuelven una competencia, y 



i°V. Las demás que se declaran irrevocables por prevon-

ción expresa de la ley, así como aquéllas de las que se dispone que no_ 

haya más recurso que el de responsabilidad," 

Por su parte el 427 dices 'Causan ejecutoria por decla 

ración judicial: 

"I. Las sentencias consentidas expresamente por las 

partes o por sus mandatarios con poder o cláusula especial; 

"II. Las sentencias de que hecha notificación en forma 

no se interpone recurso en el término señalado por la ley, y 

"III. Las sentencias de que se interpuso recurso, pero 

no se continuó en forma y término legales o se desistió de 61 la parte_  

o su mandatario con poder o cláusula espacial." 

Concluyendo podemos decir, que sólo son apelables entes 

te Código las siguientes resoluciones: 

1.- Los autos que causen un gravamen irreparable salvo 

disposición especial y que no pueda ser reparado en la definitiva , y_ 

además es necesario que sea apelable la sentencia definitiva. 

2.- Las sentencias interlocutorias ,que _ se ...¥+icten en 
al 	juicio, 	siempre que la sea la definitiva y que no se encuentren 

dentro de los supuestos que señalan lbs artículos 426 y 427 antes cita- 

dos. 

3.- Las sentencias definitivas dictadas en juicios cuya 

cuantía sea superior a los cinco mil pesos, y que no causen ejecutoria 

por declaración judicial o por ministerio. de ley. 



Antes de señalar cuales son las personas facultadas en 

este código para interponer el recurso de apelación, es conveniente de 

cir en qué consiste la legitimación, porque en base e ello podrá esta-

blecarse que personas pueden apelar. 

El maestro Cipriano Gómez Lara dice: " La legitime --- 

ci& jurídica, debe entenderse cauro una situación del sujeto de derecho, 

en relación con determinado supuesto normativo, que lo autoriza e adoa 

ter determinada conducta"(60). 

Esto nos conduce a pensar que la legitimación otorga -

la facultad para que un sujeto con capacidad para ello, realice una 

conducta determinada dentro de un proceso, y esa conducta tratándose 

de la apelación, estará encaminada a impugnar una resolución que se 

estima injusta para que a su vez el superior la revoque o modifique. 

Por su parte Eduardo Pallares dice: " La llamada legi-

timaci6n para la impugnación no es otra cose que la facultad de interpo 

ner los recursos y medios que otorga la ley contra las resoluciones ju-

diciales o los actos que lesionan los derechos de las Partes"(). 

Dicho en otras palabras,éste concede el derecho a las 

partes de impugnar las resoluciones o actos judiciales que lesionan sus 

intereses. 

Por lo que ha de quedar establecido que la legitimación 

(60).- GMEZ LARA eiPRIANO, Ob. cit., pág•,224• 

(61).- PALLMES EDIWU)Q, DICCIONARIO DE DERECHO FflOCESAL CIVIL., Pág. r.aaoraa¥mnmt¥san 

530. 



otorga la facultad a todas aque,.las personas que consideren haber reci-

bido algún perjuicio a tr:-nds de un acto o resolución judicial para que_ 

los impugnen, siempre y cuando tengan capacidad de ejercicio. 

Conforme al artículo 6&3 del Cfidigo de referencia pue---

den apelar., "El litigante si creyere haber recibido algún agravio, los_ 

terceros que hayan salida al juicio y los demás interesados a quienes 

perjudique la resolución judicial". 

Sin embargo, el sustentante considera que deben elimi - 

narse de este articulo, los tórminos litigante y demás perjudicados, 

sustituyendo al primero por el de partes, y el segundo incluirlo dentro 

del alcance del término terceros. 

Y digo que debe hablarse de partes en vez de litigantes 

ya que el término litigante es demasiado amplio, porqu`  incluye tanto a 

las partes (actor y demandado), así como a todo aquel que contiende en_ 

contra de otro sin ser parte (mandatario), es como dice Cabanellas : " 

... El carácter de litigante, aunque quepa atribuirlo a todo el que con 

tienda judicialmente con otro, a cuantos pleitean con el propósito y ec 

titud que sea, corresponde estrictamente tan sólo a las partes verdade-

ras, a los interesados, al que será absuelto o condenado, y no a su re-

presentante, o patrocinador ante los jueces o magistrados"(). 

A pesar de lo expresado per este autor, la mayoría de 

las personas relacionadas con esta materia consideran que el término 

(62).- CA?AP:ELLAS f?UILLCR!+p, DICCIONARIO DE DEPEC►a0 l3s.l., 	ros aires, . 	aaaaaemsxaaor.anaaaaa. 

t.II. (E-„)., 1E62., eibl.iografirc Cn,  hri., r?C' ^•%n• 
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litigante comprende tanto a las partes como a las personas que los re—

presentan en el juicio, por lo que lo más conveniente es cambiarlo por_ 

el de partes, y por éstas se entiende según Chiovenda: " El que doman 

da en nombre propio(o en cuyo nombre se demande) una actuación de ley_ 

y aquel frente al cual ésta es demandada"
(63). 

De esta se desprende que las partes en un juicio son;_ 

el actor, demandado y el juez. 

En tanto que para los tratadistes Niceto Alcala Zamora y 

Leven las partes : " Son los sujetos que reclamen una decisión juris-

diccional respecto a la pretensión que en el proceso se debate, y el r 

juez es el órgano encargado de pronunciarse a favor de quien tenga la
_ 

razón, acerca "de protección jurídica que aquéllas le hayan diri¥lido"(). 

Dicho de otra forma las partes son el actor y el de — 

mandado, y el juez sólo seré el encargado de solucionar la controver-

sia,. en este caso debemos entender que se trata de un "sujeto del jui 

cio"(65). 
Para el catedrático Cipriano Gómez Lara las partes 

pueden ser: "En sentido material y formal"(66). 

Entendiéndose por parte formal según el autor citado(67), 

como todas las personas que intervienen en el proceso estén o no capaci-

todas para intervehir en él. Incluyéndose dentro de esta también a los 

(63). HoVENOA JOSE, PRINCIPIOS DE DERECHO PROCESAL CIVIL, Madrid., t. 

II., 1925., Edit., Reus., Pág. 6. 

(64).-ALCALA ZNÁ A NICETO Y CASTILLO LEVENE RICARDO, Ob. cit., pág. 6 
4Y/4i7[CtrOYi[f1/ti.mii//ltiim0/Llat[/ClfiJ iT/If¥RAYM1.1¥li//.Itiial 

(65).—G(LIEz LARA CIFRIANO., P. 197. 
/O/i4a 01t/Et ii070 M.0 /C37i#A 

(66).- Ibidem., Pág. 19.7. 

(67).- Ibidem., Págs. 197 y 198. 



itigantes, ya que en una parte del concepto que da éste de "parte for-

nal", dice: "... además son partes formales, aquellos sujetos del proce 

s.o que, sin verse afectada concretamente y en forma particular su esfe-

ra jurídica por la resolución jurisdiccional que resuelva la controver-

sie a confiir.to, sin embargo cuentan con atribuciones, dadas por la ley 

para impulsar le actividad procesal, con objeto de obtener la resolu -¥ 

-,jurisdiccional que vendrá a afectar la esfera jurídica de otras per- 

sanas: las partes .meLteríaleE" 

La parte material es aquella que tiene capacidad para 

intervenir dentro del proceso aunque no actué a nombre propio, ejemplo 

el albacea, 	que tiene la representación de los herederos. 

De lo expuesto con anterioridad debe concluirse que es 

nás conveniente que se utilice en el artículo 669 del Código de Proce-

cimientos Civiles, el término parte que el de litigante, porque realmen 

te son las partes (actor, demandado y en algunos casas los representan-

tes de éstos, cuando no tienen capacidad para intervenir en el juicio), 

los que ven a decidir si ee apela o no de una resolución que les ha si 

seo desfavorable y no la persona que está encargada de tramitar el jui--

cio, ya que si bien es cierto,áste le diré si es conveniente apelar o 

re, pero la que va a decidir, lo es la parte que es afectada directamen-

te por ésa resolución que le. causa un agravio. 

Y debe incluirse a "Los demés'interesados" dentro del 

alcance del térnino terceros, porque aquéllos vienen siendo en cierto 

(58).- Ibidem., pég.197. 
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modo personas ajenas al juicio a las que afecta directamente a a sus re 

presentados una resolución judicial, además de que no están debidamente 

representados dentro del juicio en donde se dicto dicha resolución, por 

lo que vienen teniendo las mismas carecteríoticas de los terceros, ea 

poreso que debe hablarse sólo de partes y terceros. 

2.3.- EFECTOS EN QLE SE ADMITE LA APELACION. 

De acuerdo a lo dispuesto en el Código, los efectos en 

que puede admitirse este recurso son;"en uno sólo y en ambos efectos",_ 

a los que la doctrina ha llamado también coma efecto devolutivo y sus —

pensivo. 

macro DEVOurrwo. 

Tal vez el origen de éste,-lo encontremos en la manar• 

quia, ya que el monarca tenia plena jurisdicción para ejercitar el po 

der, sin embargo con el paso del •¿tiempo eso poder lo fue delegando en 

los tribunales que tenían su representación. Así el tribunal de alza—

da gozaba de la plenitud de la jurisdicción que anteriormente corres — 

pondía al monarca, pero aquél a su vez se desprendió de ella pare ator 

garla al juez de primera instancia. 

Este efecto puede definirse; como aquél que no suspende 

la ejecución de la resolución recurrida, o la tramitación del proceso_ 
según se trate de sentencias o de autos definitivos en el primer caso,_ 

y en el segundo cuando se trate de outossprovisionales o preparatorios o 

de sentencias interlocutorias. Una vez admitido el recurso el juez de 

primera instancia se encargará de integrar el testimonio de apelación 

cuando se trate de autos o interlocutorias, en tanto que siendo senten 
cías definitivas lo que integraré será el testimonio de ejecución. 
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En cuanto a la forma de integrar los testimonian de re-

ferencia existe una anomalía por parte de nuestra Ley Adjetiva vigente, 

porque establece dos momentos en que puede hacerse. 

El artículo 694 dice: "... Si es auto, se remitirá al — 

tribaial testimonio de lo que el- apelante señalare en el escrito de apo 

lación y a él se agregarán las constancias que el colitigante solicite_ 

dentro de tras días siguientes a la admisión del recurso...• 

Por su parte el 689 dispone: " Si la apelaci6n devoluti-

va fuere de auto o interlocutoria, sólo se remitirá al superior testimo 

nio de lo que señalare de los autos el apelante con las adiciones que_ 

haga el colitigante y el juez estime necesarias, a no ser que el apelan 

te prefiera esperar la remisión de los autos originales cuando estén en 

estado. El apelante deber& solicitar el testimonio dentro del tercer 

da de la admisión del recurso, expresando las particularidades que de-

ban contener. Transcurrido ese término sin haberlo solicitado, se le 

nacerá el testimonio y se tendrá por firme la resolución apelada..." 

En este articulo se concede la oportunidad de esperar a 

que los autos estén en estado para integrar el testimonio de apelación, 
pero para ello es necesario que en el escrito de apelación se manifies-

te, ya que de lo contrario se perderá el derecho de señalar constancias 

para su integración. 

Además se permite al A Qua,, el poder restringir las cons 

tenias que señalen las partes para integrar el testimonio de apelaci6n, 

Asto se hace con la finalidad de evitar que se indiquen constancias en_ 

forma desmedida para integrarlo, 
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De acuerdo a lo anterior podemos decir que existen dos —

formes para integrar el testimonio de apelación¡ LA A IMEVA, sera' ante_ 

el tribunal de primera instarcie y LA SEGUdDA, cuando los autos estén en 

estado. 

CAEO5 EN QUE PROCEDE APELAR EN EL EFECTO CEVC LJtDJO. 

La misia Ley Adjetiva señala estos casos. Así se tiene p  

que el artículo 695 dice: "Se admitirán en un solo efecto las apelaciones 

en los-- rasos en q:.e no se halle prevenido que se admite libremente a en 

ambcs efectos". De esta se desprende que a contrario sensu, se admite 

la apelación en ambos efectos cuando se encuentre prevenido que procede—

libremente, pero respecto a esto no existe disposición al una que diga — 

que este recurso se admite en el efecto que se quiera, siro que siempre_ 

se Terwiona el afecto en que ha de adoitirse. 

El 696 establece: "De las sentencias interiocutorias con 

fuerza de definitivas, que no paralizan ni ponen término ?.i juicio, se r  

admitirán las apelaciones en el efecto devolutivo", pero rara que sean a 

captadas en este efecto la misma ley establece como condición que no se_ 

haya otorgado fianza por parte del apelante en un plazo de seis días con 

tados a partir del dia en que la notificación de le in#.er >cutoria surta 

sus efectos. Por. lo que si esa fianza se otorgó dentro dei tiempo seña—

lado por la ley el recurso de apelación será admitido er sl efecto '• 

suspersivo 
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Y esa fianza a juicio del juez debe ser suficiente pa 

ra responder de los daños y perjuicios que se causen . 

El artículo 700 establece: "Además de los casos deter - 

minados expresamente en la ley, se admitirán en ambos efectos las apela 

clones que se interpongan: 

1. De las sentencias definitivas en los juicios orti-

narios salvo tratándose de interdictos, alimentos y diferencias conyuga 

les, en los cuales la apelación será admitida en el efecto devolutivo". 

Dichas sentencias se admiten en este efecto porque sien 

pre..se trata de proteger los intereses de la familia. 

Según el 714:"La apelación interpuesta en los juicios 

especiales procederá en el efecto devolutivo". 

Conforme a los artículos antes citados, se puede esta -

blecer una regla general para la aceptación del recurso de apelación en 

el efecto devolutivo diciendo; procede en éste cuando se trate de autos 

y sentencias interlocutorias cuando no tengan la fuerza de definitivas, 

sirn:namba¥go tratándose de interlocutorias con fuerza de definitivas, que 

no paralizan ni ponen término al juicio se aceptarán en el efecto suspen 

sivo siempre y cuando se otorgue fianza. Existe una excepción a la re-

gla anterior puesto que también se admitirán en el efecto devolutivo 

las sentencias definitivas que se refieran a: interdictos, alimentos y 

diferencias conyugales. 

Cuando una sentencia ha sido admitida en este efecto no 

drá ser ejecutada, sim embargo para ello es necesario que ss otorgue u-

na fianza conforme alas reglas siguientess 
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1.— Su calificeci6n de idoneidad será hecha par el juez 

de primera instancia, quedando dicha calificación bajo su responsabili - 

dad en caso de no ser suficiente la fianza para garantizar el pago de da 

ños y perjuicios a la contraparte. 

II.' Esa fianza comprenderá el pago de lo juzgara y sen—

terM iado y su cunplimiento, en cal caso de que la sentencia cond'rs a ha—

cer o no hacer 

"IV.— La liquidación de los daños y perjuicios sa hará — 

en la ajecuci6n de la sentencia". 

EFECTO SUSPENSIVO. 

Este puede definirse como aquél que impide la ejecución 

del auto o sentencia impugnado hasta en tanto no se dicte sentencia que 

resuelva la impugnación realizada en contra de éstos 

En este efecto el juez de primera instancia pierde mo - 

menterveamente su jurisdicción para seguir conociendo de la resoltición 

impu`nada. Pero hay que hacer notar que dicha jurisdicción no se piar 

de por completo porque el 712 dices ".,.sin perjuicio de que le sección 

de ejecución continué en poder del juez a quo, para resolver lo concer 

nierte al depósito, a las cuentas, gastos y administración". Entonces 

la pérdida de la jurisdicción es en forma parcial más no total. 

.CtS0S EN QUE PROCEDE APELAR EN EL EFECTO SUSPENSIVO. 

El 700 de la Ley Adjetiva de referencia dice: "Además_ 

de los casos determinados expresamente en la ley, se admitifen en am —

bos efectos las apelaciones que se interpongan: 

"I. De las sentencias definitivas en los Juicios ordi— 
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varios salvo tratándose de interdictos, alimentos y diferencias conyuge 

les en los cuales la apelación será aceptada en el efecto devolutivo. 

"II. De los autos definitivos que paralizan o ponen 

término al juicio haciendo imposible su continuación, cualquiera que sea 

la naturaleza del juicio. 

"1I1. Üe las sentencias interlocutorias que paralizan_ 

o ponen término al juicio haciendo imposible su continuación". 

De acuerdo a lo expresado por el articulo antes citado_ 

se aceptará el recurso ur- ..efecto suspensivo, cuando se trate de autos^ 
o sentencias definitivas, con excepción de las dictadas resolviendo in - 

terdiotos, alimentos y diferencias conyugales, ya que en estos casos s&-

lo se aceptará en el efecto devolutivo, y cuando se trate de interlocuto 
rías que detienen o ponen fin al juicio haciendo imposible su continua - 

cí&I. 

2..4.- TEFUINO PARA APELAR. 

En cuanto al término para interponer este recurso, el 

Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, ha establecido 

dos plazos diferentes para hacerlo, ya que tratándose de sentencias defi 

nitivas éste es de cinco días improrrogables, en tanto que cuando se tra 
te de autos y sentencias interlocutorias dicho plazo será de tres días 
y aunque la ley en este caso no dice si serán prorrogables o no, por lo 

que es conveniente que quede establecido si lo serán, por lo que el que-

dar establecido si lo son o no, se evitaran confusiones, ya que al no en 
ccrtrarse señalado expresamente en este Código se puede desprender que_ 

si lo son. 
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Según Mat:tirolo(6s) , e <;.sten dos • i montus en que puede 

np r1 ^so una resolución; al momento er que se nos notiMica, o bien en-

tes de que eso sucedo, esto ultimo generalmente se hace por occnm a pro 

cocal, ya que de esa fon a se evitará que el juicio no se haca tan retar 

Ha de hacerse notar que sólo corresponde a las partes y 

a los terceros venidos al juicio pedir que so revisen las resoluciones_ 

pronunciadas por el triburel de grimera instancia por párte,del de se -

r.unda instancia. Sin embargo existe una excepciófl y esta es que tra -

tándose de sentencias definitivas que se refieran a les casos señalados 

en el articulo ?l6, que dice: "La revisión de las sentencias recaídas_ 

en los juicios sobre rectificación de estas del estado civil y sobre ru 

lidaJ de matrimonio por las causas expresadas en los artículos 241,242 y 

248 a 251 del Código Civil, abre de oficio la secunda instancia, con in-

tervencién del Ministerio Público y aunque las partes no expresaren agra 

vios ni provieren pruebes, el tribunal examinará la legalidad de la sera 

tencie de primera instancia, quedando entretanto sin ejecutarse Esta". 

En este caso no sera* necesario que- se apele de ellas, 

sino que el juez de pri+ner grado se encerrara de remitir los autos cri-

c— nales al Tribunal Superior sin que se lo haya pedido cualquiera de 

las partes. 

A €ata Do- .rrivaz del Río la considera corno: "Une madi 

da de preceucfón pera casos de especial trascendencia soc?el, familiar 

(69).- -PATTIPU.O LUIS, INSTITUCIONES DE DERECHO PROCESAL CIVIL, Madrid, ac=oaaaaºaasrcc 

19 8., Biblioteca de Jurisprudencia, Filosofía e Historia., p lq. 
33. 



y personal cuando se trata de rectificación de actas del estado civil,y 

de nulidad de matrimonio"(0). 

Cabe decir que el término para apelar puede ser suspon-

dido siempre y cuando alguna de las partes muera y el término no rece — 

bra su curso sino después de que se les notifique a los herederos la re-

solución de que se trata (71). 

A este respecto Eduardo Pallares(). Dice que existe u 

na suspensión del plazo para apelar cuando muere la parte agraviada o -.. 

bien por la incapacidad sobrevenida durante el término para intdrponer la 

apelación. 

Difiriendo de Mattirolo al decir que no es a los herede-

ros a quienes debe notificárseles la resolución que causa el agravio sino 

al albacea, ya que éste es el que tiene la representación de la sucesión. 

La forma en que puede desistirse de la apelación puede, 

ser en forma expresa o tácita. Siendo en forma tácita cuando se realizan 

actos libres y espontaneos de la parte que perdió que dan a entender que 

está conforme con la resolución. Ejemplo no apelar en tiempo o bien cum-

plir la resolución. Y en forma expresa cuando mediante un escrito así la 

hace saber al tribunal y a su contraparte de cumplir con la resolución. 

Concluyendo en el Código de referencia el término que se 

tiene para interponer el recurso de apelación es de cinco días improrro- 

(70).-- DOMINGt EZ DEL RIO ALFREDO, Ob cit., Pág. 292. 
¥aacaa¥namaa¥aaaaaaacasmey 

(71).- MdATTIROLO.LUISy Ob. cit., pág. 34. 
,.,,4 ns..a.ssaat,aa 

(72).- DALLARES EDWWARDO, DERECHO -PROCESAL. CIVIL., W. cit., pág.452. a=anxuacav:aamaarta 



gable» cuando se trate de 	ntercie; definitivas y de tro_, citas :ur:do_ 

sean autos o interlocutorias. 

2.5.- FIEMISION DC LOS PUTOS A LA SALA. 

En cuanto a esto en Código en su articula 701 s610 indi-

ca que cuando se trate de una apelación que fue admitida .r, ambos erec-

tos, el inferior remitirá al superior los autos originales dentro del 

tercer dia+ citando a las partes para que canparezcan ante dicho tribu-

mal. 

Es de suponerse que esos tres días empezarán a contar 

desde el norrento en que surtió sus afectos el auto que tiene por adrni- 

tido el recurso, sin embargo es de señalarse que esos tres días señalan  
dos por este articulo en la práctica no se cumplen debido e la gran can 

tidad de trabajo que tienen los tribunales. Existe un grave error por 

parte de los redactores de dicho C6digo, al no indicar cuál es el tgrT i 

no que se tiene para enviar el testimonio de apelación o les autos ori-

ginales cuando se haya admitido una apelación en el efecto devolutivo,. 

por lo que es conveniente quede debidamente establecido ase trino, ya 

que existen ocasiones tratándose de los autos e irterloc rterias que no 

se erv✓fa el testimonio sino basta que es dictada la senec-cia defirit- 
va lo que hace más retardada la tramitaci6n del juicio. 

2,6,- SUSTANCIACION LL RE U 3O DE AFELAGIOJ . 

I-ray que hacer notar que la sustanciaci6n ce los recursos 

de apelación que se interperan cu;:`'r•a resoluciones apelables dictsdcic_ 

en los juicios ordinarios, es diferente a la de las senter<cia définiti w 

vas pronunciadas en los juicios especiales, y de los autos e intarlocu-. 

torias .,..)• 

(73).- OVALLE FAVELA JOSE, Ob. it., Pág., 197. 



Por lo que rSsçe:t.0 a las (3j'elLlG1i res en i i 	iUá J - 

dinarios, la SUúl.attGiaCl(Stl riel recurso se ¡rí?c¡a 1er•;Jt. ;.: 'lti 'iE?i1{:U en 

llegan los autos oriina1e 	el 1:Bstimcnio de itíe1acirn. ur.. - ,rez 

han llegado el Tribunal de Alzada sin trámite alguna, se er>car7;7ará c.' w 

dictar un auto dentro de ocrc d us cortado s a partir de t, Ii JWci.._ 

ést.Us, mediante el cual h¥:"ó la G:Ú'l i! icaci&i del grado y la aptci& 

del efecto en que el recurso haya s:Lcfo a&:itido par el ireri.r; er: ml r 

mismo auto se concederá al apelante un plazo de Seis o de tr? i da ;> s¿,^ 

gún se trate de sent,enc_es cefinitivaGo o ;e autos e interlorautrrrias ;.s 

ro que se expresen agravios, esos términos se corcederi1n siempre y caer, 

do se desprenda de autos que no se ha dejado de actuar por ,,ás de tr¥¥ 

mesas , porque en caso de ser así, será nacesaric que se nctifique por-

sanalmentu a las partes ese auto. 

Los agravios sin duda alguna vienen siendo la parte mdir 

lar de la apelación, es decir, en torno a ellos, gira ésta. Los que han 

sido definidos como " "Los ani; mentos jurídicos que expone el recurren— 

te para demostrar el Srano jurisdiccional que, al dictar la r~3soiucir 

recurrida violó los preceptos legales .invocados"(74)• 

En mi concepto éstos vienen siendo los razonamientcs que 

expone el apelante ante el órgano jurisdiccional encargado de resolver—

el recurso, relacionados con las cuestiones de hecho de un datermirado 

caso jurídico ytendientes a aernostrar que una resolución dictada en el- 

mismo es injusta por no estar apegada a derecho. Al expresar los agravios 

no es necesario indicar el precepto violado, sino basta que éstas se ex-

presen con claridad. 

Formas de desestirrrar los agravios2 (7Y) 

1.- Desechandolos por sonsiderar que no son los adecundos 

2•- Declarandolo infundado cuando se ales ui hecho 

(74).- 6ECERHA BAUrISfA JOSE, Ob. cita, Pag o C4f3.' 
ºR61Yi0 Lb RfiRYR Rit¥iSiR:7ID¥ 

(75).- [XMINt¥UEZ G[L RIG ALFRLCO, Oo. CIto, Pág. 269. ¥aw+rr.¥ rlrsaiwxsaacaxmm¥au¢e.ee a 



que no es real a cuando lo expuesto no satisface a la sala, porque en —

opinión de la misma, el inferior interpretó y aplicó correctamente la _ 

ley. 

3,— Declarando la improcedencia por estimar que aún a pe 

sar de que el agravio es fundado, éste no causa daño alguno. 

En casa de que no se expresen agravios dentro de los pla 

zas señalados con anterioridad sin necesidad de que se le acuse rebeldía 

al apelante por parte del apelado, el Tribunal del Alzada oficiosamente se 

la podré declarar. 

Una vez que han sido expresados los agravios, el apelado 

tiene un plazo de seis y tres días según se trate de apelaciones contra 

sentencias definitivas, o de autos e interlobutorias para que los cantes 

te, dicha contestación se hará unicamente respecto a las agravios expre —
sedos por el apelante, aquí el apelado hace valer sus razonamientos por _ 
los que considera que las agravios no deben ser aceptados, inclusive en w  
la contestación se hace valer jurisprudencia con el objeto de proporcio—

nar elementos que sirvan al juzgador para establecer que los agravios son 

infundados 

Dentro de los juicios ordinarios es posible el ofreci 

miento de pruebas, pero ése debe realizarse al momento de expresar y con—

testar los agrevios,.pero sólo cuando se trate de sentencias definitivay, 

esto conforme al artículo. 706 del Código de Procedimientos Civiles para 

el Distrito Federal el que dice: ."...Tratándose. de apelación de_señtencie 
definitiva las partos puedan ofrecer pruebas especificando los puntos so—

bre que deben versar, que nunca serán extraños a la cuestión debatida..." 

Y los casas en que puede aceptarse el ofrecimiento de 
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pruebas conforme al 708 del Código en los siguientes casos$ 

"I. Cuando por cualquier causa no imputable al que se_ 

solicite la pruebe, no hubiere podido practicarse en la primera instan _ 

cia toda o parte de le que hubieras propuesto; 

"II. Cuando hubiere ocurrido algin hecho que importe 

excepción superveniente". 

De lo dispuesto por estas dos fracciones se tiene que. 

en cuanto a la primera pueden ofrecerse aquellas pruebas que fueron ofre 

cides en primera instancia, pero que por razones ajenas a la voluntad _ 

del oferente no fueron desahogadas, es decir, por causas no imputables_ 

a él no pudieron dgeahogarse. 

En cuanto a la segunda fracción, es necesario hacer men 

ción que las excepciones supervenientes pueden hacerse valer según el ar 

tículo 273 de le Ley Adjetiva vigente hasta antes de que se dicte renten 

cia y dentro del tercer día en que tenga conocimiento del mismo la parte. 

Ademas de estos dos casos es permitido en segunda Inc — 

tancia que las partes rindan confesión judicial por una sola vez, sien - 

pre y cuando ésta verse sobre hechos que relacionados con los puntos cor 

trovertidos, no fueran objeto de posiciones en primera instancia, así co 

mo el ofrecimiento de los documentos que se encuentren dentro de los si 

guientes casos: "1. Ser de fecha posterior a dichos escritos; 2. Los 

anteriores respecto de los cuales, protestando decir verdad, asevere la 

parte que los presente no haber tenido conocimiento antes de su existen—

cia, y 3. Los que no haya sido posible adquirir con anterioridad por _ 

causas que no sean imputables a la parte interesada..." 

Fuera de estas casas no es posible ofrecer pruebas en 
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segunda insta cíes. 

Cr;sidero que el orrecimiente.,  de pruebas en segunda ins- 

tarcía es necesario, ya que éstas le permiten al ,juzgador tener una visión 

mis a'nplia respecto a la 5erltpnnia recurrida, y así podrá tener m: s ele--' 

montos que le permitan determinar si es posible que se camele o no el re-

sultado de la resolución dictada en primera instancia. 

Dicho ofrecimiento debe hacerse al momento de expresar 

y contestar los agravios, ya  que si no se hace dentro de éstos no se' 

concede otro momento en que puedan hacerlo las partes. Asimismo debe ma 

nifestarse sobre qué hechos de la sentencia van e estar relacionados, pa 

re que el Ad Cuem este en posibilidad de resolver sobre su admisión. 

Cuando el apelante ofrezra pruebas, la contraparte pue-

de oponerse a ello al momento de contestar los agravios indicando las cau 

sas que tenga para hacerlo; esa oposición podrá ser tomada en cuenta por 

el Tribunal de Alzada al determinar si las pruebas se aceptan o no. En _ 

el caso de que las pruebas ofrecidas por las partes no sean aceptadas por 

al Tribunal Superior, éste sólo se avocará a resolver el recurso, tomando 

en cuenta lo manifestado por aquéllas en sus escritos de expresión y con-

testeci6r de los agravios, -1 tierrpo que tiene para resolver sobre su ad-

misión es de tres días. Si éstas son aceptadas se abre un periódo proba-

torio, cue según nuestra Legislación Adjetiva vigente no podrá exceder de 

veinte días rigiendo para su preparación y desahogo lo dispuesto en di-- 

`' cha ley para las pruebas ofrecidas en primera instancia una vez que han 

sido desahegadas todas y cada una de ellas, las partes tienen un término 

ce cinco días para alegar,' contados a partir de que surta sus efectos el 
p:-oveídc que los concede. Una vez que éstas han alegado o bien dejaron 
de hacerlo, el Tribunal sin necesidad de que se presente promoción el --- 

ura, pasara las autos para que sea dictada la sentencia1  le que 



conforme a nuestra legislación procesal vigente debe dictarse en un plam 

,z de ocho días contados a partir del auto que cita para sentencia, a no 

ser que existan documentos voluminosos que el tribunal tenga que examinar 

en este casa el plazo podrá ampliarse, pero no se indica por cuántos 

días más se ampliará. Sin embargo el término de ocho días existan a no_  

pruebas ofrecidas muy dificilemente se cumple debido a la gran cantidad_ 

de trabajo que tienen las salas, por lo que considero que es necesario , 

ampliarlo, señalando un plazo un poco más apegado a los problemas a que 

se enfrentan los magistrados para poder emitir una sentencia, que en mi 

opinión debe ser de treinta días contados a partir del auto que cite pa—

ra sentencia a las partes, porque en la práctica es en ese tiempo en el 

que normalmente está saliendo una sentencia 

Ha de hacerse notar que en las sentencias definitivas.. 

dictadas en los juicios especiales, no se acepta el ofrecimiento de prte 

bes, ya que según el artículo 714 de la ley citada el recurso de apela—

ción sólo es aceptado en el efecto devolutivo, y se sustanciará con un_ 

escrito de cada parte (expresión y contestación de agravios), y se cita 

e las partes para oir sentencia en un término de ocho días. A este res 

pacto el maestro universitario José Ovalle Favela(76), dice que debe 

permitirse el ofrecimiento de pruebas en los casos que sea necesario pe 

re poder resolver el recurso, y esta idea la encuadra no unicamente en 

la que respecta a las sentencias definitivas dictadas en los juicios es 

pedales sino también cúando se trate de autos o interlocutorias, sean 

dictas en, juicios ordinarios o especiales. 

No • estando de ecuardo :con •esba¥, •kdén, Becerra Bauti,s t el 
177 ) 

(76).- 	¥ 	+: 	Ob, cit., pé9.2D0. 

(17)_  BEC RRA l3kuí TA RSE, Pb. cit. , págs. 596,597. 
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que dice que el ofrecimiento de pruebas debe aceptarse unicamente en los 

casos establecidos expresamente por los legisladores, porque nuestra epa 

ladón no es un proceso de impugnación en que se pueda aportar materia 

probatprio distinto del que tuvo en cuenta el juez de primera instancia 

al emitir su decisión. 

M!i opinión respecto al ofrecimiento de pruebas en segun 

da instancia está relacionada con la del maestro Ovalle, porque conide-

ro que debe permitirse a las partes que ofrezcan pruebas en esta instan-

cia, siempre y cuando ese ofrecimiento se haga con las mismas limitacio-

nes que se tienen para aceptarlas cuando se trata de sentencias definiti 

vas dictadas en, los juicios ordinarios, ya que dándole oportunidad a las 

partes de que ofrezcan pruebas con ello se ayudará al juzgador para que_ 

pueda resolver con mayor exactitud sobre la resolución impugnada. 

2.7.- (IESCLUCION DE LA APELACION. 

Aunque le sentencia de segunda instancia debe reunir 

los mismos requisitos de fondo y forma que tiene una sentencia dictada 

en primera instancia, éstas no son iguales porque las dictadas en prime-

ra instancia se refieren sólo a la demanda, en tanto que las segundas 

versan sobre los agravios que causa la resolución impugnada 

La sentencia que resuelve el recurso de apelación puede_  

tener cama finalidad; la revocación, modificación o confirmación da la re 

solución recurrida. 

(78).- cfr. WALLE FAVELA JOSE, ob. cit. , pág. 202.• 
tassasoaasts¥ao¥¥a 



REVOCACION. La resolución iripLxjnada será revocada cuan-

do la sala considere que todos los agravios expresados por el apelante 

son rundadús y con ello quedará sin efecto alguno la resolución apelada. 

MODIFIGACIGN. Habrá modificación ccr la sentencia emití 

da por el Tribunal de Alzada, cuando la sala considere que no todos los a 
gravios invocados son fundados sino únicamente una parte de los mismos, w  

por lo que la resolución sólo será modificada en parte, y la otra parte 

que se combatió por medio de los agravios infundados será conFirmada. 

MWIRtlACION, Esto sucede cuando ninguna de los agravios 

expresados por el apelante están fundados, trayendo como consecuencia quê   

la resolución impugnada deba cumplirse, inclusive en este caso se condena 

al apelante con fundamento en el artículo 140 fracción IV de nuestra Ley_ 
Adjetiva al pago de gastos y costas siempre y cuando en primera instancia 

la sentencia también le haya sido desfavorable, ya que en caso de no ser_  

así no podrá condenársele. 

Una vez que ha sido dictada la sentencia, en cuanto lo 

permitan las labores de la sala se regresarán según se trate de apelación 

contra una sentencia definitiva, o autos é interlocutorias, los autos ori 

ginales junto con copia autorizada 4de la sentencia pronunciada por lasa 

la, a en caso de tratarse de autos á interlocutorias sólo se remite copia 

autorizada de la sentencia para que a su vez el inferior se encargue de 

cunplir lo dispuesto en la misma 
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CAPITULO I I 

3.1.- RESOLUCIONES APELABLES. 

Antes de señalar cuáles sor, las resoluciones que se pue-

den impugnar mediante el recurso de apeleci5n, es conveniente indicar 

las clases de resoluciones que regula este C,ádigo de Procedimientos Di---

viles. Así tenemos que el artículo 78 se¥a:a las siguientes: 

- Simples determinaciones de trámite, y entonces se 

llamarán decretos; 

"II.- Determinaciones que se ejecutan provisionalmente, y 

que se llaman autos provisionales; 

"III.- Decisiones que tienen fuerza de definitivas y que_ 

impiden o paralizan definitivamente la prosecución del juicio, y se lla -

man autos definitivos; 

"IV.- Resoluciones que preparan el conocimiento y deci --

sión del negocio ordenando, admitiendo o desechando pruebas, y se llaman_ 

autos preparatorios; 

"V.- Decisiones que resuelven un incidente promovido en - 

tes o después de dictada la sentencia, que son las sentencias interlocuto 

rías; 

"VI.- Sentencias definitivas". 

Por lo que resumiendo lo dispuesto en este artículo las 

resoluciones son: autos, decretos y sentencias. 

En cuanto a las sentencias podemos decir, que en princi---

pie todas son apelables, sean definitivas o interlocutorias, sin embargo_ 

el artículo 679, de este Gód_go dice :".Se exceptúa la apelación cortra _ 

las sentencias de los juicios en rebeldía, cuando no fuere notificado 
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personalmente el demandado, o cuando se tratare de la apelación extraor—

dinaria,..". Y es de entenderse esto, porque si al rebelde se le da a _ 

conocer por medio de notificación personal la sentencia que se dictó en_ 

el juicio que se siguió en contra de él, éste tendrá un término de tres—

a cinco días según se trate de sentencia interlocutoria o definitiva, ,a 

ra hacer valer el recurso de apelación, ya que en caso de que no se le 

notifique personalmente la sentencia, podrá interponer en contra de ésa, 

la apelación extraordinaria, esto con fundamento en el artículo 705 frac 

cién I, el que dice: 

"Será admisible la apelación dentro de los dos meses que 

sigan al día de la notificación de la sentencia: 

"I.— Cuando se hubiere notificado el emplazamiento al 

reo por edictos, y el juicio se hubiere seguido en rebeldía ..." 

El mismo Artículo 679 dice: "...Los; autos e interlocu—

torias serán apelables cuando lo fuere la sentencia definitiva", por la 

que debe entenderse por sentencia definitiva "las que ponen fin el liti;: 

gio"(79). e interpretando lo dispuesto en el artículo 422 fracción I, el 

que dice: ".,.Causan ejecutoria por ministerio de ley: 

"I.— L'es sentencias pronunciadas en los juicios cuyo in—

terés no pase de mil pesos..." 

Podrán ser objeto de apelación las sentencias dictades 

en los juicios cuyo interés pase de mil pesos. Por lo que de acuerdo 

el mismo artículo de referencia, todos los autos, sean provisionales, 

preparatorios o definitivos, así como las interlocutorias serán apela — 

bles, ya que este artículo impone como única condición que lo sea la — 

(79).— ALBINA FUGO, Ob. cit., pág. 213 
LBL3=ARA6I.RA 



sentencia definitiva, Dando lugar esto a que las partes hagan uso ds (2s 

te recurso en forma desmedida con el objeto de hacer más retardado e'_ jui 

cio y con ello se está propiciando que las salas tengan más trabajo, 

porque las partes pueden apelar de todos los autos e interlocutorias que 

se dicten en la mayoría de los jucios, ya que casi todos sobrepasan los_ 

mil pesos. Por lo que es necesario que se haga una reforma al articulo_ 

679, en su último párrafo con el objeto de evitar que las salas están - 

cargadas de trabajo, y esa reforma estaría encaminada a se?ialar que uni-

camente serán objeto del recurso de apelación aquellos autos prepareto-, 

i¥i,os, definitivos o provisionales), e interlocutorias que causen un gra-

vamen irreparable , pero para ello será necesario que sea apelable la - 

sentencia definitiva.• 

Entendiéndose por gravamen para este caso: 	"Le cer 

ga ú obligación que pesa sobre alguien que ha de ejecutar o consentir --

una cosa a beneficio ajeno"(,,). En tanto que por irreparable debe en-

tenderse aquello; "que no es suceptible de reparación o resarcim'_ento 51) 

Es decir, debe entenderse por gravamen irreparable, el 

daño que se causa con una resolución (autos o interlocutorias), y que 

no puede ser reparado al momento de dictarse la sentencia definitiva. 

Aunque tal vez esto traiga graves problemas para el juez 

de primera instancia, al que podrá dificultarsele determinar cuáles son 

los autos e interlocutorias que causan un gravamen irreparable, pero al̀  

menos con esto se logrará que se interponga con menor frecuencia el re- 

(co).- CABANELLAS GUILLEFO. Ob . cit . , pág. , 271. 
ssaasssºassasaaa=aasa  

(ci),- Idem., pág. 434 
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curso de apelación. Además de que existe el recurso de revocación para 

impugnar los autos que no puedan ser apelables. 

Otra limitac;6n para interponer este recurso, en contra 

de sentencias,.ncz la señalan los' artículos 422 y 423, las que vienen _ 

siendo las mismas que se señalarón en el capítulo anterior, las que se 

encuentran contenidas en los artículos 426 y 427, del Código de Procadi 

mientes Civiles para el Distrito Federal. 

Por lo que en el Código de estudio en este capítulo, se 

rán apelables las siguientes resoluciones: 

1.- Los autos definitivos, cuando lo fuere la sentencia 

definitiva. 

2.- Autos preparatorios, cuando lo sea también la.defini 

tiva. 

3.- Los autos provisionales- cuando lo sea la definitiva, 

4.- Las sentencias interlocutorias, cuando lo sea la de-
finitiva y que no causen ejecutoria por ministerio de ley o declaracióǹ   

Judicial, 

5.- Las sentencias definitivas, que no caigan dentro de 

105 supuestos seraledos en los artículos; 679, segundo párrafo, 422 y -

423. 

Quedan fuera de las resoluciones apelables, los decretos 

porque para impugnarlos existe el llamado recurso de revocación. 

3.2.- QUIENES PUEDEN APELAR. 

El artículo 677, establece lo siguiente: 'Pueden apelar: 

el litigante si creyere haber recibido algún agravio, los terceros que ha 

y-e.n salido aljuicio y loo demás interesados a quienes perjudique la re- 
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solucién judicial, 

" No puede apelar el que obtuvo toda le que pidió; pero_ 

el vencedor que no obtuvo la restitución de Frutos, la indemnización de_ 

daños y perjuicios o el pago de costas, podrá apelar también". 

Por las razones expresadas en el capitulo anterior en el. 

inciso 2.2, debe cambiarse el término parte por el de liti,.gante, ya que-

en mi concepto el primero es i s adecuado que el segundo. 

Ahora en cuanto a que pueden cpeler tanto "los terceros-

que hayan salido a juicio, así como los demás interesados a "Énes per -

tudique le resolución judicial", al igual como lo expresé en el capitulo 

anterior en el número 2.2., sólo debe hablarse de terceros. Porque el_ 

término tercero, es demasiado amplio, ya que puedo entenderse como éste 

a toda persona que no interviene en lA celebración de un acto, sea que 

le afecte legalmente o no, además los terceros pueden ser aquellas per— 

senas que no intervienen en el proceso, y 	que además no están repre- 

sentados legal o convencionairente en el acto y por tal circunstancia 

éste no les favorece ni les daga, es decir pueden ser terceros los que-

no sean actor ni demandado, "incluso podrán serlo las partes en sentido 

formal"(
82). 

Para la interposición de este recurso hay una excepción 

a la regla, ya que generalmente lo interponen quienes consideran que 

han recibido un agravio con una resolución que se dicta en el juicia,en 

el que son partes,o no lo son tratándose de los terceros, y ese excep - 

(82).- PALLARES EDUARDO, DICCICNARIO DE DERECHO PROCESAL CIVIL, pág.758. 
¥annusau Qa+ºaaa as¢ 



ción, es que el vencedor que obtuvo la restitución de frutos, y la indem 

nización de dados y perjuicios o el pago de costas, podrá apelar con el - 

fin de obtenerlos, esto sucede generalmente cuando se trata de sentencias 

definitivas. 

3.3.- EFECTC5 EN QUE SE ACUITE L.A APELACTQN. 

Según el artículo 682, del Código materia de estudio en 

estecapitulo, tres son los efectos en que puede admitirse el recurso de-  

apelación: "En un solo efecto, en ambos efectos y preventivamente", al -

primero también se le conoce como efecto devolutivo y al segundo ca e—

fecto suspensivo. 

Sin embargo, el término devolutivo otorgado por la doc—

trina como sinónimo de un solo, efecto, no es el adecuado, ya que devoluti 

vo unicamente significa "que devuelve", y aunque efectivamente se devuel-

ve el superior la jurisdicción que en tiempos de la monarquía tenía, para 

que conozca y emita su fallo, sobre una resolución judicial emitida por -

el inferior, de la que no este de acuerdo una de las partes, porque le es 

tá causando un agravio, pero el que esté conociendo el superior de le re-

solución impugnada no impide que el inferior la ejecute, por lo que en lu 

gar de hablarse de efecto devolutivo, debe ser de efecto ejecutivo provi 

siena]. (Q3) devolutivo, porque se devuelve la jurisdicción al superior y_ 
además se ejecuta provisionalmente la resolución impugnada, ya que pueda_,  

sufrir modificaciones con el fallo que emita el superior. 

En lo que respecta al efecto Suspensivo, creo que tem ---

bien debe haber un cambio en ouento a esta denominación que le ha dedo_ 

(B3),- ALCALA ZAVDRA NICETo,ruESTIol€S DE TERMINOLOGIA P00CESAL, México., aaauascmxaesaaacaans 

UNA1!., 1972., pag 	9. 



la doctrina al término en ambos efectos, porque por suspensivo se entien-

de "que -u_pmnde", pero al admitirse la apelación es este efecto, no uni-

cemente se suspende le ejecución de la resolución impugnada, sino que a-

demás se devuelve la jurisdicción al superior para que conozca de ésta ,^ 

por lo que en vez de efecto suspensivo, debe decirse efecto devolutivo no 

ejecutivo. 

Por lo .que en la forma de ver del sustentante, tanto en 

el C6digo ;_= Procedimientos Civiles para El Distrito Federal, como en el-

del Estado oe Hidalgo, debe .hablarse del efecto ejecutivo provisional de-

volutivo y =_l efecto devolutivo no ejecutivo, en lugar de "en un solo e-

fecto y ambos efectos". 

EFECTO DEVQLTIVO. 

Dar un concepto de éste, sería estar repitiendo el mismo 

concepto que expresé en el capítulo anterior, por lo que sólo me avocaré_ 

a señalar cuáles son los casos en que el recurso de apelación es aceptado 

en este efecto. 

Así tenemos que el 683 dice:"Se admitirán en un solo e-

fecto las apelaciones en los casos en que no se halle prevenido que se —

adniten libr-ente o en ambos efectos", 

En la redacción de este, el sustentante considera que e-

eziste un error, ya que en el rnisrno C6digo si señalan los casos en que -se 

admite la apelación en el efecto suspensivo, pero no aquéllos en que se 

admite librerente, por lo que es necesario suprimir lo referente a que —

las 'apelacior¥es pueden admitirse libremente, porque no se encuentran inda 

cados los casos en que puede aceptarse de esta forma .(B4) 

(34).- Cfr. FEREZ PAU'A RAFAEL., Ob. cit., pág., 673. nc_c c==t=tau oaanaa 
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Esta reforma debe hacerse tanto en cIste, como nr el Có-

digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

Por su parte el 684, dice: " De las sentencias interlocu 

torias con fuerza de definitivas que no paralizan ni ponen tLrmino al -, 

juicio, se admitirán las apelaciones en el efecto devolutivo pero si el_ 

juicio fuere ordinario y el apelante en un plazo que no exceda de seis -

días presta fianza a satisfacción del juez ... se admitirá la apelacic¥ǹ  

en ambos efectos..." 

De aquí podemos deducir una regla diciendo ;en todas las 

sentencias interlocutorias con fuerza de definitivas, que no paralizan 

ni ponen término al juicio, podrá aceptarse la apelación en el efecto de 

volutivo¡.--'sean dictadas éstas en los juicios sumarios ú ordinarios, Y—

la excepción a la regla es que unicamente cuando se trate de sentencias_ 

interlocutorias con fuerza de definitivas en los juicios ordinarios, pue 

de aceptarse en el efecto suspensivo, pero para ello es necesario que se 

otorgue fianza para indemnizar a la contraria de los daños y perjuicios 

que se le causen con la aceptación del recurso en ambos efectos. 

En este mismo articulo en su segunda parte existe un gre 

ve error, dicha parte dice "...Si el tribunal confirmase el auto apelado 

condenará el apelante al pago de dichas indemnizaciones,fijando prudente 

mente el importe de los daños y perjuicios que no bajarán de cien pesos_ 

..." Por lo que es necesario cambiar'el término auto por el de resolu 

lución judicial, ya que el primero se encuentra comprendido dentro dh. 

las segundas. Por lo que por auto se entiendo una "resolución que no es 

de mcrd trámite y que tiene influencia en la prosecución del juicio y en 

los derechos procesales de las partes, mediante él, el juez ordena e7. 

proceso...." 

(85) .- PPLLAWS EDUN DO, DICCTUr;l.RIO M. DErlECI•¥0 PPECESAL CIVIL, páct . , i(l.9i 
aiomasaaamacen=aa 



Dicha en otras palabras, es una resolucian de gran impor 

tencia en el desarrollo del proceso, ya que sirve para nr'dener¥n. 

Por resolución judicial., se entiende todas las decla -- 

raciones de volunbad producidas por el juez o colegia judicial, que ti_n 

den a ejercer sobre el proceso una influencia directa o inmediata, según 

Jaime Guasp. 

Dicho de otra manera, en nuestro derecho vigenty scn re 

soluciones judiciales tanto los autos, decretos y sentencias, por lo que 

no exiate razón para que se hable en dicho artículo solamente de autos,_ 

sino en lugar de éstos de resoluciones judiciales. 

Conforme al artículo 702, en su última parte todas las 

resoluciones que se dicten en los juicios sumarios se aceptarán en el r 

efecto devolutivo. Porque el artículo dice: "La apelación interpuesta 

en los juicios sumarios se substanciará con un solo escrito de cada par 

te... Estas apelaciones sólo se admitirán en el efecto devolutivo y riun 

ca en el preventivo", Por lo que puede verse, los redactores del Código 

se olvidaron de que también existe el efecto suspensivo, sin embargo ea 

te error en la práctica queda solucionado, ya que solamente en los jui- 

clos sumarios se acepta el recurso de apelación en el efecto devolutivo, 

sea contra sentencias definitivas, interlocutorias o autos, sin embargo 

para evitar confusiones es necesario indicar en dicho artículo que so—

lo en los juicios sumarios se aceptará.el recurso de apelación en el e—

fecto devolutivo y nunca en el suspensivo ó preventivo. 

Es necesario recordar nuevamente que pera poder ejecu— 



tar las sentencias que se hayan admitido en este efecto, es necesario o-

torgar una fianza conforme a la ley, sin embargo cabe hacer una observa-

ción tanto al artículo 699 del Código de Procedimientos Civiles para el_ 

Distrito Federal, como el 187 del Código de referencia en este capítulo, 

porque los redactores de esos Códigos tal vez por un error no tuvieron , 

en cuente que además de las sentencias de condena existen las declarati-

vas y constitutivas( 6). 

Entendiéndose por sentencia de condena: "Todas aque --

has que imponen el cumplimiento de una prestación, ya sea en sentido 

positivo,(dar, hacer), ya sea en sentido negativo (no hacer, Abstenerse). 

"Las sentencias declarativas son aquellas que tienen por 

objeto la pura declaración de la existencia de un derecho. 

" Las sentencias constitutivas, son aquellas que, sin 

limitarse a la mera declaración de un derecho y sin establecer una con—

dena al cumplimiento de una prestación crean, modifican o extinguen un 

estado jurídico" (87). 

De acuerdo a las definiciones antes citadas, vemos que 

dichas sentencias son diferentes en cuanto a lo que resuelven, ya que 

las declarativas y constitutivas tienden a no ser apreciables en dinero. 

sino más bien son de carácter moral, en tanto que las de condena si pue-

den ser apreciables en dinero. Entonces como consecueeaie<ide esto se pp 

ne en un grave problema al juez 	lijar la fianza, cuando se pretenda 

ejecutar una sentencia declarativa o constitutiva. 

Para evitar la ejecución de la sentencia definitiva se 

(86).- Cfr. PEREZ PALMA RAFAEL, Ct cit., Pág.,676. 
¥rraaawrrrrraarnaw 

(87).- CQ]T1J E EDUARDO., Ob..cit., Pégs, 318, 315 y 319. rawsarrawaawwaa 



permite a la contraparte otorgar un q contrafianza. 

EFECTO SUSPENSIVO. 

No puede darse un nuevo concepto de éste, parque ya se 

dio en el capitulo anterior, por lo que se procederá a señalar los casos 

en que procede conforme al artículo 688 , el que dice: "Además de los ca 

sos expresamente determinados en la ley, se admitirán en ambos efectos 

las apelaciones que se interpongan: 

"I.- De las sentencias definitivas en los juicios plena-

ros. 

"II.- De los autos definitivos que paralizan o ponen tér 

mino al juicio haciendo imposible su continuación. 

"III.- De las sentencias interlocutorias que paralizan_ 

o ponen término al juicio haciendo imposible su continuación". 

Es conveniente hacer los siguientes comentarios en cuan 

to a las fracciones antes citadas: Respecto a la primera considera que 

es més correcto hablar de juicios ordinarios que de plenarios, porque 

los litigantes están más familiarizados con los primeros, aunque el tér- 

mino plenario puede utilizarse como sinónimo de juicio ordinario, ya que 

según Guillermo Cabanellas: "Se denomina j'iioio`.plenario, por procederse 

según la plena tramitación prevenida para los litigios, y se le llama 

también ordinario, por ventilarse en él los conflictos que ocurren ordi-

naria y comunmente, como los que requieren la declaración o resolución 

de derechos dudosos."¥¥¥ 

{88).- CABANELLAS GUILLERMO., Ob. cit. págs. 460 y 461. aawaaassessawnassrasa 	 - 	 - 
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En tanto que los juicios ordinarios; "Son aquellos en 

los que deben cumplirse todos los trámites y solemnidades señalados por_ 

la ley para llegar a obtener una resolución respecto a la causa que en -

el proceso se debate"(89). 

Con relación a la segunda fracción haciendo valer la ma 

xima de derecho que. dice; "donde la ley no distingue, el interprete no -

tiene por que hacerlo", podemos desprender que se admitirán en ambos e -

fectos las apelaciones que se interpongan contra autos definitivos dicta 

dos tanto en juicios ordinarios como sumarios, sin embargo en la practi-

ca no se admite la apelación en dfecto suspensivo tratándose de las sen-

tencias definitivas dictadas en los juicios sumarios, ni de autos e in.t-

terlocutorias, sin embargo existe más confusión con lo que establece el_ 

702, el cual dice;que en las apelaciones que se interpongan contra ruso 

luciones dictadas en los juicios sumarios sólo se admitirán en el efecto 

devolutivo y nunca en el preventivo, olvidándose de mencionar al efecto 

suspensivo. 

Por lo que es necesario hacerle una reforma a éste ar—

tículo encaminada a manifestar que en las resoluciones dictadas en los _ 

juicios sumarios sólo podrá aceptarse la apelación en el efecto devoluti 

vo y nunca eh el preventivo o suspensivo. 

En la tercera fracción existe la misma confusión que en 

la segunda, ya que de lo expresado por la misma puede desprenderse, que 

se hace referencia tanto a las sentencias interlocutorias dictadas en 

los juicios ordinarios y sumarios. 

(69).- Tb1¥ldn'. •Pág. 460. 



En este efecto, no se suspende por completo la jurisdic-

ción del juez de primera instancia, ya que éste puede seguir actuando en 

la integración "de la sección de ejecución en los juicios hipotecarios o 

ejecutivos?). 

EFECTO PREVENTIVO. 

Este se encuentra regulado en el artículo 683, último 

párrafo el que dice " El efecto preventivo sólo significa que interpuesta 

la apelación se mandará tenerla presente cuando apelada la sentencia defi 

nitiva se reitera ante el superior lo pedido en su oportunidad; procede 

respecto de las resoluciones preparatorias y de las que desechan pruebas". 

Entendiéndose por resoluciones preparatorias:" Las que 

conceden un medio preparatorio"(91)• 

Las resoluciones que desechan pruebas, son los llamados 

autos preparatorios. 

Por su parte Eduardo Pallares dice: "El efecto preventi-

vo consiste en que el tribunal de apelación no conozca del recurso sino 

hasta que hayan subido los autos para tramitar la apelación interpuesta -

contra la sentencia definitiva"(9). 

Dicho de otra forma este efecto, sólo sirve para impug-

nar las resoluciones preparatorias y las que desechan ptvuebas (autos pre-

paratorios) dictadas en. los juicios ordinarios, y digo que unicemente en 

los ordinarios porque el efecto preventivo está prohibido en los juicios 

(90).- PEREZ PALMA RAFAEL., Ob. cit., Pág. 678. 
aaasasaaas¥saaaaaa 

,(91).-- EDUARDO PALLARES., DERECHO PROCESAL CIVIL., Pág. 448. 
aaQaQmaaAtilal6aaa' 	 ' 

(92).- Ibiden., Pág. 448. 



sumarios, conforme a lo que dispone el articulo 702, en su último párrafo 

el que menciona la forma en que se sustanciarán los juicios sumarios y 

dice "...Estas apelaciones sólo se admitirán en el efecto devolutivo y 

nunca en e3 preventivo". Pero la apelación admitida en este efecto, no _ 

podrá sustanciarse hasta en tanto no se dicte la sentencia definitiva, pa 

ra que una vez que ésta ha sido p'onunciada se reitera nuevamente la pedi 
da en el escrito de apelación que se admitió en forma preventiva. 

Debe desaparecer el efecto preventivo de la Ley Adjetiva 

que se comenta por no encontrarse bien regulado, ya que conforme al artí-.. 
culo .'193.segmódaparte que dice: "Contra la resolución que concede la 

diligencia preparatoria no habrá ningún recurso.. Contra la resolución que 

la niegue habrá el de apelación en ambos efectos, si fuere apelable la —

sentencia del juicio que se prepara o que se teme". Existiendo contra --
dicción entre la que dispone el 682,tercer párrafo y el 193 segunda par-
te, 

Quedando unicamente la procedencia del efecto preventivo 

en contra de los autos que desechan pruebas, el cual también puede traer_ 

problemas, porque en mi opinión no es necesario esperar hasta que se dic-

te la sentencia definitiva, para establecer si el auto que negó. la  admi-
sión de pruebas es fundado o infundado, ya que en un momento dado puede 
hacer que la tramitación de los juicios se hagan más retardada. Por ejem 
pie; se dicta un auto que nos desecha una prueba . que tiene gran importan 

cia para el desarrolla del juicio y se gana la apelación en el efecto pre 
ventivo: ardenándose que se admita, entonces con ello lo actuado a partir_ 
de que ésta so desechó puede ser revocado y además será necesario que se _ 
dicte otra sentencia, la que se podría evitar si en lugar de esperar has-
ta que se dicte la sentencia definitiva para resolver el efecto preventivo 
éste se resolviera durante la tramitación del proceso, ha en el efecto 

preventivo sino en el devolutivo. 

Por la que solamente: debe existir el efecto suspensivo 
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y devolutivo en el Código de Procedimientos Civiles para el Estado de Hi-

dalgo. 

3.4.- TERMINO PARA APELAR. 

El articula 6'9 dice: "La apeiac&ón debe interponerse_ 

por escrito, o verbalmente en el acto de notificarse, ante el juez que 

pronunció la sentencia dentro de cinco días improrrogables si la senten 

cia fuere definitiva, o dentro, de tres si fuere auto o interlocutoria..." 

Dichos términos para interponer la apelación, son los 

mismos que señala el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Fe 

deral, por lo que no es necesario hacer los mismos comentarios y sugeren-

cias que se hicieron en el capítulo anterior en el número 2.4. 

Unicamente se mencionarán los casos considerados por la-

doctrina en que puede haber suspensión del término para apelar, siendo ós,  

tos los siguientes (93)' 



—lel— 

dores tanto del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, 

como para el Estado de Hidalgo, no previeron en forma específica, y es que 

tratándose de situaciones en que por caso fortuito los tribunales no llega 
ran .a abrir ¿el término para apelar correrá en ése o esos días en que no 

abranlos tribunales?, la respuesta a esta interrogante la pr"porcionar 

los artículos 13I del Código de Procedimientos para el Distrito Federal ŷ   

el 199 del Código de estudio en este capítulo los que dicen: " En ningún 

término se contaran los días en que no puedan tener lugar actuaciones jodí 
ciales". De lo que concluimos, que en los casos fortuitos no cortarán los 
términos para apelar, siempre y cuando no abran los tribunales. Por lo — 
que es necesario agregar a los casos señalados con anterioridad en los que 

puede haber suspensión del término, un tercero, y que es; cuando por un-ca 

so fortuita no se puedan abrir los juzgados , el plazo para apelar no co—

rre 

Hay que establecer, que el término para apelar cuando 
hay suspensión del mismo, se empezará a contar nuevamente a partir del 

momento en que se produjo el acto por el cual dicho término se suspendió,. 

es decir, si ya transcurrieron dos días y al tercera viene la suspensión_ 
deltérmino, los dos días que ya habían transcurrido no deben ser conta 
dos nuevamente al reiniciarse el cómputo. 

3.5.— REMISION DE LOS AUTOS A LA SALA. 

Antes de hacer mención a la forma en que se remiten los 
autos y testimonio de apelación el Tribunal. Superior, cabe decir, que el 
funcionar los Estados mediante Dtr ,judiiaa éstos no, tienen dentro de su 

jurisdicción un Tribunal Superior que se encargue de conocer de los re—

cursos de apelación que se interpongan en contra de las resoluciones dic 
talas por los juzgados de primera instancia que funcionan dentro de los' 
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mismos, Siendo necesario que se envien al Tribunal Superior que funciona 

en la capital del Estado, los autos originales o el testimonio de apele-

ci6n. Por lo que en el escrito de apelación debe señalarse nuevo domici 

lio para oír y recibir notificaciones, el que debe 	estar dentro de la 

jurisdicción del Tribunal Superior, en caso de no señalarse se tendrá co 

mo domicilio el que se indicó., en primera instancia, por lo que con fun-

damento en el artículo 111 de la misma ley tratada en este capitulo, las 

notificaciones que deban hacerse en la segunda instancia a, aquél que no 

señaló domicilio, se le harán por cédula fijada en los estrados de la` 

sale. 

Respecto a la remisión de los autos originales y testi.-

monio de apelación, cabe mencionar que el término para hacerlo es de 

tres días cuando se trata de los primeros; pero en la Ley Adjetiva que 

se comenta no se indica cuál es el término que se tiene para enviar los 

segundos, por lo que en mi opinión debe ser también de tres días conta-

dos a partir de que el testimonio quede debidamente integrado. 

Conforme a los artículós.682 segundo párrafo y. 665, exis 

ten dos momentos en que puede quedar debidamente integrado el testimonio 

de apelación. EL PRIME1 D.- Ante el Tribunal inferior, y se integrará 

con las constancias que señala el apelante en su escrito de apelación y 

con las que indique el colitigante en un plazo de tres días contados a 

partir del auto que admitió el recurso, en este caso al juez, se le ato_ 

ga lµ facultad de restringir las constancias que deban integrar dicho 

testimonio.' 

LA SEGUNOA.7 Será cuando el apelante prefiera esperar 

la remisión de los autos originales "cuando estén en estado*, L' +te-en - 

tiende que los autos están en estado, cuando por virtud de la enale¥t¥Sn 



en contra de la sentencia definitiva a de otra cualquiera que haya sido_ 

admitida en ambas efectos, deba hacerse forzosamente remisión de la pie 

za de los autos el superior del juez"(94)* 

Pero para esto, es necesario que en al escrito de apela—

ci6n, el apelante indique que se esperará hasta que los autos "están en_ 

estado", ya que en caso de no ser así se perderá el derecho a hacerlo,() 

Existe une incongruencia entre lo que establece el 682 y 

el ¿385, respecto al tiempo que tiene el apelante para señalar las cons - 
tancias que deben integrar el testimonio de apelación. El primero dice: 

... Si es auto (o interlocutoria), se remitirá al tribunal testimonio 

de lo que el apelante señalare en el escrito de apelación..." . Por su 

porte el 665 menciona a... El apelante deberá solicitar el testimonio de 

apelaci6n dentro del tercer día de la admisión del recurso...". 

Por lo que vamos,que uno indica que debe ser en el mismo 

escrito de apelaci6n y el otro dentro del tercer día después de la admi—

si6n. En mi concepto en el mismo escrito de apelación deben señalarse . 

las constancias que deban integrar dicho testimonio y darle tres días a 

la contraparte para que él señale, esta con el objeto de que el recurso 

se resuelva lo más rápido posible. 

Una vez que ha quedado debidamente integrado el testimo—

nio de apelación en cuanto lo permitan las labores del juzgado será en-- 

viado a la sale, no así los autos originales, los que deben ser enviados 

an un t&tmrino de , tres días. 

(94).-- rEYEz PALMA FWAEL # tb.cit., pág. 675. rr 	agaisa¥""w 
(95).-' Cfr. Ibidem., Pág. 675. 



Es conveniente indicar que tratándose de las sentencias.  

definitivas dictadas en los juicios sumarios, contra las que solamente -

se admite el recurso de apelación en el efecto devolutivo, al enviarse 

los autos originales al Tribunal Superior para que la revise, la que sea  
queda en el juzgada,  de primera instancia, no es un testimonio de apela--

ci6n t  sino un testimonio de ejecución provisional. 

Al momento de remitirse el testimonio a los autos, se em 
plazará a las partes para que comparezcan ante el Tribunal Superior, en 

caso de que se haya dejado de actuar por rnás de dos meses, debe notifi-w= 

cáeseles personalmente, conforme a lo dispuesto por el artículo 113 el 
que dice " Será notificado personalmente en el domicilio de los litipan-

tes. 

`N.- La primera resolución que se dicte cuando se deja-

re de actuar por más de dos meses por cualquier motivo■, 

Una vez que han llegado los autos o el testimonio, la se 

la se encargaré de dictar un auto dentro de los ocho días siguientes a 

su llegada, en dicho auto se admitiré el recurso, se hace la confirma-- 

ci6n del grado hecha por el inferior, entendiéndose par esto, la acepter-

ci6n que hace el Superior de la apelación admitida por el inferior en el 

efecto que procede. Asimismo en ese proveído se le señala al apelante 

el término de seis o tres días para que exprese agravios. 

El ert£culo 691 en su segunda parte dispone "...Declare-

da inadmisible la apelación se devolverán los autos al.inferioor; revoca-

da la calificación se procederá en su consecuencias. 

` De lo que se 'desprende que la c.lificación que hizo' 

el inferior del recurso puede ser considerada. cono inadmisible, o bien 



revocada. Cuando es inadmisible, en el auto que la considera asf, el Su-
perior ordenará la devolución de los autos o el testimonio de apelación_ 

al inferior, para que continúe con la tremitaci6n del juicio, en tanto 

que si se revoca la calificación, la sala "deberá dictar las medidas ne-

cosarias para que.: la.. e jeoución pumiaional ..de :la. sentencia o del auto se 

realice,  a se suspenda, según el caso"(g6). 

Dicho en otras palabras, si es revocada la calificación_ 

que hizo al inferior por el superior, ésta ordenar& en caso de que se hu. 

biere admitido el recurso en un solo efecto y procedía en ambos, se remi-

tan los autos originales, en tanto que si se admitió en ambas efectos, y 

solamente procede en uno, se devolverán loa artos originales al inferior, 

ordenándola le remita el testimonio. 

3.6.- SUSTAPCIACION (EL RECUSO OE APEL CION. 

La susteinciaci6n de este recurso, es distinto cuando se 

trate de la apelaci6n contra aidr,s:y ntercias 	dictadas en los juf-- 

r_inn nrdinwrins. rnn rwlRridn a las santRmiws dnfinitivws nrm► -indns 

(96).- OV. ----AVELAL ^ Ob. cit., Pág. 197• 
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lo. 

Considero que se debe permitir, tal coma suceda,  en el C6 

digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, que se declare la 

rebeldía de oficio, esto por econamfa procesal, y no esperar a que la con—

traparte lo.,pida. Porque puede darse el caso da que no se expresaron agra r 
vios, y a la contraria se le olvida promover pidiendo se declara perdido 

el derecho de la apelante para hacerlo, entonces de acuerdo a lo expresa-

de par al articulo 693 al que menciona N  En caso de que al apelante ami 

tiara en el t6rmino de ley expresar los agravios, se tendrá por desierto el 
recurso, haciendo la declaración correspondiente el Superior, a petición de 

parte", los autos podrán permanecer en la sala por tiempo indefinido y no 

pasar pare sentencias hasta que a la contraria se le ocurra solicitar se 
declare desierto el recurso por no haberse expresado agravios. Por la que 
para evitar esta, debe ser de oficio la declaraci6n mediante la que se tic 
me por no expresados los agravios y como consecuencia de ello se declare 
firme la resolución impugnada. 

Una vez que se han expresado los agravios, debe correrse—

traslado a le contraria con la copia simple exhibida, para que las cantas 

te en otros seis días contados a partir del auto que los tiene por expre 
lados. 

La contestación de los agravios es muy importante porque 
t 	de ellos se pueden reforzar los argumentos en que se bond el juz 

fiador de primera instancia para emitir la resolución impugnada, además 
de que pueden contradecirse los agravios formulados por el apelante. No 
contestados el Superior examinaré le resolución impugnada de acuerdo a 
los agravios expresados por el apelante* 



En caso de que fuera necesario ofrecer pruebas, éstas de 

barón ofrecerse en los escritos de expresión y contestación de agravios_ 

ya que de no hacerlo así, no existirá otro momento para realizarlo. 	- 

Sin e argo, el ofrecimiento de pruebas unicamente puede 
hacerse tratándose de las reso]uc:ones opelaties pronunciadas en los jui 

rios ordinarios. Pero conforme a lo dispuesto por el artículo 694 el 
que expresa la siguiente: " En los escritos de expresión y contestación 
de agravios, las partes deben ofrecer pruebas, especificando los puntos 
sobre que debe versar, que nunca serán axtrar"►os a la cuestión debatida". 

De esto se desprende que está permitido ofrecer pruebas 

tanta en los juicios sumarios como ordinarios, pero esto no es así, ya —
que el artículo 703 segundo párrafo nos dice "... Las apelaciones de.in-
terlocutorias o autos se substanciarán con un sólo escrito de cada parte 
sin que haya informe en estrados ...". De donde concluimos,que en las 

apelaciones interpuestas en contra de resoluciones pronunciadas en los 

juicios sumarios, unicamente se expresan y contestan los agravios y se 

pasa para sentencia. Pero en el artículo antes citado solamente mencio-

na a las interlocutorias y autos, olvidándose de las sentencias definiti 
vas en las que tampoco hay ofrecimiento de pruebas en segunda instancia. 

Para  poder ofrecer pruebas, es necesario que están cela 
donadas con la resolución impugnada, oxpresindose los puntos sobre las 
que debe versar. 

El artículo 696 señala los casas en que pueden ofrecer-
se prúebas'en segunda instancia, sin embargo el permitirse únicamente o- 
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frecer pruebas cuando se trate de las apelaciones interpuestas contra au.  

tos y sarite,cias . dictadas en los juicios ordinarios#  es necesario que_,  

en dicho articulo se oanciona, ya que de no hacerlo sal, puede entenderse 

que pueden ofrecerse pruebas en segunda instancia, en .las ap©lá----^---

cione.s en ' contra de resoluciones dictadas en los juicios sumarios y-

ordinarios. El articulo antes citado dice: n Sólo podrá otorgarse el, re-

cibiniento de pruebas en la segunda instancia: 

"I. En el caso en que el que hubiere apelado preventiva-

mente, insistiera en la recepción de pruebas desestimadas en primera ins 
tancia; 

" II.- Cuando por cualquier causa no imputable al que sola 

citare la prueba, no hubiere podido practicarse en la primera instancia_ 

toda o parte de le que hubiere propuesto; 

*III.- Cuando hubiere ocurrido algún hecho que importe ex 

cepcibn superveniente, 

Respecto a la primara fracción podemos decir que es una 
forma de dese'ogr las pruebas que hubieren sido desechadas en primera r  
instancia. 

En cuanto a la segunda fracción, para su ofrecimiento es 

necesario, 	que se hayan hacho y admitido en la primera ins-
tancia, pero que por causas ajenas a la voluntad del oferente éstas no 

pudieron desahogarse, paro en caso de que pueda imputarsele negligencia 

a la oferente, dichas pruebas no podrán ser admitidas. 

Con relación a la tercera fracción, el sustentante con-

sidera que este tipo de pruebas pueden ofrecerse ante el superior cuan -

do surgan antes o después de contestada la demanda, pero para ello es me 



cosario que lo hagan dentro del tercer día en que se tuvo conocimiento de 

ellos y este ofrecimiento puede hacerse hasta antes de que se dicte la 

sentencia definitiva en primera instancia. Pero para poderlas ofrecer 

en segunda instancia, es necesario que éstas hayan sido ofrecidas como ex 

cepciones superveniantes y en la sentencia no se hayan demostrado como 

tales
(97). 

Tratándose de la prueba confesional, está permitido a las 

partes pedir que se rinda por una sola vez, desde el momento en que se T  

dicta el auto de radicación hasta antes de la celebración de la vista, pe 

ro para ello es necesario que ésta se relacione con hechos que relaciona 

dos con los puntos controvertidos no fueron objeto de posiciones en prima 

re instancia. 

Asimismo conforme al artículo 97 podrán ofrecerse en se—

gunda instancia los siguientes documentos, ya que dicho artículo dice: 
Después de la demanda, contestación o réplica no se admitirán al actor 

ni al demandado, respectivamente, otros documentos que los que se hallen 

en alguno de los casos siguientes: lo. Ser de fecha posterior a dichos_ 

escritos; 2o. Los anteriores respecto de los cuales protestando decir 

verdad asevere la parte que los presente no haber tenido antes conocimiE 
to de su existencia; 3o. Los que no haya sido posible adquirir con antE 

rioridad por causas que no sean imputables a la parte interesada... 40. 

Los que presenten por vía de prueba ...". 
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xistiendo dos formas para hacerlo, la primera al momento de expresar y con 

testar los agravios y la segunda desde el manante en que se dicta el auto_ 

de radicación, hasta antes de celebrarse la vista. 

Ofrecidas las pruebas, la contraparte podrá oponerse a w 

ese ofrecimiento. En el auto de calificación el Tribunal decidirá si las 

recibe en forma oral o escrita, el inclinarse por una G otra forma consi—

dero que está supeditada a la complejidad del juicio o de la prueba. 

Si las pruebas se reciben en forma escrita, de acuerdo a 

la que dispone el 296, éstas podrán ofrecerse a criterio del juzgador des 

de el momento en que se dicta el auto de admisión o bien dentro del perío 

do probatorio. 

Si es en forma oral, dichas pruebas se desahogaran en la_ 

audiencia que se llevará a cabo ddntra de los veinte días siguientes que 

sigan al auto de calificación y en la misa udiencia se dictarán los pun—

tos resolutivos de la sentencia, a menos de que se tuvieran que examinar— 

documentos voluminosos o las pruebas hubieren consistido en instrumentos̀   

exclusivamente, en estos casos podrá dictarse la sentencia dentro de los w 

cinco días siguientes a la celebración de la audiencia. 

Una vez que ha terminado la recepción de pruebas cuando w  

éstas se hayan admitido en forma escrita, se concederA" a las partes un 

término de diez días para alegar, pero las dos no pueden alegar al mismo 

tiempo, sino que alegará primero el apelante y después su contraparte, he 

eho esto se pasarán los autos para que se dicte sentencia. 

La sustanciaci6n del recurso de apelación en las senten.= 
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cias definitivas pronunciadas en los juicios sumarios, autos, o ír 

torias que puedan ser 	apcl¿bles, 	se distinguen 

las 	s luciunes spelsbles dictadas en los juicios ordinarios, porque en_ 

los juicios sumarios el término pare expresar y contestar agravios es dei  

tres días, no existiendo oportunidad de ofrecer pruebas, ni periodo de fr^ 

legatos. En tanto que en las apelaciones contra ácntenciás y -natos 

.pronunciados en los juicio :mdinca•iu.5q  sl termino para expresar y contes 

ter agravios es 	IfaS, ademHs pueden ofrece a pruebas y se permite, 

La llamada revisión de oficio procede contra las resolucio 

nes (sentencias), dictadas en los juicios sobre rectificación de actas 

del estado civil y sobre nulidad del matrimonio. Paro gata no puede ser, 



CAPIT UL0 'IV 

• ESTUDIO COMPARATIVO DEL RECURSO DE AFt LÍ`CIO?4 ENTRE EL CO 

DIGO OE PROCEDIMIENTOS CIVILES PANA EL DISTF¥ITO FECERAL 

Y EL DEL ESTACO CE HIDALGO. 



CAP I T ULO IV 

Para hacer el estudio comparativa, del recurso motivo de 

la presente tesis entre los Códigos de Procedimientos Civiles para el_ 

Distrito Federal y el del Estado de Hidalgo, se tendrá unicemente la, 

fórwa en que dicho recurso es sustanciado, puesto que con relación al 

término para apelar, a quiénes pueden hacerlo, los efectos en que se 

admite, resoluciones apelables y remisión de los autos son casi idénti 

cas, con la diferencia muy notable que en el Código para el Estado de 

Hidalgo aún existe el llamado efecto preventivo. 

Iniciaremos este estudio, desde el momento en que se dic 

ta el auto de radicación, conteniendo las mismas disposiciones en tér-

minos generales los que son dictados en las salas que funcionan en el_ 

Distrito Federal y las que funcionan en el Estado de Hidalgo; sin em—

bargo en cuanto al término para expresar agravios se distinguen dichos 

autos,ya,gpe en los pronunciados en las salas que funcionan en el Distri 

to Federal se concede un término de seis o tres días para expresar a-

gravios, siendo de seis cuando se trate de apelación contra santan¥+- 

cias definitivas dictadas en los juicios ordinarios o especiales, en 

tanto que será de tres días únicamente, respecto a los autos e interlo 

cutorias emitidos en las juicios antes mencionados. hiieñtrss que el 

proveido que dicten las salas que funcionan en el Estado de Hidalgo,_ 

se otorgan seis das para expresar los agravios, cuando se trate de _ 

cualquier resolución pronunciada en los juicios ordinarios, tratándose 

de las resoluciones que provengan de los juicios sumarios soconeederr — -` 

tres días para expresarlos. 	--- 

En ambos Códigos, los mismos términos que se otorgan pa-

ra expresar los agravios, son los mismos que se tienen para contestar- 
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El efrezirnienta de pruebas en la L.._;r i Jetiva vigente pa 

ra el Estado 	Hiidal o está permitido cuando se trata de iesr¥l,uciona5 ap_ 

eblxes pronunciadas en los juicios ordinarios, en tanto que en la del Dis 

tritc Federal$ séla se permite ofrecer pruebas cuando su trata de senten-

:.ias definitivas. Pero ese ofrecimiento debe hacerse en los escritos de 

expresión y contestación de los agravios, cuando se trate de las pruebas_ 

que se encuentran seíialadas en el articulo 708 del Código para el Distrito 

federal y las establecidas en el 696 del CSdigo para el Estado de Hidalgo. 

Fuera de estos casos no es posible ofrecer otro tipo de. 

:pruebas en dichos escritos. Sin embargo, tragándose de la prueba confesio 

real y de los documentos serialados en el articulo 98 del primer Código cita 

do corr anterioridad y el 97 del_ segundo, éstas pueden ser ofrecidas desde- 

el mento en que se dicta el auto de radicación, hasta antes de la cele--

brecián de la vista. 

El recibimiento de pruebas en el Código de Procedimientos 

'Civiles para el Distrito Federal¡ es solamente en forma oral, pero en el 

elel Estado puede ser oral o escrita. 

Respecto a la recepción de pruebas en forma oral, es dife 

."ente en dichos Códigos, puesto que en el del Distrito Federal, en la au-- 

ctiencia en donde son desahogadas no se alega ni se dicta sentencia, como -

:sucede en la audiencia que se llevé a'  cabo -en. las salas del Tribunal Supe- 

xior del Estado, en las que, en esa misma audiencia se formulanalegatos y 

:se dicta sentencia, a menos de que se tengan que examinar documentos voluÍ_ 

münosos, en este casca dicha sentencia 	se dictara dentro de los 



oc:ho días siguientes a su celebración. Sino que en las audiencias que 

se celebran en las salas del Tribunal Superior del Distrito Federal, -

al concluirse éstas se concede a las partes el término de cinco días -

comunes para alegar, es decir, esos días corren al mismo tiempo para -

anbas partes, transcurridos se pasa el toca para sentencia. 

Si las pruebas fueron recibidas de manera escrita, terrsi 

nada la audiencia de desahogo, se concede un plazo de diez días para -

alegar pero no comunes, por lo que primero alegará la apelante y dos—

pus su contraparte. 

En cuanto al tiempo que se tiene para alegar, el Código-

para el Distrito Federal concede cinco días comunes a las partes, así 

se trate de resoluciones dictadas en los juicios especiales G ordina--- 

ríos. Mientras que en el del Estado, sólo es permitido alegar cuando 

se trata de - e 	y 	dictadas en los juicios ordinarios 

siendo en término de diez días. 

En la Ley Adjetiva vigente para el Distrito Federal, una 

vez que ha transcurrido el término pare alegar, se cita a las partes pa 

re oír sentencia. 

Mientras que en la Ley Adjetiva vigente del Estado de --

Hidalga, se pesa para sentencia al contestarse los agravias cuando se 

trata de resoluciones dictadas en los juicios sumarios,(autos e inter-

locutorias o sentencias definitivas), en tanto que,.los autos y senten-
cias dictadas en iui'ciná ordinarios no pasarán a sentencias hasta 
ase no haya transcurrido el término para alegar. 

dzgos. 
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L Revisión da oficio procede tanto en la ley Adjetiva 

para el Distrito Federal, como en la del Estado, pero mientras que en 

la del Distrito Federal se concede a las partes término para expresar,- 

contestar agravios y alegar, en la del Estado de Hidalgo no se concede_ 

ningCn término ya que al llegar los autos originales y dictado el auto_ 

de radicaciú 	'utturTL.rtC 5U Na an para sentencia• 
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CAPITULO V 

Una vez que se hu realizado el estudio del recurso de a-

pelación en los Códigos de Procedimientos Civiles vigentes, para el — 

Distrito Federal y el Estado de Hidalgo, tanto en su aspecto doctrinal 

como legal, es necesaria señalar algunas tesis jurisprudenciales y pre 

cadentes de las mismas que puedan ayudar a comprender en algunas par-+ 

tes la presente tesis. 

Siendo la expresión de los agravios a mi juicio le parte_ 

más importante de dicho recurso, puesto que en base a ellos el Ad Guam _ 

dictaré sentencia, revocando, confirmando o bien modificando la resolu—

ción impugnada es indispensable mencionar lo siguiente: 

" El Ad Guam, debe tener como expresión de agravios, en 

la apelación y la obligación de estudiarlos, la enumeración sencilla que 

haga la parte recurrente sobre los errores o violaciones del derecho, :_ 
que en su concepto haya cometido el juzgedor"(98). 

Dicho esto en otras palabras, debe entenderse por expre—

sión de agravios, el señalamiento que se hace por escrito al superior 

del A Qua, de los errores o violaciones a la ley en que haya incurrid 
éste al dictar la resolución impugnada, aunque ese señalamiento se ha-
ga de una forma sencilla,. 

"APELACION, MATERIA DE LA 

(98).- Infat*e ¿endidb N la SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION., _ 
por su presidente el señor Lic. REBOLLEDO F. MARIO G., 1976., se 

gunda parte., primera, segunda, tercera y cuarta salas y sala eu 
xiliar, México., precedente 7., págs. 12 y 13. 

1 
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"En principio, el tribunal de alzada debe concretarse a_ 

examinar exclusivamente, a través de los agravios, las acciones, ;axcep---

ciones o defensas que se hicieron valer oportunamente en primera instan-

cia, porque de lo contrario el t'a' o resulta incongruente, salvo las ca-

sos en que la ley expresamente permite recibir en segunda instancia, con 

audiencia de las partes, pruebas o excepciones supervenientes, o el estu 

dio oficioso de la instancia"(99). 

Es decir, en principio el tribunal superior para poder re 

solver el recurso de apelaci6n debe basarse exclusivamente en lo que se 
haya planteado ante el inferior, y en lo que éste se basó para pronun—

ciar la resolución combatida, pero existen ciertas casos en que el supe-

rior no forzosamente tenga que,tamar en cuenta lo expuesto ante el A Que, 

ya que se faculta a las partes para que apartan nuevos elementos de prue-
ba ante el superior. El estudio oficioso de la instancia no es otra co-
sa que le llamada revisión de las sentencias señaladas en los artículos 
716 del Código de Procedimientos para el Distrito Federal y el 704 de la 

Ley Adjetiva vigente del Estado de Hidalgo. 
Existe una tesis relacionada con esta jurisprudencia: 

APELACION (LEGISLACION DEL ESTADO DE TAMALLIPAS) 

*Es cierto que la Suprema Corte de Justicia, en varias e-

jecutorias, he reconocido la posibilidad de que la apelación no sea ca-

rrada sino abierta, de manera que no se limite su materia a los puntos 

de :agravio, y que la facultad del tribunal de alzada comprenda la de e— 
xaminar la sentencia con plenitud de jurisdicción; pero esto lo ha sus---
tentado así, refiriéndose a las legislaciones. que en tal sentido regulan 

(99).- SUPREMA CC}TE DE JUSTICIA DE LA NACION., Semanario Judicial de la 

Federación., México., 1975., cuarta parte,, tercera sala., Edicio 
Mayo., tesis 54., Pág, 168. 



la 	criterio que no puede adoptarse en casos en que existe pre- 

cepto que previene que la apelación ha de resolverse con arreglo a los a 

gravios formulados oportunamente"(100). 

Conforme a ésta, el estudio del recurso de apelación — 

puede ser en forme abierta a cerrada, siendo en forma abierta cundo en_ 

alguna de las leyes Adjetivas que rigen en las Estados no se indique ex 

presamente que el estudio del recurso se concretará unicamente a lo ex--

puesta par las partes en los agravios. Teniéndose como excepciones los ca 

sos en que la ley permite el ofrecimiento de pruebas. 

Y cerrado, cuando se indica expresamente que dicho estu-

dio únicamente se concretará a la manifestado en los agravios. Rigién 

da la forma cerrada para los Códigos motivo del presente trabajo. 

" AGRAVIOS EN LA EPEI.ACION, EXPRESION DE 

"Cuando en un agravio se expresa claramente el acto u o-

misión que lesiona un derecho del recurrente, el mismo debe estudiarse_ 

por el tribunal que conozca del recurso, aun cuando no se cita el n¥rne-

ro del precepto violado"(109, • 

Mediante ásta, se permite que en la expresión de agravios 

no se mencione el número del precepto. legal violado pero para esto impone 

como condición que el agravio se exprese claramente, en mi opinión le 

faltó agregar e dicha tesis jursiprudencial, que en caso de ser confusa 

el agravio (o agravios) no parirán ser estudiados si no se menciona el 

(100) Ibidem. Pég. 169. 

(1G1) Ibidam. tesis 26., Pág. 66. 
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precepto  o preceptos legales violados. 

Es necesario mincionar las siguientes tesis relaciona-- 

das¡ 

"AGRAVIOS EN LA APELACION 

"El Código de Procedimientos Civiles del Distrito Federal 

no impone como requisito del escrito de expresión de agravios la cita 

del precepto legal que a juicio del apelante haya infringido el inferioy 

de donde se sigue que el tribunal de alzada debe examinar los motivos 

de inconformidad expuestos por el recurrente aun cuando éste omita citar 

la disposición legal violada, siempre y cuando del razonamiento que fo r 

mule se desprenda la infracción de una norma de derecho positivo..." 
(10 

De esto se desprende, que en el Código de Procedimientos_ 

Civiles para el Distrito Federal, no es necesario que en el escrito de_ 

expresión de agravios se indique el precepto legal que se ha violado por 

parte del inferior al dictar la resolución judicial que se impugna a tra 

vés del recurso de apelación, pero para ello es necesario que del razona 

miento que formule el agraviado pueda deducirse que se ha inrfringido una 

norma de derecho positivo. 

"ACiAVIOS EN LA APELAGION (LEGISLACION DE HIDALGO 

"El Código de Procedimientos Civiles del Estado de Hidal- 

(102).- Ihidem.,'P6g.68. 



go, no exige, para la formulación de los agravios en apelación, que se 

exprese la ley violada. Además, como el agravio implica la afirmación -

de que se he desconocido a conculcado un derecho, basta con que se expre 

se cuál ha sido ese derecho, para que el tribunal de alzada pueda esti—

mar por vía de consecuencia qué ley so-violó, aun cuando no se señale és 

ta expresamente. En otras palabras, es suficiente que el apelante mani-

fiaste con precisión en qué hace consistir el agravio, señalando la mate 
ria a fondo de la cuestión jurídica que se plantee, para que el tribunal 

deba entrar a.su estudio" 133). 

En dicho Código tampoco se exige que en la formulación de 

agravios se mencione el precepto legal que se ha violado, siendo suficien 

te indicar el derecho, que no se respetó por el inferior al momento de_ 
pronunciar la resolución impugnada, y así de asta forma, el superior po-

drá establecer que ley fue violada. 

(103).- Ibidem., Pág. 70. 
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CONCLUSIONES 

1.- Al tener los recursos como finalidad revocar o modificar la resolu-

ción impugnada, el llamado recurso de responsabilidad no puede corr 

siderarse como tal, porque éste ño tiene como objeto revocar o modi 

ficar la. resolución combatida, sino mediante el mismo se pretende 

obtener el pago de.daños y perjuicios causados por la autoridad res 

ponsable por negligencia o ignorancia inexcusable en el desempaño 

de sus funciones. 

2.- A través de los medios de impugnación pueden combatirse resolucio—

nes y actos emitidos por los tribunales, en tanto que mediante los_ 

recursos única y exclusivamente se Lwpugnan las resoluciones judi-

ciales. 

3.- Los recursos siempre funcionan a iniciativa de parte. 

4.- Por medio del recurso de apelaci6n puede lograrse la revocación o 

modificación del auto o sentencia recurrido. 

5.- En cuanto a las personas que pueden apelar, es conveniente de que -

cambie el término litigante por el de parte, e incluir dentro del _ 

término tercero a los demás perjudicados, esto en los artículos 689 

de la Ley Adjetiva vigente para el Distrito Federal y el 677 de la 

del Estado de Hidalgo. 

6.- Mediante el recurso de apelación sólo pueden impugnarse autos o sen 

tenias, sean éstas interlocutorias o definitivas, pero no todos 

los autos e interlocutorias serán apelables sino Gnicsmente cuando 

lo sea la definitiva, además los autos para poder ser apelables, es 

necesario que causen un gravamen irreparable, ésto en chanto a lo 
que establece el Código de Procedimientos Civiles pera el Distrito 

Federal, porque el del Estado de Hidalgo, no impone restricción pa 

re apelar de un auto, sino que basta con que sea apelable la señten 

cia definitiva. 
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^.— El sustert;anee prepone la conveniencia de que en vez de hablarse en 
:os Códigos motivo del presente trabajo da una solo y en ambos efec 
tos, se substituya al primero por el de efecto ejecutivo provisia —
nal devolutivo, y al seii.r:do por el de efecto devolutivo no ejecuta 

vol 

3.— Asimismo se propcne sea reformado el articulo 693 de la ley Proce-- 
sal Civil para el Distrito Federal, que habla del efecto preventivo 

por no encontrarse señalados los casos en que puede admitirse el re 
curso de apelación en este efecto. 

9.— La expresión de agravios debe considerarse como lo más importante 
del recurso de apelación, puesto que en base a la que se manifieste 
en dstos, el tribunal de alzada decidirá si revoca o modifica la re 
solución impugnada o bien la confirma. 

!0.- No pueden ofrecerse pruebas en el recurso de apelación que regula -

el Código de Procedimientos Civiles para el Estado de Hidalgo, cuan 
do se trate de autos y sentencias pronunciados en los juicios suma—

rios, en tanto que en el del Distrito Federal, no puede hacerse di—

cho ofrecimiento cuando se trate de resoluciones apelables dictadas 

en juicios especiales, así como 1os autos e interlocutorias que 

se dicten en los juicios ordinarios, 

11.— El recibimiento de pruebas en la Ley Adjetive vigente para el Distri 

te Federal es de manera oral, en tanto que en la del Estado de Hi—

dalgo puede ser oral o escrita. 

12.- Lea sentencias pronunciadas en segunda instancia deber. r*3urir los 

mismos requisitos de las dictadas en primera instancia. 
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